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    Sinopsis 
 
    Tras diez años de estar separados, Julian y Vanina se reencuentran buscando el renacer de una vieja y hermosa amistad y creyendo que solo quedan cenizas de un viejo amor. 
 
    Julian está casado, y Vanina convive con su novio, sin embargo, la atracción entre ellos es instantánea. 
 
    La vida de ambos se pone cuesta arriba cuando la pasión se vuelve más fuerte que la razón, y el cuerpo, que la mente. 
 
    Ambos deberán elegir si luchan contra lo que sienten o se dejan llevar a pesar de las consecuencias. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Vanina 
 
      
 
    Estoy dándole los últimos retoques a mi peinado, si se le puede llamar peinado a mi liso y largo cabello negro levantado en una ajustada y perfecta cola de caballo que llega casi a mi cintura. Debo decir que estoy enamorada de mi pelo. Así como de mis ojos celestes, claros como el agua. Los que me recuerdan a mi hermoso abuelo, de quien los heredé.  
 
    Escucho que mi novio, y desde hace un par de meses concubino, hace ruidos cerca de la puerta del baño donde me estoy arreglando. 
 
    —Amor, ¿seguro que no quieres venir? –le grito desde mi lugar frente al espejo.  
 
    Hoy es la fiesta del reencuentro con mis compañeros del colegio secundario. Tengo muchas ganas de verlos. Realmente creo que mi vida hubiese sido distinta con ellos cerca, tal vez más…divertida y seguramente más feliz. Ellos eran pura alegría. 
 
    Tal vez cambiaron mucho…  
 
    Nada me intriga más que saber cómo son siendo adultos y cuánto de esa hermosa inmadurez y locura queda en ellos ahora que estamos pisando los treinta. Éramos tan unidos… Teníamos un hermoso grupo que, lamentablemente, se disolvió cuando cada quien comenzó su camino en la vida. Una lástima. Yo nunca perdí el cariño por ninguno, los sigo añorando, sigo pensando en ellos y me siento aún unida por ese fuerte lazo de amistad que creamos en nuestra adolescencia, pero que el tiempo hizo que se corte. Y, por buscar un culpable ajeno a nosotros mismos, agregaría al destino como parte responsable también.  
 
    No es cierto, no puedo mentir en algo así, somos y fuimos los únicos responsables de perdernos el rastro, e insisto en que fue una verdadera lástima. Sin embargo, hoy y después de diez años, nos juntamos. Pasó mucho tiempo, mucha vida.  
 
    Ya estamos a punto de llegar a la treintena, sí, ya sé que lo mencioné, pero es algo que me preocupa. Para ser justa, nos faltan dos años, además no me voy a explayar en el tema, ni explicar el susto que me da cumplir los treinta y enfrentar una nueva década. 
 
    Pienso que deberemos estar muy cambiados todos. Tal vez yo no hice demasiado por cambiar mi aspecto. Soy un poco conservadora y lo que la naturaleza me dio me gusta, mis ojos y me pelo son lo mejor como ya conté. Mis labios son demasiado carnosos para mi gusto, aunque mi novio dice que son sensuales. Soy alta, delgada y con el cuerpo definido. ¿A quién quiero engañar? Con definido quiero decir que tengo muchas curvas y logro mantenerlas bajo control con mi rutina de ejercicio diaria, porque la ley de gravedad es cruel con el paso de los años y me faltan dos para los treinta, ¿lo dije ya?, bueno, no importa, lo repito solo para auto flagelarme. Mi novio también dice que mis curvas son sensuales, puede ser. No es pedantería, pero puedo decir que cuando me miro al espejo me gusto. La naturaleza fue muy benévola conmigo, no me voy a quejar.  
 
    —No, Vani, ya te dije que esas reuniones me aburren —contesta mi concubino, casi bufando. Pobre, ya le pregunté unas cuantas veces con la intención de hacerlo cambiar de opinión. 
 
    Salgo del baño, ya lista, y lo veo recostado en la cama con los brazos debajo de la cabeza. Es muy buen mozo el condenado, lástima que insiste en dejarse la barba que le tapa mucho de su lindo rostro de ojos celestes. Tiene el cabello claro, así como la barba, él ya tiene los trei…ese número, pero los lleva muy bien. No es musculoso ni nada de eso, pero se mantiene en buen estado físico y con el cuerpo fuerte y atlético. Algunas veces nos ejercitamos juntos y supera mis energías, porque ama correr. Lo hace seguido y a velocidad, está más entrenado que yo. 
 
    —¿Qué no te aburre, guapo? –le pregunto irónicamente, acercándome a él hasta sentarme a horcajadas en sus piernas.  
 
    —Muchas cosas –dice mientras agarra mi trasero, sus manos tienen un lugar definido en mi cuerpo, y ese lugar es mi culo –. ¿Justo este pantalón decidiste ponerte? 
 
    —Sí, ¿no te gusta? 
 
    —Mucho, y supongo que a más de uno les gustará mirar tu perfecto trasero enfundado en esa tela, que no hace más que hacerlo más llamativo. 
 
    —Nadie más que tú lo puede tocar. Qué te importa si lo miran. –Lo beso dulcemente en los labios mientras él, con sus manos me acercaba y me rozaba con su naciente erección.  
 
    Es uno de esos días en los que mi cuerpo arde de deseo, mis hormonas juegan conmigo y me tienen necesitada de contacto.   
 
    Mi boca dura unos pocos segundos controlando la dulzura y se vuelve exigente, mi lengua y mis labios querían devorarlo. Tal vez algo de sexo rapidito no estaría de más, pienso y comienzo a desprenderle la camisa, botón por botón, mientras nos besamos. Él sigue rozándome y excitándome. Mi ansiedad crece y esos roces prometen un buen final…  
 
    Entonces sus manos toman las mías para impedir que lo acaricie y aleja su boca.  
 
    —Basta, Vani, no es momento. Pilar está por llegar. –Mi ansiedad cae en picada y se hace añicos en el suelo, así como mi deseo de ese anhelado “sexo rapidito”.  
 
    En su defensa puedo decir que su respiración estaba algo alterada y que también estaba un poco excitado. Pero su auto control lo puede.  
 
    Imposiblemente responsable y poco aventurero, me salió el concubino. 
 
    Llorisqueo como una criatura. Él tiene razón, tenemos que parar. Aunque odio que siempre mantenga el control, nunca desde que lo conozco lo ha perdido y eso me frustra. Me giro y quedo boca arriba en la cama haciendo una mueca de llanto de bebe con mi boca. 
 
    —Intento mantenerme despierto, pero si no lo logro tienes el permiso para despertarme y lo seguimos. –Se gira hasta ponerse sobre mí. Me guiña un ojo y vuelve a besarme.  
 
    Lo agarro fuerte del pelo y lo beso en la boca con tentadora pasión…mentira, lo intento, pero no lo logro, me deja con las ganas. Él le baja unos cuantos grados a la pasión que le puse y lo transforma en un dulce beso.  
 
    A Sebas no le gusta lo agresivo. Es muy suave, lento y cariñoso y eso, a veces, también me frustra, porque en días como hoy necesito que tengamos una acción más violenta y hacerlo en la mesa de la cocina si fuese necesario o en el sillón del living, en cualquier lugar que despierte morbo, pero no, con él todo es placentero, no voy a negarlo, pero tranquilo y de preferencia, en la cama. Debo decirlo otra vez…eso también me frustra a veces.  
 
    Todavía besándonos sentimos el sonido del timbre, se terminaba el recreo.  
 
    Pilar, mi amiga, que también está más que bien dotada por la naturaleza siendo rubia natural y con cara de muñeca, estaba en la puerta. Habíamos quedado en que ella me pasaba a buscar en su flamante auto nuevo.  
 
    Sebas me regala una de esas miradas de cejas levantadas que acompañan una mueca en el rostro diciendo “viste que estaba por llegar”. 
 
    —Bien, tenías razón –digo girando mis ojos. Me sonríe mientras se levantaba para abrir la puerta y me dejaba, como decirlo sin que suene burdo…caliente…perdón, pero no encuentro otra palabra que me describa, bueno, tal vez no busqué demasiado. 
 
    Arreglo mi maquillaje, lo uso bastante natural, solo un poco de rímel, algo de delineador para resaltar mis ojos y brillo en los labios con tono rosado. No tengo demasiada producción, un pantalón blanco y una blusa transparente en diferentes tonos pasteles, debajo me puse una camiseta con tirantes, también blanca, y zapatos con taco alto, como dice Pilar, “de infarto”. Es más que suficiente.  
 
    —Vamos, morocha, que se hace tarde. –Mi amiga me dice así desde la escuela, como lo hacían todos mis compañeros.  
 
    Nosotras éramos la rubia y la morocha para ellos. Porque siempre estábamos juntas, éramos inseparables y aún lo somos, a pesar de los años. Ella fue y es mi mejor amiga, casi una hermana, esa que nunca tuve. En más de una ocasión me sorprendió demostrándome que me conoce tanto o más que yo misma. Siempre juntas, en las buenas y en las malas, solemos decirnos.  
 
    Salgo corriendo, le regalo un seductor beso a mi novio para que no se olvide de mí y mis ganas de hacer el amor al volver, y parto con mi amiga y su corto vertido celeste. Podría ser modelo si quisiera con ese cuerpo y esas piernas. 
 
    —¿Qué pasó con Carlos, por qué no vino? –le pregunto cuando no veo a su morochaso y sexy prometido, dentro del auto. 
 
    —Porque no conoce a nadie y como no va Sebastian, prefirió dejarnos solas. 
 
    —Tampoco es que con Sebas la pase tan bien. –Me rio al decir eso, pero es verdad, ninguno de los dos se lleva de maravillas con mi tímido y callado novio. Ellos son un torbellino de diversión y mi novio, bueno, él es un torbellino de aburrimiento. Pobrecito, no se le dá bien divertirse, al menos a nuestro modo. En “nuestro modo” incluyo a la rubia, a su pareja y a mí. 
 
    Hacemos unos pocos segundos de silencio mientras pongo algo de música y la escucho suspirar. 
 
    —Estoy muy ansiosa por verlos. Hoy me arrepiento tanto de no haber seguido en contacto. –Pilar se había puesto bastante sensible al recordar a nuestros amigos cuando recibimos la invitación a la fiesta. Las dos guardamos ese enorme cariño por ellos, pero, simplemente nos alejamos. Cosas de la vida, de esas que no tienen explicación. Nunca más supimos de ellos, tal vez algún que otro comentario, pero nada relevante. 
 
    —Cierto, yo también. Fuimos unas tontas. –Mis pensamientos me llevan al pasado y me pierdo por un momento ahí, entre mis recuerdos. Pilar me mira y me permite la ausencia momentánea. Me entiende, ella fue testigo y parte de todo. 
 
    —Fue un caos, Vani. Creo que no nos dimos cuenta de cómo se dieron las cosas después que cortaste con Julian, fue tan rápido todo… Terminamos las clases y él desapareció de un día para otro, ¿qué podíamos hacer? Una cosa llevó a la otra, los dejamos solos, ellos siguieron con lo suyo y nosotros… 
 
    —Lo sé –dije pensativa. Julian había sido mi primer amor y mi primer desengaño –. Lo sé. ¿Vendrá? 
 
    —Obvio. Creo que él estuvo en la organización con Rodrigo, siguen siendo buenos amigos. Como era de esperar. 
 
    La expectativa era enorme en las dos. 
 
    Estaciona, sin hacer ni una maniobra de más, raro en ella y más raro es que era a pocos pasos de nuestro destino. Siempre lo hace a dos cuadras como mínimo. 
 
    Entramos al lugar y nos asombramos, el salón está decorado con globos y luces de colores, la música suena alta y nos lleva a recordar nuestra juventud. Suenan las mismas canciones que cuando salíamos a baila y, ¡por Dios!, yo bailaba a rabiar cada sábado hasta que los pies me dolían. Un gran cartel con el año de nuestra promoción se ve al entrar. Hacia uno de los costados, frente a la pista de baile, han ubicado una barra donde un barman sirve diferentes tragos haciendo sus malabares con los vasos y botellas. Y ubicadas estratégicamente hay diferentes escenografías que simulan ser livings con sillones cómodos para poder conversar y almohadones enormes para ubicarse en el piso.  
 
    Está todo hermoso y decorado con buen gusto. Nuestra noche del reencuentro promete mucho. Y nosotras estamos más que dispuestas a divertirnos. 
 
    Desde la entrada nos dirigimos directamente a la barra a pedir algún trago y mirar de cerca al barman que está como quiere. 
 
    Felices de estar ahí y entusiasmadas por ver a nuestros compañeros, nos prendemos a nuestro primer daiquiri. Reconocemos y saludamos a un par de compañeras, de esas que no recordábamos de la mejor manera. Y a otras que sí daba gusto volver a ver. Si había algo en lo que podíamos perder horas con mi amiga, era criticando y estamos de lo más entretenidas en ese menester. 
 
    —¿Rico? ¡Dios mío! –Bien, había llegado el momento inevitable. Rico, le decía Pilar a Julian, mi ex, porque era eso, rico. Su padre tenía mucho dinero y como broma, en una noche de borrachera, le había puesto ese apodo. Mi cuerpo se tensa a tal punto que creo que necesitaré unos masajes después. Aunque no sé si me tensé por el susto del grito de mi amiga, por saber quién era la persona a mi espalda o por lo que ví cuando me giré. —¿Todo esto es tuyo? –pregunta la muy caradura mientras lo toquetea apreciando los increíbles músculos que osaba tener.  
 
    Está enorme. Sus brazos, sus hombros, su pecho, la espalda ancha, hasta sus manos son gigantes. Yo también pienso, ¡Dios mío! Y todavía no le miré la cara, que quede claro. Pero si veo, que cuando los dedos de mi amiga intentan levantarle la camiseta para ver la tableta de chocolate que seguramente tiene oculta, él le toma las manos y se lo impide. Desgraciado. La hace girar mientras se deleita mirándola de arriba abajo. Y sí, no es para menos, mi amiga es una bomba de mujer. 
 
    —¿Y todo esto es tuyo? –dice pícaramente. Para después abrazarla y girar con ella mientras los dos se ríen a carcajadas. Y yo, quedo pintada al óleo, mirando la escena. —Qué lindo verte. –Le regala una dulce caricia y un beso en la mejilla que me dan ganas de recibir también.  
 
    Después se gira hacia mí. Casi me desmayo, pero no puedo dejar de mirarlo por eso no lo hago. Está enorme, ¿lo dije? Bien. Enorme es su sonrisa también y el resto de su cara…hermosa, o no, no es hermoso. Es masculino, sexy, provocador, tentador… su mirada es cautivadora y endemoniadamente sensual con esos ojos verdes que todavía recordaba tan bien. Me tiende las manos como para recibirme en un abrazo y yo no me muevo, levanta una ceja y oigo su voz gruesa otra vez, pero esta vez dirigida a mí.  
 
    —¿Vanina no vas a saludarme? 
 
    —Claro, pero estoy esperando mi piropo. —Es justo que yo reciba uno también, ¿o no? Además, necesito unos segundos más para mirarlo detenidamente. Otra vez mis hormonas están jugando conmigo, este hombre solo me hace pensar en sexo ardiente y descontrolado. Perdón, Sebas. 
 
    —Eres una perra envidiosa —me grita Pilar al escucharme, lo que hace que Julian vuelva a sonreír. ¡Wau, es perfecto! 
 
    —Perdón es que no tengo un piropo que te haga justicia. Ni la palabra “hermosa” alcanza para describirte. —Me guiña un ojo al terminar sus palabras. No caigo de espaldas porque existen los milagros.  
 
    Sin darme tiempo a responder nada, me abraza por la cintura con fuerza. Me aprovecho de la situación y apoyo mis manos en sus hombros amplios y los recorro hasta llegar al cuello y entonces cruzo mis brazos. Lo que pude porque es muy ancho. Su perfume es demasiado rico para dejar de olerlo. Mis dedos están en una lucha sanguinaria con mi cerebro, porque quieren enredarse en su pelo largo y rebelde que cae casi hasta el borde de su camiseta, para saber si es tan suave como se ve y mi cerebro grita un enorme “no lo hagas”. Gracias a Dios, mi cerebro gana, porque otra sería la historia. 
 
    —Fue un muy buen no-piropo —digo sonriendo. ¿Estaré babeando? 
 
    —Y sincero, morocha –después siento sus labios en mi mejilla y su mano tomando la mía para llevarla a su cara, la deja sobre la mía que lo acariciaba sin saber que lo estaba haciendo. –Bienvenida. Me alegra verte. –Mueve lentamente su mano con la mía hasta que sus labios rozan mi palma en un suave beso. Una vez más los milagros me mantienen de pie, pero no puedo dejar de pensar en las ganas que tengo de una buena sesión de sexo arrebatado, a esa idea, ni un milagro puede sacarla de mi cabeza. Digo la verdad, para qué mentir.  
 
    Él es absolutamente seductor y yo estoy absolutamente seducida. Solo espero que no se note. Y, si se nota, solo necesito que la tierra me trague. Sencillo. 
 
    Una vez que recupero el control de mi mano, pierdo el control de mis pies y vuelo en brazos de alguien que me gira mientras ríe. 
 
    —Morocha hermosa, cómo te extrañaba. 
 
    —¿Rodri? —Claro quién más podría ser, mi amado amigo, hasta hoy dejado de lado. Con él pude mantener a raya mis emociones de adolescencia, siempre escuchándome, aconsejándome, secando mis lágrimas y yo lo mismo con él, incondicionalmente. Hasta que todo se desvaneció en el tiempo y es imperdonable, porque teníamos una amistad muy linda. 
 
    —¿Quién si no? —pregunta mientras me deja apoyar mis pies en el suelo nuevamente y me abraza con fuerza. Lo mismo hago, sin poder mirarlo bien porque nunca se despega de mí, pero con mis manos puedo notar que está también musculoso y grande. Alto ya era de antes. —Déjame ver esos labios tan sensuales, los más lindos de la escuela. Morocha debo reconocer que, en aquel tiempo, le dedique algunas fantasías a esa boca. –Me sonríe al mirarme y yo le devuelvo la sonrisa con ternura. 
 
    —¿Perdón? —La voz de Julian se escucha desde atrás. 
 
    —Amigo, ya prescribió. No podía mirarte a los ojos y decirte, viejo, sueño con que beso la boca de tu novia…y otras cosas. —Y recibe un golpe en las costillas. Bueno, es justo, el gesto de mi ex es caballeroso y está defendiéndome, años después, pero más vale tarde que nunca. 
 
    —No te preocupes por él, yo te perdono —le digo guiñándole el ojo. 
 
    —Por favor. ¿Tú también? ¡Chicos están como quieren y esos cuerpazos…! —Claro, Pilar está también. Pero no espera su turno de estar pintada al óleo como estuve yo y llama la atención con esas palabras. —Si hubiese sabido que a los veintiocho estarías así, te hubiese aceptado a los diecisiete cuando te me declaraste. 
 
    —Rubia, eso aún se puede solucionar —Rodrigo la abraza y le da un sonoro beso en la mejilla. 
 
    —Claro, podríamos probar. —Lo mira seductoramente, en broma, y él sonríe. —¿Están todos ya? 
 
    —Obvio, las fiestas, son lo nuestro —dice Julian—. Vamos. 
 
    Los cuatro nos dirigimos a uno de los livings en los que están nuestros chicos. Nuestros amigos abandonados. 
 
    —Esto es de no creer. ¿Van todos al mismo gimnasio quiero suponer? —Pilar estalla en un grito al verlos a todos tan musculosos. Lautaro sonríe mostrando sus blancos dientes y levanta las manos con impaciencia para abrazarnos, Cristian solo ríe y nos mira como no creyendo tenernos frente a él, Rafael se acerca para abrazarme a mitad de camino y Fernando ¿está abrazando a Ana y está embarazada? 
 
    —Así es, todos al mismo –contesta Rafa, respondiendo a la pregunta sobre el gimnasio, sin dejar de abrazarme y extendiendo el otro brazo para llevar a Pilar hacia su cuerpo—. Qué bueno que vinieron. 
 
    Lo que sucede después de eso son enormes abrazos de oso de hombres musculosos, apretándonos y levándonos por el aire. Cualquier mujer que viese la escena podría envidiarnos. Por un momento recuerdo a mi novio y me parece genial que no haya venido, dadas las exuberantes demostraciones de cariño. Y escuchar las exclamaciones casi orgásmicas, y los comentarios casi todos fuera de lugar de Pilar, hace que agradezca que Carlos tampoco esté. 
 
    —Fernando, Ana, necesitamos una explicación –digo mirándolos con una sonrisa. Ana era la mejor alumna de la clase y nunca, pero nunca, se acercaba a nuestro grupo y menos a Fer, que era tan mal alumno que creo que la vez que tuvo una nota superior a la necesaria para aprobar una materia, la madre hizo una fiesta. 
 
    —Te cuento la historia corta. Nos reencontramos en la universidad, nos complementamos muy bien estudiando juntos, y una cosa trajo la otra… –dice Fernando mientras abraza más fuerte a Ana y le da un beso en la frente –. Después de recibirnos de abogados, nos casamos y aquí estamos, esperando a nuestro primer hijo. 
 
    Bien esta es la contada de historia más corta de mi vida y lo más extraño de todo lo que podría enterarme. Me gusta verlos juntos, tan opuestos y tan enamorados. Hacen una hermosa pareja, pero debo decir que nunca me lo hubiera podido imaginar. Pilar y yo los felicitamos y enseguida notamos como todos cuidaban a Ana, como si fuese la niña mimada del grupo y acarician la panza con dulzura como si de un tesoro se tratase. Es muy lindo verlos, tan grandes y torpes que parecen y con el cuidado que lo hacen. 
 
    —Todos están muy lindos –insiste Pilar.  La pobre está en shock y es comprensible. Carlos es un hombre que llama la atención, yo me daría vuelta para mirarlo por la calle si no fuese el novio de mi amiga, pero vamos, lo que tenemos adelante es digno de plasmar en foto. —Creo que otra palabra los describiría mejor, lindos no es la que les hace justicia precisamente —continúa buscando la palabra y, aunque me sonrío, le doy un codazo para que no siga porque estoy segura que ella no parará hasta no meter la pata. Sin mirarme, e ignorando mi aviso, se cuelga de los hombros no tan anchos de Cristian. –Pero a mí me gustan más así. 
 
    Para que se comprenda, está por demás de entrenado y musculoso, pero no es tan ancho ni tan impresionante como los demás. Igual doy cualquier cosa para verlo sin camisa, que conste, porque por lo que puedo apreciar parece estar tallado a mano por el más eximio escultor.  
 
    —¿Y en qué quedó lo de probar conmigo lo que dejamos inconcluso, rubia? —dice Rodrigo mientras una hermosa pelirroja (bajita comparada con la altura de él) lo abraza desde atrás por la cintura y él le responde el abrazo acercándola más a su cuerpo y rodeándola por completo. 
 
    —¿Probar qué? —pregunta la chica con una sonrisa enorme y sincera. 
 
    —Pilar me prometió probar suerte conmigo ahora, ya que me rechazó hace años en el colegio y mira, coquetea con él —señala a Pilar haciendo un gesto de llanto con su boca, derritiendo por completo a la pelirroja. 
 
    No puedo dejar de mirar a mi amiga, no está sonrojada, está algo así como morada y puedo distinguir alguna gota de sudor en su frente, es más, creo que hasta dejó de respirar porque algún tono violáceo asoma en sus mejillas. Le doy un codazo para que reaccione, eso sí, sin dejar de sonreír. 
 
    —No creas que es cierto, digo…estaba jugando. Rodrigo, por favor, dile. –Mi amiga está nerviosa, no arma la frase coherentemente, está incómoda con las risas de todos y la no-colaboración de Rodrigo que, ante su novia, igual le coquetea. No queríamos dar una mala impresión de entrada. 
 
    —No te preocupes, rubia, ellos no pelean por nada, ni por nadie –le dice Julian mientras la abraza por los hombros. 
 
    —Tú crees que todos tienen que pelear porque eres como perro y gato con tu esposa. —¿Esposa? ¿Rodrigo dijo esposa? Sí, eso escuché. Esposa. Y lo confirmo al ver a Pili mirarme de reojo. Julian está casado.  
 
    No es que me importe demasiado, pero es Julian, mi ex y no me lo imaginaba casado. Aunque no puede ser de otra manera, siendo tan bueno, lindo, sensual, musculoso, simpático, quién no querría tenerlo en su cama cada noche y en sus días el resto de la vida. Creo que esta no soy yo escribiendo, son mis hormonas. Mi verdadero yo, sólo quiere saber cómo es su esposa y criticarla, como es justo y necesario, con mi mejor amiga. 
 
    —¿Casado, Rico? —Pilar sabe que necesito información y ella la está buscando para mí. 
 
    —Desde hace dos años. En un rato llega y la vas a conocer. ¿Tú?  
 
    —Comprometida. Estamos analizando la fecha para casarnos. —Mira a Rodrigo que sigue abrazado a su hermosa y simpática novia, ella me cae muy bien con solo verla. Pilar levanta el mentón a modo de pregunta. 
 
    —Con la petiza decidimos ser novios con cama afuera, por ahora. ¿Morocha? —Parece un juego de pasar la pelota y las cabezas giran hacia quien toma la palabra, todas al mismo tiempo. Como un partido de tenis. 
 
    —Concubina —digo sonriéndome y dándole pie a mi amiga para su broma eterna. No llego a contar mentalmente hasta tres cuando habla.  
 
    —¿Ves? Eres la única que vive en pecado. 
 
    —No, morocha, nosotros también vivimos en pecado —dice Cristian a modo de defensa, señalándome a su linda novia, Mariana se llama y ahora está pegada a él. No me di cuenta en qué momento llegó.  
 
    Nos presentamos con las mujeres. Mariel, la novia de Rodrigo, es definitivamente con quien mejor me voy a llevar. Qué decir de Ana, es la misma Ana de antes, dulce, sonriente y todo corazón. Mariana parece un torbellino de energía y le regala una sonrisa a mi amiga para que se quede tranquila por el cumplido hacia su novio. Después está Noelia, una morena exuberante que sabe cómo llamar la atención, pero tiene solo ojos para Lautaro, se nota que está absolutamente enamorada de su novio. 
 
    —Yo sigo esperando a la adecuada, aunque mientras espero, me divierto buscándola —dice Rafael sonriendo con sensualidad.  
 
    El dulce Rafa siempre había creído en el amor verdadero. Fue el más afectado por mi ruptura con Julian, porque él, verdaderamente creía en nuestro amor de adolescentes. Siempre había dicho que ese amor crecería mucho más y que hasta nos casaríamos. 
 
    La música no había dejado de sonar nunca, sin embargo, la canción que está sonando, es la canción ideal para bailar y como siempre el alma de la fiesta, Pilar, es quien pone a todos en marcha. 
 
    —A bailar, mujeres. No podemos dejar pasar más el tiempo. —Y, literalmente, somos empujadas a la pista por ella. Salimos todas, hasta Ana, y nos ponemos a recordar la coreografía que teníamos entonces mientras nuestras, recientemente conocidas, intentan seguirnos el ritmo. 
 
      
 
    


 
   
  
 

  

    

 


     Julian  


       


     Diez años de haber terminado el colegio secundario es una cantidad de años importante para festejar. Y es la excusa perfecta, para los chicos y para mí, que utilizamos para poder cumplir nuestro objetivo, recuperar a nuestras amigas.  


     Vanina y Pilar habían sido parte de nuestro grupo de, hoy hombres, pero en ese momento adolescentes. Ellas nos habían ayudado en todo, desde deberes escolares, primeras citas, novias, compra de ropa, consejos, en fin…todas las cosas importantes de la edad. Incluso la vez que me fui de casa por haber peleado con mi padre, ellas me habían dado un lugar donde dormir, turnándose para recibirme, obvio con el permiso de sus padres. Recuerdo que ese berrinche me duró como una semana. 


     Con Vanina, después de un tiempo de ser amigos, no pusimos de novios y nos enamoramos. Yo nunca me volví a enamorar así. Por supuesto que eso lo sé hoy, después de tantos años. Ella fue mi única relación importante hasta hoy y yo la dejé ir, pero no me arrepiento de nada, fue justo que así sea. No quería, ni podía, arrastrarla a lo que, ahora sé que fue mi nefasta juventud. Eso sí hubiese sido imperdonable.  


     Vani me hacía poner siempre los pies en la tierra. La única, además de mis amigos, a la que no le importaba cuánto dinero tuviese mi padre o cuánto me había costado su regalo de cumpleaños. Pero, por la misma razón, el día que necesité sacar los pies de la tierra, me separé de ella.  A pesar de sufrir mucho, me mantuve firme y lejos. No frecuenté más ninguno de los lugares a los que íbamos juntos e intenté no encontrarme nunca más con ella y lo logré. Claro que sí, porque justo terminamos las clases y la verdad era que no vivíamos cerca.  


     Mi intención había sido volver a buscarla después de volar en libertad y romper algunas reglas, pero no tuve valor. Cuando lo intenté ella había hecho su vida, estaba estudiando para ser traductora de inglés y había comenzado una relación con alguien, al menos eso me había enterado por ahí mientras buscaba información. Yo no era quien para hacerla sufrir otra vez. Y, una vez más, me aparté. Así me mantuve hasta hoy.  


     Ahora mi vida, aunque es una mierda, está armada. Y quiero verla, recuperar su amistad y la de Pilar. Realmente me hicieron falta sus consejos y palabras de ánimo más de una vez. Rodrigo siempre decía que mujeres como ellas no había, que su molde se había roto el día que habían nacido y nunca ninguna mujer podía parecérseles. Y no lo decía en sentido amoroso, no.  


     Ellas habían sido buenas amigas, eran buena gente, tal vez hubiesen sido buenas compañeras de vida y las habíamos descartado con el tiempo, a pesar de necesitarlas. No sé porque, o sí lo sé, lo hicimos por idiotas. 


     —Ya me voy, Angie –le digo a mi esposa al salir hacia la fiesta del reencuentro tan esperada. 


     —Bien, yo termino de ver estos papeles y voy. Dame un par de horas, no creo que más. –Ella es contadora en una empresa y necesita terminar un balance para entregar antes de medianoche. Por mí está bien y, si no llega a ir, está mejor.  


     Quiero a mi esposa… en realidad, no lo sé, a veces no estoy seguro de mis sentimientos. Suele ser demasiado irritante y presumida. No nos amamos de eso estoy seguro, yo para ella soy más una presa de quien exprimir esperma para embarazarse y dinero para gastar, que un marido a quien amar. Pero para embarazarla tengo que estar de acuerdo yo también y no lo estoy. No quiero un hijo en esta situación de desamor, además, deberíamos hacer el amor más seguido y eso no pasa, nunca está de humor o con ganas. Los días que eso no me importa demasiado, yo busco lo que necesito en otro lado y ella lo sabe, estoy seguro, y no creo que le importe mucho. Aunque reconozco, que hay veces en las que quisiera un poco de aceptación de su parte. ¡Es mi esposa, carajo!  


     Si fuésemos una pareja normal yo de verdad sería fiel. 


     Una de las veces que necesité los consejos de mis amigas fue cuando conocí a Angie. Ellas tenían un radar para descubrir a las chicas que se acercaban a mí por mi dinero, claro que siendo jóvenes no tenía mucho por perder. Tal vez un par de lágrimas y algún desengaño, además del dinero de mi mensualidad. Pero eso era todo lo que tenía a esa edad y perder algo de eso se convertía en un drama. Puedo agregar que perdía un poco de seguridad en mí también, no voy a negarlo.  


     Volviendo a Angie…cuando la conocí yo no me di cuenta que clase de mujer era, o sí, pero ya era tarde, estaba casado y con un bebe en camino, el cual perdimos antes de los tres meses de embarazo. Yo estoy seguro que la rubia, al menos, la hubiese descubierto desde que se la presentara y yo, no solo no me hubiese casado, sino que no hubiese sufrido el terrible dolor de la pérdida de un hijo. 


     Angie era una sensual rubia provocadora, pero dulce a la vez, y divertida que me había conquistado con sus mentiras, claro que eso lo puedo decir después de dos años de casados. Largos y desgastadores años.  


     Hasta Rodrigo, tan desconfiado como es, creyó en ella, porque me volvía a ver contento y con ilusiones después de haber pasado por tanto. Sin embargo, hoy no se soportan. A decir verdad, nadie la soporta, porque saben que no soy feliz. 


     Salgo de mi casa idealizando la posibilidad de que se retrase y no llegue a la fiesta en la que pienso pasarla muy bien con mis amigos de toda la vida, algunos compañeros que quiero volver a ver y obvio, con las chicas, si es que van. Angie las conoce, como todas las mujeres de mis amigos, por nombre o anécdotas. Ellas son como fantasmas, siempre presentes entre nosotros y ninguna puede hacer ninguna referencia negativa o hablar mal, está implícito, eso origina problemas y discusiones. Nosotros somos defensores acérrimos de nuestras chicas.  La única que no mantiene esa regla de aceptarlas sí o sí, es Angie. Sin motivo alguno, simplemente, no las quiere. Sin conocerlas incluso, ya las prejuzga. Solo por llevarme la contra. 


     Estaba todo organizado por Rodrigo, Mariel, Ana, Rafael y por mí mismo que aporté alguna idea y dinero, porque lo doy todo por mis amigos, y más si es algo tan simple y tan poco relevante en algunos casos, como el dinero. 


     Todo está más que perfecto, la comida, el lugar, la música, las luces, incluso el trasero de esa morena que me da la espalda y no puede ser otra que… ¿Vanina?, seguro es ella porque la hermosa rubia que está a su lado es Pilar.  


     “Me acabo de recibir de estúpido” digo en voz alta al verla con ese cuerpo que parece esculpido para mi regocijo, todo es justo como me gusta. 


     —¡Rico, Dios mío! –Sí, es la misma Pilar de siempre, divertida, desinhibida, única, parece conservar toda esa frescura tan suya. La abrazo y la acaricio porque la había extrañado y quiero que lo sepa. Está hermosa, siempre había sido una rubia preciosa y los años habían acentuado esa belleza.   


     Cuando quiero saludar a Vanina, me asusto, por un momento creo que está dolida o enojada conmigo. Después de todo rompí con ella para hacer mi vida y se lo dejé claro cuando me despedí. La amaba, pero necesitaba divertirme sin ser responsable. Estupidez de adolescente revelándose con un padre demasiado exigente. Hoy lo entiendo, antes solo quería huir de eso a toda costa, para mí era como estar en una cárcel. 


     —¿Vanina no vas a saludarme? —Suelto mi pregunta en tono distendido, pero, hasta que no me dice que espera antes un piropo, no me relajé. Nunca le mentí a ella y tampoco lo haré, por lo que digo lo que pienso. Realmente la palabra hermosa le queda chica. Perfecta, tal vez es la más acertada. Puede tener defectos y no ser lo que se dice, perfecta, perfecta…pero, todo en ella me gusta.  


     Siento como sus manos me rodean deliberadamente y pienso en no soltarla nunca, su diminuta cintura entre mis brazos me dispara un par de fantasías. Necesito una caricia suya y no puedo esperar. Tomo su mano y la paso por mi cara. Piel suave como lo imaginaba. Le beso la palma para saciar mis ganas de besarla en todos lados, no es mucho, pero algo ayuda. Por supuesto hubiese preferido su tentadora boca, pero no es posible. Puedo recordar, teniéndola tan cerca, lo dulces que habían sido sus besos.  


     Su cara es preciosa. Cada uno de sus rasgos me invita a mirarla, sus ojos cristalinos, tan lindos, y esa mirada de la que podía acordarme perfectamente, porque si algo hacíamos cuando estábamos de novios era mirarnos, en silencio, a los ojos, y todo se volvía paz. Ella me daba paz en ese entonces, calmaba todos mis demonios de adolescente. 


     Pero teniéndola cerca, con esa ropa, ese cuerpo, ese pelo, toda ella, lo que menos me da, en este momento, es paz. Quiero comenzar una guerra con ella, entre las sábanas, o sin ellas…con una alfombra alcanza o el mismísimo suelo, da lo mismo. 


     Rodrigo aparece para distender el momento, gracias amigo, hasta que suelta el comentario sobre su gloriosa boca y me obliga a pensar en las cosas que podría hacer con su boca y me distraigo otra vez. Santo Dios, bendice mi imaginación. 


     Caminamos hacia los chicos y me dedico a observarla mientras la saludan y la abrazan. Está preciosa, tal vez sí, comienzo a arrepentirme un poco de haberla dejado escapar. Y me encuentro rogando para que Angie no llegue nunca.  


     El momento de la verdad llega cuando todos decimos nuestros estados, casado yo, concubina ella. Raro, ella es una mujer para casarse, estúpido el hombre que no tiene miedo de perderla. Si fuese mi mujer yo la amarraría con contratos y porque no, con sogas. No puedo negar que algo de mi felicidad de volver a verlas se opaca un poco. No tengo derecho, lo sé, pero estoy ¿celoso? Ok, lo admito. Alguien toca ese cuerpo y no soy yo. Y lo peor de todo, besa sus labios, esos que una vez besé yo y que no pueden ser más encantadores. 


     —A bailar, mujeres. No podemos dejar pasar más el tiempo –dice la rubia y se las lleva a todas. 


     Los cinco pares de ojos de mis amigos y los míos, no voy a negarlo, se posicionaron en las terribles piernas de la rubia, primero y en el fabuloso, perfecto y admirable culo de la morocha, después. No es para menos, en ambos casos la vista es espectacular. Pero esos mismos ojos, todos ellos, terminan en mi cara después, mientras sus dueños me gritan a coro “—¡Estúpido!”. Ok, merecidísimo apodo. Esa mujer hubiese podido ser mía y es de otro, genial. 


     No hay posibilidad alguna de que mi mirada se aleje de Vanina, es bella por donde se la mire. Mientras la observo, recuerdo muchos de los momentos que habíamos vivido, y más me arrepiento de haber perdido tantos años y más contento estoy con la idea de haber armado esta fiesta y así poder recuperar su amistad y la de la Pilar. Aunque realmente, necesito descubrir que se ha trasformado en una mala mujer o encontrar algo muy desagradable en ella, porque de lo contrario mi vida pasará a ser un calvario.  


     Me convenzo de que, viéndola seguido, me voy a olvidar de la parte física, como lo hago con Noelia, y ya no me va a parecer tan irresistible. 


     —Rico, ¿no bailas? 


     —No, rubia, prefiero mirarlas. –No soy mentiroso. 


     —Me hubieses dicho y te dedicaba algún contoneo de cadera. –Se me cuelga del cuello y me abraza. Mi querida rubia sigue igual, simpática, extrovertida y cariñosa. Le devuelvo el abrazo, le acaricio el pelo dulcemente y ella me devuelve la caricia. 


     —Qué lindo es verte, Rico. Tenemos mucho de qué hablar y ponernos al día es prioridad ¿no te parece? 


     —Estoy totalmente de acuerdo. —Vanina se acerca y dibuja una sonrisa en los labios al escucharnos. Quiero decirle algunas palabras del estilo de las que le dije a Pilar, pero una voz chillona e insoportable me interrumpe en pleno abrazo. 


     —Julian, me esperabas, ¿no? –No, realmente no. Lo que menos esperaba era su presencia, pero aquí está, parada frente a nosotros haciendo su mejor acto de esposa celosa, posesiva y enamorada. 


     —Soy Angie, la esposa de Julian –aclara y recalca “esposa” como si fuese la gran verdad revelada e intimidara a alguien. 


     —Yo soy Vanina, encantada de conocerte. –Se acerca a darle un beso y Pili me suelta al instante. La pobre otra vez es encontrada con las manos en un hombre comprometido, pero que más dá, ella es así y sale bien parada de cualquier problema. 


     —Soy Pilar, inofensiva y comprometida, solo abracé a tu esposo porque es un querido amigo de toda la vida. –Me guiña un ojo y saluda a Angie con una sonrisa. 


     —Claro, las conozco de nombre y por comentarios de los chicos –dice mi mujer, mientras se cuelga de mi hombro y me besa. Hipócrita, de verdad, ya ni me acordaba como besaba. 


     —Espero que no te quedes solo con eso. Somos mejor de lo que ellos pueden contarte. –Pilar se ríe de su propio chiste, mientras los demás vuelven de bailar y saludan a la recién llegada. 


     La fiesta continua en paz.  Para todos menos para mí. Tomamos, bailamos, reímos, contamos anécdotas y recordamos el pasado. Se nos suman algunos compañeros y la pasamos genial. 


     De a poco todo termina. Ana, la dulce futura mamá, necesita descansar por lo que, junto con su esposo, son los primeros en retirarse y les siguen algunos de los chicos. Más tarde Angie se despide con la excusa de tener que ir a trabajar temprano, cosa que es cierta. Por suerte.  


     La acompaño a su auto y me da un beso en la boca. La verdad es que me sorprendo, pero me gusta.  


     Me pregunto si tal vez, la presencia de un par de mujeres lindas a mi alrededor, puede hacer que ella tomase conciencia de que tengo cuerpo y deje de ser invisible por un momento. Le devuelvo el beso como me gusta, utilizando la lengua y lo hago largo y profundo. Apasionado, porque no me gustan las medias tintas, todo o nada y ella me lo recibe de la misma forma. Wau, ¿¡Qué es esto!?  Sigue actuando raro, yo me doy cuenta, pero no me voy a negar a besar a mi mujer y menos de la forma que me gusta hacerlo.  


     Después de unos minutos de besarnos y tocarnos estoy con una terrible erección, un poco molesta, pero quiero quedarme un rato más en compañía de mis amigos. Ella no se va a ir a ninguna parte que no sea mi casa, puedo seguir con esto en un par de horas. 


     —Te veo en casa, en un rato –le digo cerrando la puerta del auto. Pero todavía siento la necesidad de seguir besándola. Aquella Angie, de hace años, está de vuelta. No quiero engañarme, es una mentirosa, pero cuando se lo propone, muy pocas veces, es ardiente y sabe cómo engatusarme. 


     En el salón queda poca gente conversando, sentada en los sillones y almohadones, ya con la música baja. Me hago un lugarcito al lado de Mariel y la abrazo por los hombros. 


     —¿Estás bien? –Ella es otra mujer de fierro, puede llegar a compararse con la rubia y la morocha, formando el trio perfecto. Rubia, morocha y pelirroja. Mi amigo es un tipo con suerte y sabe elegir. 


     —No sé. —Levanta una ceja esperando más detalles a mi comentario. —Angie…me desconcertó. Me besó de una manera que ya ni recordaba. 


     —¿Por qué no te vas con ella?, tal vez recuperas algo de tu matrimonio de una vez por todas. 


     —Es que quiero estar con las chicas y… 


     —Yo armo algo para algún fin de semana, tranquilo. Esta vez no las dejamos escapar, te lo prometo. –Ella conoce nuestra historia y sabe lo importante que son Pilar y Vanina para nosotros y todo lo que nos proponíamos con esta reunión. —No creo que Rodri quiera que desaparezcan otra vez. —Miro a mi amigo que tiene una sonrisa dibujada en la cara. Está feliz conversando con ellas y rememorando historias pasadas. Estoy seguro que lo que dice la petiza va a ser así, esta vez no se alejarán, porque lo vamos a impedir. 


     Saludo sin ganas, no me quiero ir, pero Mariel tiene razón. Un intento más, por el futuro, por mi felicidad, esa que siempre se me escapa de las manos, una y otra vez. 


     Llego a casa y las luces están apagadas. Sin encenderlas entro, intentando no hacer ruido. La veo dormida, reconozco que mi esposa es muy linda. Delgada y alta, piernas eternas, sus rasgos son muy femeninos y, aunque su mirada es muy fría, tiene lindos ojos. Me saco la ropa y me meto en la cama. Tengo algunas copas de más, no puedo negarlo. Me acerco a su cuello para besarlo, acaricio su brazo y lentamente bajo por él hasta encontrar sus caderas. Tiene puesto un camisón corto que me da libertad de poder llegar adonde quiero y meto mi mano debajo de la tela, la acaricio suavemente de camino a sus pechos. Siento como se tensa con mi contacto y suspira. 


     —Hola –le susurro en su oído y le muerdo el lóbulo de la oreja, provocándola. Se gira para quedar debajo de mí, de frente y le quito la prenda que llevaba puesta, ya estorbaba. 


     —¿Qué haces aquí? Estabas en la f… —no me importa lo que tuviese que decirme.  


     La beso, no, no es cierto, le como la boca. Con mis labios la aprisiono desesperadamente, mis dientes se apoderan de su labio inferior y tiro de él mientras mis manos la recorren. No puedo pensar siquiera en una previa diferente, no busco nada lento o amoroso. Estoy muy excitado, pero no solo por ese beso anterior o las caricias que nos estábamos dando, en mi cabeza tengo muchas imágenes que me engañan y hacen que mis deseos vuelen libres y mi cuerpo necesite estallar más pronto de lo pensado.  


     Cierro los ojos, estoy desconcertado, mi rubia esposa y la morocha de otro, se debaten en mi mente alternando protagonismo.  


     Le quito la ropa interior mientras le beso su piel, imaginando tantas cosas. Debo ser sincero, la mitad del tiempo mi cama está ocupada por una morocha despampanante y no por Angie, por lo que solo cierro mis ojos otra vez y sigo saciando mi pasión. Mis manos están llenas con sus pechos, mientras los aprieto, bajo a saborearlos con mi lengua. Cuando siento sus caricias en mi espalda y sus piernas en mi cintura, me descontrolo. Estoy tan desesperado, no puedo entender el motivo, no me reconozco.  


     Tomo un preservativo del cajón de la mesa de luz, no puedo cometer el error de caer en sus juegos, yo no quiero un hijo ahora.  


     Entro en ella ahogando un gruñido de satisfacción y la escucho gemir, me vuelve loco el gemido de una mujer mientras goza con mis caricias. Comienzo a moverme dentro de ella tan profundo como puedo y tan rápido como necesito. Estoy siendo egoísta lo reconozco, pero por Dios, necesito terminar de una vez. Mi cuerpo está caliente, sudado, mi respiración agitada y ella gime en mis brazos y muerde mi hombro mientras yo me muevo sobre su delgado cuerpo.  


     Apoyo mis manos en el colchón para tomar impulso y tener más libertad para moverme, este va a ser el desenlace, el inevitable final que mi deseo pide a gritos. La miro a los ojos, me devuelve la mirada con una sonrisa, esta es mi esposa, la que necesito más seguido. Sus gemidos inundan la habitación, hermosos sonidos que hacen que estalle y llegue rápidamente a mi orgasmo vaciándome y dejando mi cuerpo inerte, por unos segundos, sobre el suyo. 


     Levanto mi cara y la beso, ahora sí, dulcemente. Como a ella le gusta y me abraza por los hombros. 


     —Extrañaba tenerte en mis brazos —le digo la verdad, yo realmente quiero que mi matrimonio funcione. Si una vez la amé, o eso creo, puedo volver a hacerlo. Odio fracasar en algo, mi estúpido orgullo de hombre no me lo permite, y mucho menos en mi matrimonio. 


     No me responde, me besa y me abraza fuerte y yo tomo eso como una respuesta.  


     Ya no esperaba nada de ella, todo lo hacía yo. Yo luchaba, yo intentaba, yo daba, yo quería quererla y no preguntaba nada. No quería saber nada de lo que esos silencios callaban. 


     Después de un rato de mutismo me voy a dar una ducha, ella también, y nos acostamos a dormir.  


     Estoy contento con la noche completa, ha sido un día productivo para mi corazón. Mis sentimientos están en movimiento otra vez.  


       


    

      


    


  






 
 
    Vanina 
 
      
 
    Termino la noche en mal estado, estoy un poco alegre, tomé de más, puedo reconocerlo. Cuando vi a Julian saludar para irse no me gustó, no voy a mentir. Necesitaba conversar con él de lo que fuera, recuperar el tiempo perdido, saber cómo estábamos en este nuevo presente y cómo había quedado nuestra relación, no amorosa sino de amistad, pero no había podido hacerlo. Se fue tras su esposa, obvio, como debía ser.  
 
    Los chicos son fabulosos, nos divertimos mucho con sus anécdotas de juventud. Realmente han vivido tan intensamente como para tener infinidad de ellas. Pilar estaba un poco chispada, incluso más que yo. Mariel se ofreció a manejar su auto y nos llevó. Una vergüenza. Pero así somos las dos cuando salimos solas, aclaro que eran muy pocas las veces, porque siempre salíamos con nuestros novios.  
 
    Llego a casa y mi amorcito está dormido. Recuerdo, con solo mirarlo desde el living, que tenía permiso de despertarlo y eso me hace pensar en que mis hormonas estaban, y siguen, alteradísimas. Ellas son las que también me traen a la mente a ese enorme rubio de cabello rebelde, ojos pícaros y sonrisa matadora y ahí es cuando mi cerebro entra en corto circuito.  
 
    Me desnudo totalmente en el living y entro a mi cuarto dispuesta a todo. Lentamente gateo por el colchón hasta Sebastian que está totalmente dormido, boca arriba, con la sábana hasta la cintura y, cual provocación, sin ropa interior. Mira tú mi novio. Seguramente de esa forma se aseguraba que yo me acordara de su permiso.  
 
    Sonrío sobre su boca y me acuesto sobre su cuerpo. 
 
    —Hola, guapo –susurro en sus labios y siento su sonrisa en los míos. 
 
    —¿Borrachita? –Sin perder tiempo sus manos viajan a mi trasero, doy fe que se vuelve loco con él. Pero como hablamos de Sebas, su locura no es tampoco una exageración, convengamos. 
 
    —Un poquito —le respondo y lo beso lentamente para provocarlo. Lo hago con éxito, puedo notarlo entre mis piernas –Mmm, me parece que logré despertarte. 
 
    —Siempre, hermosa, eres la única que logra despertarme así. Me dormí pensándote. —Wau. Es un maestro de la dulzura, sabe cómo utilizar las palabras para derretirme. No necesito que me adulen ni fortalecer mi autoestima, pero si algún día eso pasara, sé que él podría hacerme creer la mejor mujer del mundo. Se apodera de mis pechos con besos tiernos y me vuelvo lujuriosa. Necesito que me apriete, me muerda… y él está siendo demasiado lento. ¡Por favor!, lo necesito, yo ardo por dentro. Me muevo sobre él exigiéndole más y gruñe después de mi gemido —Me estas matando, Vani. 
 
    Sus caricias y besos son una tortura lenta y deliciosa y me dan ganas de gritar de impotencia. Me siento sobre él y dejo que entre en mí lentamente. Sus ojos se clavan en los míos, vidriosos y llenos de deseo. Comienzo a moverme suavemente y me toma de la cadera para meneármela a su antojo. Es tan placentero. Por fin yo desahogo mi necesidad de gemir y sentir. 
 
    Su cuerpo con el mío se mueve despacio, en un vaivén de esos que amenazan con romper la tensión que se acumula en cada musculo del cuerpo previo a un orgasmo. Su mirada esta fija en mis pechos y su boca reclamándolos. Los acerco a sus labios y cuando me los roza con ellos me alejo. Una sonrisa se dibuja en mi boca y en la de él. 
 
    —No juegues conmigo. 
 
    —¿O qué? —Sí, me encanta provocarlo, un día voy a lograr que me haga estallar contra la pared, lo sé. Y ese día voy a gritar tanto que me van a echar del edificio. 
 
    Giramos sobre la cama y queda sobre mí, mis dedos se mezclan con su pelo y tiro de él. Por un momento Julian cruza por mi mente, lo imagino con su cabello largo y revuelto entre mis dedos y sus labios sobre los míos. Cierro los ojos para echarlo de mi cama.  
 
    Sebastian se mueve dentro de mí a un ritmo controlado, guiándome lentamente al límite. Tiro más de su pelo y con mi lengua recorro sus labios. Mis piernas lo aprisionan por la cintura y subo mi cadera para unirme más a él. Sé que le gusta porque siento su gruñido, ese que me avisa que está perdiendo un poco de cordura, un poco. 
 
    —Sí… Más…Más. –Intensifica sus movimientos, después de mis palabras de ruego.  
 
    Mis manos aprietan su trasero para ayudar a hacerlo más intenso y profundo. Estoy entrando en la recta final, mis manos recorren su espalda, mientras mis gemidos les piden permiso a sus besos para salir de mi boca. 
 
    —Te quiero. –Mis suspiros aumentan, sus jadeos también. Es el momento de detonar y lo hago. Mi cuerpo se tensa por un instante, mágico instante, para aflojarse después y quedo sin energía. –Te quiero –repite cuando su clímax lo alcanza sobre mí y lo aprieto en mis brazos. Es una rutina nuestra, el “te quiero” después del final de todo, en medio del remolino de emociones que implica el orgasmo. 
 
    —Yo también te quiero. 
 
    Sin ganas de ducharme me quedo entre sus brazos, placenteramente acunada. Él es el rey de las caricias, sus palabras dulces y sus mimos pueden hacerme derretir en un instante y eso que yo no soy muy romántica. Pero Sebas sí, es terriblemente romántico sin ser cursi. Lo uso como almohada, me duermo con mi cabeza sobre su pecho, desnuda mientras me acaricia lentamente la espalda. Va y viene con sus manos, con una paciencia infinita. Y mi cerebro se desconecta de la realidad.  
 
    Vuelve la imagen de Julian a mi mente, sosteniéndome la mano sobre sus labios y con una sonrisa en los míos, recordándolo, me duermo. 
 
    Ya por la mañana, la claridad del día no me permite abrir los ojos, mi cuerpo pesa y mi cabeza gira un poco, demasiado. O gira la cama, tal vez el dormitorio, no estoy segura. Yo solo quiero dormir, siento como que no lo hubiese hecho, pero la luz que se filtra por mis párpados me dice que sí, que el tiempo pasó mientras yo dormía. 
 
    —Vani, buen día. Hora de despertarse. –Sí, que placer, esas caricias en mi espalda son lo más lindo al despertar. Una mano cargada de ternura recorre mi mejilla y luego un beso húmedo y caliente la aplasta. El olor a café me llega enseguida. 
 
    —Más mimos, necesito muchos mimos. –La carcajada de Sebastian hace que abra los ojos y, con una mirada recriminatoria, me siento en la cama. –Estás obligado a hacerme mimos cuando te lo pido, no olvides que estás de prestado en mi casa. –Siempre lo molesto con el mismo chiste porque sé que no le molesta y yo, recibo lo que pido. Su sonrisa enorme me confirma la victoria. 
 
    —Si usted lo dice, así será, necesito un techo donde vivir. —Se sienta en la cama sonriendo todavía y se apoya sobre el respaldo, me abraza, me entrega mi taza de café y me da una agradable sesión de caricias mientras me lo tomo. 
 
    —¿Me cuentas cómo te fue?  
 
    Conversamos largo rato y le cuento algunos detalles, por supuesto obviando la lujuria que sentí por ese hombre que se coló en mis pensamientos mientras gozaba en debajo suyo. Qué horror. 
 
    Ya más repuesta y con ganas de estirar mis piernas y de ponerme en posición vertical me separo de sus brazos. 
 
    —Necesito un baño. Y después voy a salir a correr un rato –digo mientras me levanto todavía desnuda, con el maquillaje corrido y el pelo, ni hablar, no hay ninguna palabra para describir mi pelo. —¿Por qué no me has dicho que estaba tan hermosa al despertar después de mi borrachera? 
 
    —Porque estaba seguro que te verías en el espejo comprobando tu belleza matutina por tus propios medios. –Me guiña un ojo y me regala una sonrisa enorme, de esas que se reflejan en los ojos. Mi novio es muy dulce, tímido y algo arisco, pero dulce. 
 
    —¡Dios mío! Dormiste con la bruja de la cuadra. –Me río cuando escucho su afirmación desde la cocina. Me meto en el baño y me ducho, para salir después ya vestida con shorts, camiseta de deporte y zapatillas. Me recojo el pelo en una cola de caballo y me pongo una gorra con visera. Lista para una mañana sudorosa. 
 
    —No me mires el trasero –le grito desde la puerta al ver la repasada que me da. 
 
    —No te pongas esa ropa entonces. –Vuelve a reír. No es celoso, ni un poco. Tal vez una demostración de celos no estaría mal de vez en cuando, pero eso en él, es imposible. Mantiene el aplomo hasta sobre este tipo de cosas. 
 
    Me pongo los auriculares y la música a todo volumen. Correr despeja mi mente y me hace sentir con energías. Además, mis ideas se acomodan y retomo temas olvidados y problemas no resueltos, mientras lo hago. Es una buena terapia para mí. 
 
    Varias cuadras más adelante, tengo que dejar mis pensamientos de lado porque noto que una moto me sigue de cerca y ante la inseguridad que me hace sentir, mi cuerpo se tensa alertado. Intento no mirar y continuar a mi ritmo, concentrada en la letra de una canción. Por fortuna el vehículo acelera y suspiro. Odio a los pesados que te siguen mientras te dicen cosas subidas de tono. Sin embargo, para mi mala suerte, unos metros más adelante, esa misma moto frena. 
 
    Necesito ser específica en la descripción de este momento. Momento fuerte.  
 
    Parece no ser real y todo ocurre como en cámara lenta. El conductor de esa moto, terrible moto, por cierto, pone un pie sobre el asfalto y con ambas manos se saca el casco dejando su pelo al viento y entonces veo su cara. La hermosa cara de Julian, toda ella, completita frente a mí, con sonrisa y todo. El casco entre sus piernas y las manos sobre él. Su ingrata camiseta blanca se ajusta a su cuerpo y me permite adivinar e imaginar sus músculos. Tiene las mangas por demás de cortas y me regalan una imagen bastante explícita de sus brazos. Demasiada exhibición, tanta, que mi fantasía ya es triple x cuando noto sus bien formadas piernas dentro del jean gastado y algo roto que le da aspecto de chico rudo.  
 
    Mis piernas no pueden responder a mi orden de seguir corriendo, en realidad, mi cuerpo no responde ninguna orden. Me freno en seco. Si fuese un auto, las cubiertas hubiesen chillado marcando el asfalto y largando olor a caucho. Mi duda es si yo estoy largando algún tipo de olor, como a hormonas alteradas o chillando con algún gemido. Vuelvo a necesitar de los milagros para que no se noten mis pensamientos libidinosos al ver la sensualidad única de ese hombre.  
 
    Soy consciente de lo pecaminosas que en ese momento son mis ideas y paso a enumerar, desear al hombre de mi prójimo, ¿cómo evitarlo?, ser infiel, definitivamente no me importa ser infiel ante esa vista y, sentir lujuria, por Dios que siento la necesidad de mucho, muchísimo sexo, con ese cuerpo y esas enormes manos recorriendo el mío. Tal vez algunos pecados más, pero acabo de perder la posibilidad de pensar. Con un poco de imaginación y la descripción sobre lo que están viendo mis ojos, nadie me culpará sobre esas ideas, es más, hasta podrán compadecerse de mí y perdonar mis pecados. 
 
    Julian permanece sentado sobre su moto. Aunque creo que ya lo dije, lo repito, con sonrisa incluida, y vale la pena recalcarlo porque es perfecta y provocadora.  
 
    —¿Vani, que haces por aquí? Dudé que fueras, pero…sí…eres tú. 
 
    —Vivo cerca ¿y tú? —Me doy palmaditas en la espalda felicitándome por no tartamudear al hablar. Cosa que requiere mucha concentración de mi parte.  
 
    —Voy para uno de mis trabajos. —No es justo lo que estoy pensando, necesito escapar de esa visión, porque me absorbe por completo todo pensamiento y me tensa el cuerpo.  No me importa lo que dice solo veo su boca gesticular y la tentación de besarlo es alarmante. —¿Te acerco a algún lado? –Lo pienso por varios segundos, imagino su espalda contra mi pecho, mis manos sobre sus abdominales, su perfume y la piel de su cuello cerca de mis labios… Socorro, abducción de extraterrestre ya, por favor. 
 
    —No, gracias. —Estoy pensando como una zorra, deseando a un hombre casado. Sin dejar de mencionar que es mi “ex” de la adolescencia, y que yo estoy comprometida, ok no comprometida, pero como si lo estuviese porque vivo con él. –Necesito seguir corriendo para no enfriarme. –Sí, necesito enfriarme, pero a él no le importa ese detalle ¿cierto? Realmente estoy hormonal, inusualmente hormonal, en estos días.  
 
    —Bien, nos vemos pronto, para charlar y ponernos al corriente. 
 
    —Me encantaría. —Eso es cierto, pero voy dejar pasar unos cuantos días, en lo que mis hormonas se van a descansar. Le paso mi número de teléfono y sigo corriendo. 
 
    La música invade mi cerebro, necesito aturdir mis pensamientos. No me siento bien conmigo misma. Nunca un hombre ha logrado que lo deseara de tal manera sin siquiera haberme tocado.  
 
    Mi enojo comienza a importunarme y también la frustración de no poder dominarme. Además de la culpa por haberme imaginado en sus brazos mientras estaba con Sebastian en la cama y por la fuerte necesidad de besarlo que había experimentado. Todo se agolpa en mi memoria en este instante en que siento el rugir de la moto y lo veo alejarse y, como frutilla del postre, quiero correr para alcanzarlo. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Julian 
 
      
 
    Me despierto desnudo y solo, en la cama. Recuerdo la noche anterior y una sonrisa se dibuja en mis labios. Me levanto sin ponerme ropa, no me molesta la desnudez y menos en mi casa, con mi mujer. 
 
    —¿¡Puedes ponerte algo, Julian!? —Vuelve la voz irritante que deseo hacer desaparecer. Me acerco a ella por detrás y la abrazo apoyando todo mi cuerpo, que despierta de a poco ante su contacto. —Me tengo que ir a trabajar.  —Ignoro lo que dice, llevo mi mano hacia su pierna y comienzo a subirla por debajo de la falda hasta llegar a su ropa interior. —Suéltame, ¿no fue suficiente anoche?  
 
    —Nunca es suficiente —le susurro al oído, con mucha paciencia, intentando no escuchar sus rechazos. Mi mano ya toca lo que estaba buscando. Pero se me escapa en un segundo y me deja rogando por su cuerpo. —¿Qué pasa, Angie? Anoche estuvimos tan bien. 
 
    La sigo hasta la habitación, pero me la choco antes en la puerta, porque vuelve sobre sus talones y me tira un pantalón por la cabeza. 
 
    —Ponte esto, no me gusta que andes desnudo por la casa. —Mi paciencia desaparece y mi buen humor se va al demonio. Mi “amigo” que apenas había despertado se esconde asustado. Ya no habría sexo mañanero. Mi ilusión de recuperarla queda hecha pedazos, una vez más y mis nervios están amenazando con organizar un huracán en mi interior al juntarse con mi furia. Obviamente me pongo los pantalones. 
 
    —Angie, me vuelves loco. No sé qué quieres…una noche me seduces y volvemos a sentirnos como antes y por la mañana, esto. Tendríamos que empezar a ser más tolerantes el uno con el otro. Intentar recomponer nuestra relación, dejar de maltratarnos todo el tiempo. 
 
    —No tengo ganas de sermones, ni reproches. Tuviste tu gran noche de sexo, ¿no es eso lo que necesitabas? Listo, no me molestes por un tiempo. 
 
    —¿Te estás escuchando? ¿Realmente quisiste decirme eso? —Quería creer que no…que se había equivocado de palabras. 
 
    —Mira Julian, estoy cansada de discutir. —Me deja un café en la mesa y camina hacia la puerta. —Necesito que pienses bien la posibilidad de ser padres, es lo único que puede salvarnos. 
 
    —En estas condiciones, no. Si no sabemos dialogar, solo gritarnos y discutir. Ya dudo que algo pueda salvarnos. Estoy al límite de mis fuerzas, ya no sé cómo llegar a ti. Y lo peor es que ya ni se si tengo ganas de seguir intentándolo. Anoche creí que podíamos, de verdad creí que había algo para salvar. —Me alejo de ella hacia la habitación y golpeo el marco de la puerta con el puño. Estoy cargado de impotencia. —Dejé la fiesta por ti, para venir a tu lado y demostrarte que tengo ganas de recuperar algo de lo nuestro. Pero todo fue una mentira más. Un divorcio vas a tener si sigues pidiéndome un hijo, tal vez eso es lo que nos salve. 
 
    Cierro la puerta con un golpe y me dejo caer en la cama. Henchido de bronca, odio, impotencia. Escucho la puerta de calle cerrarse y suspiro. 
 
    —¡Quiero de una puta vez ser feliz! —grito reteniendo las lágrimas, que mi propio orgullo no deja salir. 
 
    Todos los recuerdos, uno por uno, hacen cola en mi memoria para apuñalarme el corazón otra vez. Las borracheras y las “otras cosas” que utilicé en mi juventud ya no son una opción para olvidar. Las había utilizado para mantenerme cuerdo ante un padre obsesivo con que su hijo fuese perfecto, una madre tan dominada que no podía darse el lujo de darle ni un permiso tonto a su hijo sin la autorización de su esposo, amigos interesados, mujeres dispuestas a todo por un regalo costoso, la ausencia del amor, el accidente que me dejó sin nada y con todo en el mismo instante. Sin amor familiar, sin padres y sin hermana, pero con una incalculable fortuna y muchos más interesados por un pedazo de mi joven pellejo. ¡Fabulosa juventud la mía! Sin haberme repuesto todavía, vendría el peor golpe, la pérdida de la única personita que hubiese sido capaz de darme amor incondicional, ese hijo en quien había basado mi futuro, mis esperanzas de cambiar el destino. Con él quería aprender a ser mejor persona, a ser mejor padre que el que tuve y no pudo ser. Por último, la mujer que creí la ideal, se había convertido en todo lo que siempre había querido alejar de mi vida. Ambición e interés eras sus prioridades.  
 
    Yo sí que soy genial, tuve y tengo una maravillosa vida, nótese mi sarcasmo.  
 
    Ya no tengo esos mentirosos recursos para evadirme y aunque duele, prefiero enfrentarme lúcido con mi espantosa realidad. Saqué toda esa mierda de mi vida hace años y no pienso volver a tocarla. Sin embargo, me siento igual de miserable que entonces, no es nuevo en mí, tengo tantas falencias y necesidades…muchas necesidades… ¿¡Qué mierda hago con mis necesidades!? Quisiera preguntarle a alguien que tenga la respuesta. 
 
    Ya no tengo memoria de haber sido feliz o simplemente de haberme sentido feliz por más de unas horas. Me estoy acostumbrando a confundir la alegría con la felicidad. Los momentos divertidos y placenteros que puedo tener, son transformados por mi cerebro, engañándome y haciéndome creer que soy feliz, de a ratos. Pero estos momentos en los que me enfrento con la cruel verdad me doy cuenta de la mentira que yo mismo me creo. 
 
    Realmente soy un esclavo de mi dinero, mi padre me dijo siempre. Disfruto vivir cómodamente, no puedo negarlo. Sin embargo, duele saber que la gente no es sincera con alguien como yo, al menos no todos. Me alcanzan los dedos de las manos para contar la gente que me quiere bien. Y alguna vez creí que Angie me quería bien. Todavía no puedo recuperarme de la bronca de haberlo descubierto tarde. Y soy demasiado orgulloso, o muy cobarde, como para dejar de intentar recuperar mi matrimonio y aceptar que fracasé en mi intento de buscar la felicidad. No tengo fuerzas para volver a buscarla, incluso, ya creo que no tengo posibilidad alguna de encontrarla. 
 
    Con estos pensamientos se me vienen Rodrigo y Mariel a la cabeza, ellos estarían enojándose al descubrir que pienso como lo hago, incluso mi amigo podría estar dándome algún golpe para que reaccione.  
 
    Me pongo un jean viejo y una camiseta blanca cualquiera y me voy al gimnasio para verlos, seguro estaban allá. Yo necesito una charla de amigos, aunque supiese lo que me dirían.  
 
    Unas cuadras antes de llegar, una terrible morocha me llama la atención y me obliga a desistir de seguir pensando en mis problemas. Puedo seguir con mi mirada el movimiento de su cuerpo mientras corre, ese trasero había sido ya recorrido por mis ojos alguna otra vez. Una inusual alegría me hizo sonreír pensando que no me engañaba con lo que veía.  
 
    Paso cerca y lento para cerciorarme si es ella, al confirmarlo paro la moto y me saco el casco para que me reconozca. 
 
    Mientras la miro acercarse puedo notar que todos mis pensamientos malos me abandonan, la sonrisa se instala en mi cara y es imposible sacarla.  
 
    Vanina se para cuando me ve y la recorro otra vez con la mirada, ¡Dios mío, es hermosa! Casi le digo que la reconocí por su culo, pero logro frenar mis palabras a tiempo, por suerte. 
 
    No la noto cómoda mientras hablábamos, eso me duele un poco, pero supongo que necesitamos tiempo, y una charla. Aunque tampoco me da pie para eso y tenemos que despedirnos. Al menos hago un avance importante, ya tengo su número de teléfono.  
 
    Llego al gimnasio y la música alta, con energía, me saca el poco mal humor que aún tengo. Me encuentro con mi amigo en una de las máquinas de ejercicios, ni bien me ve nota que algo me traigo entre manos. Se acerca a mí y me da una palmada en el hombro. 
 
    —¿Por qué no te cambias y sacas la bronca con ejercicio? 
 
    —Porque ya no sé si es eso lo que necesito. Estoy al borde de estallar. Ya no puedo más. 
 
    Entramos en mi oficina porque el tema viene para largo. 
 
    Soy dueño del gimnasio, un gusto que me di con mi dinero. Siempre quise uno y me arriesgué. Hoy tengo dos sucursales además de éste y son mi orgullo. Rodrigo me ayuda a dirigirlos ya que yo no tengo mucho tiempo, somos socios en esto y él además es instructor.  
 
    Mi padre me dejó como herencia tres restaurantes y una cadena de hoteles que yo manejo desde una oficina en el centro de la ciudad. Sin embargo, no hay nada que me dé tanta satisfacción como dirigir los gimnasios y verlos progresar. Todos los días vengo un rato, entreno mientras me pongo al corriente de las cosas importantes y hago de soporte a mi amigo con el tema números, no es su fuerte. Odia dedicarle más de cinco minutos. Yo me hago cargo de la parte administrativa en general. 
 
    Esta es mi válvula de escape. El ejercicio, los amigos y mi único sueño cumplido. 
 
    Me desplomo en el sofá-cama, que más de una vez utilicé escapando de las discusiones con Angie. Rodrigo se apoya en el escritorio y le cuento todo. 
 
    —Nada nuevo entonces. 
 
    —Puede ser, pero creí que estábamos a un paso de mejorar algo. Empiezo a entender que todo es en vano. 
 
      
 
    


 
   
  
 

  

    

 


     Vanina 


       


     Corro sin darme cuenta que ya estoy llegando al gimnasio. Le aviso, por medio de un mensaje telefónico, a Pilar que estoy en la puerta.  


     Ella en quince minutos está conmigo. Son las ventajas de vivir cerca. No solemos venir a hacer ejercicio los fines de semana, esta es una rara excepción, generalmente venimos por la mañana temprano, casi no hay nadie a esa hora, ni los entrenadores. Pero yo necesito mi charla de amiga, ahora.  


     —Hola, morocha, ¿qué te trajo hasta aquí un sábado por la mañana? 


     Nos sentamos un rato en el cómodo bar que tiene el gimnasio y le cuento sobre mis pensamientos desubicados al ver a Julian, no solo en la fiesta, sino al verlo sobre la moto hace tan solo unos minutos. Escucharme a mí misma mientras lo digo en voz alta es algo así como un exorcismo para mí. Obviamente ella se ríe a carcajadas, cosa que llama la atención de todos los presentes. 


     —¿Tú viste lo que es ese hombre y, por qué no decirlo, todos los demás? No, mi reina, no hay culpa en sentirse así frente a esos monumentos. Es cuestión de esperar a acostumbrarse. 


     —Nunca me pasó esto. Le tengo ganas, reales ganas. ¿Me explico? —digo exagerando mis gestos. 


     —Ajá, claramente —afirma todavía riéndose—. ¿Descargamos energía?  


     —Por favor. —Y, con esas pocas palabras, nos encaminamos a la primera clase que encontramos. Bien, Zumba, nos gusta. 


     Una hora más tarde y con unas cuantas gotas de sudor encima, decidimos irnos. Por suerte ella había llegado con el auto. Yo estaba exhausta como para volver a pie. 


     —¿Pilar? —La voz se nos hace conocida y al darnos vuelta nos damos cuenta que se trata de Mariel, la novia de Rodrigo. —Chicas, ¿qué hacen aquí? —Nos saludamos como si de una amiga de toda la vida se tratase. 


     —Venimos siempre, aunque nunca los sábados —decimos, casi a dúo, con Pili y tan sorprendidas como ella. 


     —No lo puedo creer, todos venimos a este gimnasio siempre. Qué raro que no nos encontráramos antes. 


     —Casualidades de la vida, ¿no? —Pilar siempre tiene un comentario que agregar, o la última palabra. 


     —Rubia, te dije que tengo novia, no me busques más, por favor. —No necesito decir de quien eran esas palabras que me sacan una sonrisa. Rodrigo es genial, divertido y su novia le sigue la broma. 


     —Rodrigo déjala en paz, no ves que se pone incómoda. Tranquila, Pilar, no me molesta, él es así. Además, todas sabemos quiénes son ustedes para estos tarados. 


     —¿Sí? ¿Y quiénes somos, para ellos? –pregunto. De verdad me intriga lo que piensan de nosotras, después de tanto tiempo. Lo justo sería que tengan un poco de bronca por haberlos olvidado. 


     —Las únicas mujeres perfectas del planeta. ¿Te alcanza eso? —me pregunta sonriente. Y yo me siento feliz de escucharla. 


     —Wau. ¿¡No será mucho!? —exclamo en un suspiro—. Me parece que tenemos que conversar al respecto. 


     –Sí, somos perfectas, por fin alguien que se da cuenta —grita Pilar. 


     Mis ojos se distraen con la imagen de un perfecto y enorme cuerpo sudado corriendo sobre una de las cintas, solo con un short deportivo y su cabello atado en un rodete alto. No tenía dudas de que sus abdominales serían fabulosos, pero mi imaginación no les había hecho justicia. Julian es sencillamente, perfecto. 


     —Chicos me tengo que ir –digo de repente. Otra vez necesito huir. Y más que rápido, porque lo veo acercarse.  Me doy media vuelta y me voy sin saludar. 


     —Vani ¿ya te vas? —pregunta Julian acercándose e ignorando mi necesidad de practicar escapismo. 


     —Sí, nos vemos. —Los dejo con la boca abierta y no les doy tiempo a reaccionar cuando me escapo de su vista.  


     Me confundo de dirección, estoy nerviosa, y en vez de en la calle ahora me encuentro en el vestuario. Peor es nada, pienso y sin dudarlo entro, al menos para hacer tiempo refrescándome. Al salir, ya más calmada y cuando creo que el tiempo fue el suficiente para que ya no estén esperándome, una mano me toma del brazo y me lleva por la fuerza.  


     Todo pasa muy rápido. Cuando puedo reaccionar me encuentro frente a Julian, sin camiseta, muy cerca de mi cara y encerrados los dos solos en una oficina. 


     —¿Qué es este lugar? —pregunto en un suspiro. 


     —Mi oficina. Es mi gimnasio, pero lo maneja Rodrigo —responde rápido y luego hace silencio, dándome el tiempo suficiente para que lo asimile. 


     —Nunca los vimos por aquí a ninguno o, tal vez, no prestamos atención —digo observando todo. Es una oficina muy masculina y prolija. De pronto reacciono y recuerdo que me había llevado hasta ahí por la fuerza, o casi. También recuerdo que yo necesitaba irme, alejarme de él. —¿Qué hago aquí? 


     —Necesitamos hablar. Vani, quiero recuperar tu amistad, no quiero que estés incómoda cada vez que nos veamos. 


     —Yo no estoy incómoda cuando te veo. —Mierda que mal disimulo si él lo había notado. Espero que al menos no se dé cuenta del motivo real. 


     —¿Entonces por qué no dejas de huir cada vez que me ves? Anoche no tuvimos oportunidad de hablar a solas y estuvo todo bien, pero hoy cuando nos encontramos allá afuera o recién en el salón… 


     —No es cierto, son ideas tuyas. —¿Qué otra cosa puedo decir? No tengo excusas. Realmente huyo de él, o mejor dicho de mí misma y mis pensamientos, cuando estoy con él. Hace una pausa, se acomoda apoyando su perfecto cuerpo en el escritorio y se cruza de brazos. ¿De verdad tiene que ostentar sus bíceps frente a mi libidinosa mirada? 


     —Me gustaría contarte que fue de mi vida, por qué desaparecí y nunca volví como te prometí. 


     —No hace falta. De verdad, no es necesario. 


     —Para mí sí, lo es. —Me lleva de la mano y nos sentamos en un sillón ubicado en uno de los costados de la oficina, se parece más a un sofá-cama, pero no digo nada. No es de mi incumbencia después de todo. —Tuve unos años bastantes terribles desde que te dejé. Todo giraba en torno a la noche y a emborracharme y…no importa. Amigos nuevos que me usaron todo lo que quisieron y los dejé. Mujeres dispuestas a seducirme por un vestido o zapatos de marca o simple status social y yo se los permití. Después de un poco más de un año así, mis padres me obligaron a estudiar, por suerte, y me recibí de contable y administrador de empresas. ¿¡Qué otra cosa podía ser para mi padre!?, mis opciones eran, eso o abogacía. Supongo que recordarás mis peleas con ellos y mientras más crecía peores eran, especialmente con mi padre. 


     —¿Cómo están ellos?, digo tu familia. 


     —Muertos, todos, hasta mi hermana. —Mi sangre se congela instantáneamente, no lo puedo creer. 


     —¡Dios mío! Perdón, no lo sabía. —Lo miro a los ojos y puedo notar su angustia, aunque intente disimularla. Le acaricio la mejilla, él cierra los ojos y yo le sonrío con ternura. 


     —No importa, no tenías por qué saberlo. Tuvieron un accidente automovilístico. Desde ese mismo día retomé mi vida y dejé la noche, el alcohol y todo lo demás. Recuperé a mis amigos con el tiempo y me dediqué a trabajar en la empresa de mi padre. Mi vida se volvió pura responsabilidad. Después de unos años me compré este gimnasio, me fue bien y armé dos más. Rodrigo dejó su trabajo para ayudarme y nos hicimos socios. —Suspira en una pausa. Está resumiendo muchos años en tan pocas palabras que hasta para mí era abrumador. —Te busqué hace unos años, cuando ya estaba recuperado y mi futuro, según los demás, era más que prometedor. Pero descubrí que estabas con alguien y no creí tener derecho alguno para invadir tu vida. Estabas estudiando y parecías feliz. 


     Calculo los tiempos y me doy cuenta que habla de Pablo, un compañero de cursada con quien estuve pocos meses, con el que no pasó nada, ni en mi cuerpo, ni en mi corazón. 


     —No fue importante esa persona en mi vida, no me hubiese importado que aparecieras. Te esperé hasta el cansancio ¿sabes? Pero dejé de hacerlo cuando conocí a Sebastian. 


     —Y yo dejé de buscarte cuando conocí a Angie, creí que era una mujer especial. Nos casamos porque quedó embarazada. —No sé qué cara pongo, si de sorpresa o resentimiento egoísta, solo sé que rápidamente sigue hablando. —No tengo un hijo, lo perdimos. —Otra vez le digo que lo siento y esta vez sus ojos se llenan de lágrimas. —Desgraciadamente. Desde ese momento mi matrimonio es una mentira. —Me sonríe sin ganas y veo su dolor. —Dime que al menos que eres feliz con tu novio. 


     —Sí, lo soy. Él fue el único que hizo que desistiera de esperar el milagro de volver a verte, aunque sea, sólo para saber que me pasaba si lo hacía. —De pronto siento la necesidad de tener un control remoto de mi vida y rebobinar la conversación para no pronunciar esas palabras. Su mirada muta a una que incomoda e intimida. 


     —¿Y qué te pasa al verme? —Su pregunta me descoloca. La conversación no estaba yendo para ese lado antes y, definitivamente no quiero que vaya por allí. No contesto y me levanto del sofá. 


     —Tengo que irme Julian. Sebastian debe estar esperándome. —Decir eso es innecesario, lo sé, pero quiero que desista de mirarme como lo hace. Sigue solo con ese bendito short de deporte que más que tapar insinúa todo y lo demás está a la vista. A mí vista. Y su maldita mirada da demasiados datos de lo que por su mente pasa.  


     Me encamino hacia la puerta, sin dudarlo. Me gira del brazo y me deja frente a él. Pierdo el equilibrio y mis manos se apoyan en su pecho, sin camiseta, cabe recordar. Cierra los ojos, como si sintiese placer en mi roce, e intento alejarme inmediatamente, pero no puedo. Me acerca hacia él y me abraza contra su cuerpo, por mi cintura. 


     —No puedo, perdón, no puedo dejar de hacerlo. —Y con esas palabras apoya sus labios en los míos, lo que me obliga a cerrar los ojos. Es delicioso sentirlo en mi boca. Su lengua recorre mis labios despacio y poco a poco los abre como pidiendo permiso para entrar. Sé que no está bien dejarme besar, puedo razonarlo, sin embargo, no puedo moverme de ese lugar. Tengo que resistirme a él, ok lo sé, pero para mí es imposible. Simplemente imposible. Y entonces mi boca se abre sedienta de la suya y encajamos perfecto, su cabeza hacia un lado y la mía hacia el otro y nuestras lenguas en guerra por rozarse y enredarse. Luego sus dientes en mi labio inferior que tiran de él, mientras su lengua lo saborea… Tanto placer con un solo beso, no puede ser real.  


     Nos saca de ese sensual momento, un golpe en la puerta.  


     Mis neuronas conectan en mi cerebro otra vez. Me aparta de su contacto bruscamente, como si fuese una brasa ardiente, tal vez eso era ese beso. Por eso cuando él abre para ver quién es el que golpeaba, me voy corriendo… 


     Sé que es una actitud infantil y sí, estoy huyendo como una cobarde, habiendo disfrutado del beso más intenso de toda mi vida, pero con la misma intensidad, la culpa me carcome. 


       


    

      


    


  






 
 
    Julian 
 
      
 
    Encontrarlas en el gimnasio con los chicos no es algo esperable. Tantos años sin vernos y ahora la casualidad nos junta seguido. No es precisamente una queja, solo un comentario de lo afortunado que estaba siendo…  
 
    Me acerco para saludarlas y otra vez Vanina me esquiva. No puedo dejar todo así, la estupidez de la adolescencia ya había pasado, soy un hombre y, como tal, tengo que averiguar qué le pasa conmigo. Yo sé que me pasa a mí, la deseo de una manera inhumana, pero no es algo que no pueda dominar con tal de tenerla cerca y recuperar, en lo posible, el tipo de amistad que teníamos. Con las dos, Pilar está incluida en ese deseo, en el de recuperar la amistad, no en el otro.  
 
    Sin embargo, la rubia no tiene rencor, ella está feliz de reencontrarnos y nos lo demuestra. Vanina, todo lo contrario, bueno, en realidad con los demás está bien, pero conmigo no, ese es el tema. Entiendo la diferencia, pero no la voy a dejar pasar, no señor. Eso pienso cuando la veo huir otra vez, en que esta vez no la voy a dejar. 
 
    Camino hasta el vestuario y la espero en la puerta.  Al verla salir no lo dudo, la tomo de la muñeca, un poco desconcertada la meto en mi oficina y cierro la puerta. Ahora sí, morocha, vamos a hablar, pienso. Realmente es lo que quiero, hablar. Pero, una cosa trae la otra y no lo resisto.  Sé que dije que podría resistir el deseo por ella, ok, me disculpo, no es cierto. Acaso nadie habla hipotéticamente o “en teoría”, bueno, pues, yo lo hice.  “En la práctica” no resisto a la tentación de tener su boca cerca.  
 
    —¿Y qué te pasa al verme? –le pregunto. ¿Por qué?, quién sabe.  
 
    Yo necesitaba una respuesta y sabía que no me la iba a dar. Sabía también que la estaba empujando a irse, lo sabía y así y todo lo pregunté. Tal vez me ganó mi ego, puede ser, me arrepentí de pronunciar la pregunta, pero tuve que hacerlo. 
 
    De lo que no puedo arrepentirme, aún hoy después de varios días, es de haber saboreado sus labios. Fue un simple beso, pero demasiado profundo y caliente, como para olvidarlo y mucho menos lamentarlo.  
 
    Pensé mucho estos días. Y digo mucho, sin dejar de recapacitar que fue demasiado. Vanina estaba llenando mis horas muertas y las ocupadas también y no me lo podía permitir, porque mis pensamientos rondaban lo obsceno y no podía hacerle eso a ella. Es mi morocha, la que extrañé tener cerca en mi vida, pero como amiga y no debería importarme que tan buena esté como mujer.  
 
    Incluso debería dejar pasar la idea de que es perfecta, que se adapta a todos mis gustos y digo “todos” porque no veo nada que no me guste de ella. Puedo obviar la belleza de Pilar y me considero fuerte por eso, porque es realmente muy atractiva. ¿Por qué no puedo entonces con Vanina? ¿Porque con ella tengo algo pendiente, un pasado inconcluso? No lo sé y no lo voy a analizar más. Inconcluso o no, el pasado se va a quedar donde siempre estuvo. 
 
    Dije que pensé mucho, ¿cierto? Bien, pensé que le voy a dar una nueva oportunidad a mi matrimonio. Intentaré ser el esposo que Angie quiere. No voy a dejar convencerme con un hijo, eso seguro que no. Pero lo pensaría si pasáramos a un simple estadío de alegría al vernos y entendimiento entre nosotros, si aprendiéramos a hacernos compañía mutuamente y dejáramos de pelear para tener una buena convivencia. 
 
    Comencé la mañana de mi martes, con disculpas. Le envié un texto a Vanina disculpándome, no sabía si tenía ganas de atenderme si la llamaba, por eso no lo hice. 
 
    “Hola Vani, necesito pedir perdón por mi arrebato. No estaba en un buen día, sé que no es excusa. Espero estés bien y olvidemos lo que pasó. Te quiero mucho, Rico” 
 
    Me sentí extraño volviendo a firmar con un apodo sin uso durante tanto tiempo, pero sentía que, de esa forma era más cercano con ella sin llegar a la incomodidad, o al menos así lo pensé yo. 
 
    Mi segundo paso fue desayunar con mi esposa. Disculparme por gritarle e intentar convencerla de que hablemos de nuestras cosas, sin pelear. No sé cómo funcionó, hoy es miércoles y todo está normal. Incluso Vani me contestó que estaba todo olvidado.   
 
    Entonces mi vida continua, igual de miserable e igual de entretenida. Se entiende que esto último lo digo en tono sarcástico, ¿no? 
 
    Me encuentro con mis amigos en el gimnasio. No se sabe nada de las chicas, tal vez sus horarios no son los mismos que los nuestros. Lo sé, a veces me paso con mis razonamientos, es obvio que los horarios de ellas no son los mismos que los nuestros. Igualmente, juro que soy inteligente, pero a veces mis neuronas se distraen.  
 
    —Mariel un día te voy a acosar en los vestuarios como sigas poniéndote esos shorts –le digo en tono de broma y la abrazo por detrás. Conste que no me propaso con ella y nunca lo haré, mi cuerpo no la roza y tampoco responde ante ella. Es la mujer de mi amigo y me encanta hacerlo enojar. Pero el muy turro no se enoja, al menos, no de verdad. Tiene a su mujer segura a su lado y los envidio sanamente. Ellos tienen esa clase de amor y atracción que solo tiene la gente que me rodea, nunca yo.  
 
    La petiza es una colorada hermosa que una noche conocimos en un bar. Recuerdo que yo me fui con su amiga, a la que nunca más volvimos a ver y Rodrigo se obsesionó esa misma noche con Mariel. Se hizo rogar unas cuantas semanas y lo tuvo deseándola, otras tantas. Tuvieron una peleíta al principio, pero desde que se arreglaron, se transformaron en la pareja ideal y me encanta que así sea. Es gracioso ver al gigante de mi amigo abrazando el pequeño cuerpo de Mariel. No es realmente tan pequeña, es que, a nuestro lado, todo empequeñece. Sí, es menuda y delgada y, por cierto, muy bonita. Sus rasgos son súper femeninos y atractivos, tiene la naricita más hermosa que jamás vi en una mujer. Lo que me recuerda que Vanina tiene la boca más hermosa que en mi vida ví. Ok, nada tiene que ver con Mariel, pero esa imagen pasó como flash por mi cabeza. 
 
    —Como sigas diciéndole eso a mi mujer, te voy a romper la cara. –Rodrigo aparece desde la nada y jugando al novio posesivo. 
 
    —Tú y cuántos más. –Para ese momento todos nos están mirando porque la voz de mi amigo no es precisamente un susurro. Supongo que daríamos un lamentable espectáculo si no agarrásemos a trompadas de verdad porque ninguno de los dos sabría muy bien cómo hacerlo y con nuestros cuerpos imagino que esperarían demasiando show.  
 
    Solo recibo un apretón en los hombros, un golpe en las costillas y la hermosa risa de Mariel, que está acompañada de Ana que también sonríe. Con ella no juego, a ella la abrazo como un oso querendón porque es una dulzura. Rodrigo sí la molesta, aunque, él las molesta a todas para hacer rabiar a sus novios. 
 
    —Juli estamos organizando el cumpleaños de este tonto. –Ana se desquita señalándolo con esa palabra y “el tonto” hace puchero con su boca como si fuera a llorar. Entre risas, sigue dándome datos de lo que están organizando –Es en casa, el sábado de la semana entrante. Pensamos en decirles a Pilar y Vanina para que vengan con sus parejas. 
 
    En ese instante Rodrigo me fija la vista y deja las tonterías. Él sabe todo lo que me pasa, incluso sabe que la besé. Él fue quien golpeó la puerta de mi oficina, haciendo que se me escape de entre los dedos unos de los momentos más desubicados que tuve con la morocha y el más intenso. También sabe que me disculpé con ella. Y también que aborrezco, egoístamente, que Vanina esté en pareja. 
 
    —Me parece una buena idea. Pero quiero avisarle yo a Vanina, tengo que hablar con ella sobre otro tema y aprovecho la oportunidad. –Me parece una buena idea poder excusarme personalmente, es más, creo que es necesario que lo haga antes de volver a vernos en grupo. Ya está demasiado tensa la relación como para no hacerme cargo de mi torpeza. 
 
    No hay objeciones al respecto y me dan su dirección, que hábilmente Mariel había conseguido la noche de la fiesta. No puedo entender cómo, viviendo a menos de diez cuadras del gimnasio, nunca las hubiésemos visto. Tal vez más de una vez no cruzamos, pero envueltos en la rutina y los problemas cotidianos, nunca reparamos uno en el otro. Cosas de la vida. 
 
    Hago mi rutina, me pongo al día con los números en la oficina, tomo una buena y renovadora ducha en mi baño privado y me voy a casa de Vanina. Todavía no es hora de la cena, por lo que no creo importante avisarle que estoy en camino. 
 
    El edificio en el que vive cuenta con seguridad. Pero yo soy un encanto, por lo que consigo que la señora del quinto B, que veo cargada de bolsas del supermercado, me deje pasar para que la ayude a llegar a su piso. Después de recibir las gracias de esa simpática abuela, voy ansioso al décimo para ver a Vanina.  
 
    Al tocar el timbre escucho un insulto y sonrío. Es obvio que no me espera a mí. 
 
    Todavía estoy en shock, pero intentaré detallarlo.  
 
    Nada de lo que pasó después fue imaginado ni soñado jamás. Nunca. Suelo tener fantasías y sueños subidos de tono, puedo decir que más seguido desde que apareció la morocha de nuevo en mi vida, pero nunca podría tener tanta imaginación para soñar o imaginar una situación tan…tan…tan…pongamos, erótica. 
 
    —Si tienes la llave abre, perra insulsa. —¿Qué podía hacer?, yo no era la perra insulsa y no tenía la llave. Imaginaba a quien se refería. Abrí la boca para contestarle que era yo y no Pilar, pero no me dio tiempo. La puerta se abrió y lo que vi fue un terrible monumento de mujer con el cuerpo húmedo, el cabello mojado y despeinado, envuelta en una toalla que, si tuviese talles, sería unos tres menos de lo necesario para cubrirla. Ok, ¿pueden imaginar lo que estaba viendo? Agreguemos el detalle que deseaba a esa mujer desde el minuto uno que la tuve en frente mío. Y no pasemos por alto el beso de alto voltaje en mi oficina. Para ese entonces mi pantalón se sentía un poco justo en la entrepierna. Recordé que tenía una buena y sujetadora ropa interior y me relajé un poco, no demasiado, porque si ella miraba lo vería a “mi amigo” queriendo saludarla. 
 
    —¡Por Dios, qué vergüenza! Pensé que eras Pilar. Pasa por favor y dame dos minutos. –No tuve tiempo de decir ni, hola, no te preocupes son cosas que pasan, gracias, te espero…nada. Solo vi su espalda, su pelo volar y sus largas y hermosas piernas que la alejaban de mí. Está bien, también vi la forma maravillosa que tomaban sus caderas envueltas en esa escasa toalla. La seguí con la mirada hasta que la puerta, que cerró, me lo impidió.  
 
    Pero…esa misma puerta, de a poco se abrió y me regaló la imagen más perfecta de ella que yo podía imaginar. No, ni eso, ya dije que ni mi imaginación podría hacerlo. Se secó el cabello hacia adelante con otra toalla, con movimientos lentos y practicados, cuando terminó se incorporó de golpe y su pelo pasó por arriba de su cabeza. Parecía una de esas imágenes de película que generalmente se pasan en cámara lenta. Al quedar en posición totalmente vertical comenzó a quitarse la toalla que cubría su cuerpo y yo ya no pude soportarlo.  
 
    ¿Qué pasó con todo lo que pensé y eso de sacar todas las perversas ideas de mi mente con respecto a Vanina? Las archivé por un rato en la papelera de reciclaje. Al demonio con todo. Entré a su cuarto, rápidamente, sin pensarlo demasiado y asustándola tanto que tuvo que apoyarse en la pared más cercana a la mesa de luz, para no caerse. Volvió a tomar la toalla que ya estaba casi siendo arrojada al aire, intentó cubrirse con ella, pero no lo logró, con su puño solo la mantuvo arrugada, frente a su cuerpo, cubriendo nada más que su parte media, ¿sí me explico? Dándome así una preciosa vista de sus pechos desnudos y sus piernas bronceadas, sus caderas y su pequeña cintura. Todo su contorno estaba ante mí y era perfecto. Apoyé mis manos en la pared a cada lado de sus hombros y mi boca a pocos centímetros de la suya.  
 
    No era consciente de nada de lo que estaba pasando, apenas podía coordinar mis movimientos con mi mente. Mi corazón me aturdía. Me sentía un animal acorralando a su presa. Y no me importaba. 
 
    —Eres absolutamente perfecta —susurré sobre sus labios y su respiración me llegó a la cara excitándome más, si acaso se podía, y comprendí que una noche más se la dedicaría a ella, tocándome como un adolescente en la ducha. 
 
    —Por favor, Julian. —¡Dios mío!, ese balbuceo llegó a lo más profundo de mí ser. Era un “por favor, déjame tranquila, sal de mi cuarto, estoy desnuda e incómoda” …pero egoísta como soy ante su presencia, no me importó. Vi su piel erizarse, sus labios entreabrirse delante de mí y sentí su respiración agitarse. 
 
    —Solo vengo a avisarte que el sábado es el cumpleaños de Rodrigo, lo festejamos en casa de Ana y los esperamos. —¿De verdad?  ¿Y las disculpas por el beso en mi oficina? Bien gracias, las reservaba para después, para disculparme de una sola vez y sumaba esto también, obvio. Me acerqué más a sus labios y cerré los ojos una milésima de segundo para empaparme con su aliento. —Quiero besarte, nena, ahora. ¿Quieres que lo haga? 
 
    —¡Por favor! —Apenas la oí. Estaba claro que no podía salir corriendo esta vez y yo tampoco lo haría. Me acerqué lentamente a su boca y con mis dientes atrapé su labio inferior, ese que temblaba ante la anticipación de sentirme, y luego mi lengua lo recorrió. Cerró sus ojos y suspiré antes de besarla de lleno, irrumpiendo con todo lo que tenía. Pero fue un beso corto, porque sin aviso alguno, mi cordura me golpeó la cara, tan fuerte como una trompada bien dada. No era justo para ella y no lo era para mí. Me alejé lentamente y saqué las tarjetas de membrecía del gimnasio que tenía para ella y Pilar y las dejé en la mesa de luz junto con la dirección de Ana escrita en un papel. 
 
    —Esto no está bien…—cerré los ojos inspirando con fuerza —. Te dejo esto, es un regalo para ti y para Pilar. Y la dirección de Ana –le dije mostrándole todo. Bajé mis manos hacia los costados de la toalla y la tapé. Lentamente ella se cubrió y pestañeó varias veces, negándome sus maravillosos ojos, de ese color precioso y tan transparentes como el agua. Lograban hipnotizarme sin proponérselo. 
 
    Tal vez todo sucedió en pocos segundos o varios minutos o unas horas, no puedo definirlo.  Pero fue…demasiado excitante. Mi cabeza me pasaba las imágenes como diapositivas, contándome la historia una y otra vez y yo trabajaba con ello grabándolas y seleccionándolas para repetirlas a mi antojo. 
 
    ¿Cómo me fui de ahí? Buena pregunta. No lo sé. Sólo sé que me encuentro afuera, sentado en mi moto encendida y escucho la voz de la rubia pronunciando mi nombre. Le sonrío al verla. 
 
    —Hola, rubia. Les traje una membresía para el gimnasio, no tienen que pagar nunca más una cuota. –Le guiño un ojo y sé que dice gracias entre mis frases, pero yo sigo hablando como idiota sin hacer pausa alguna. –Además de la dirección de Ana para que vayan al cumpleaños de Rodri, las esperamos con sus novios. Necesitamos conocerlos para saber si las merecen. Todo lo tiene Vanina.  
 
    De a poco recupero mi concentración, conversamos unos minutos de cosas sin importancia y me voy.  
 
    Qué noche me espera esta noche. Necesito un buen baño, frio de preferencia, o una terrible sesión de sexo que, por supuesto no conseguiré de mi esposa, ni del objeto de mi deseo, o mejor dicho sujeto de mi deseo. Estoy asumiendo que debo conformarme con una ducha y autosatisfacción. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Vanina 
 
      
 
    No me está siendo fácil recuperarme y entender lo que pasó. Sigo inmóvil, con la toalla tapándome un poco, pegada contra la pared y los ojos cerrados. 
 
    A duras penas puedo digerir la idea de que nos habíamos besado en su oficina, esto ya era demasiado. ¿Qué había pasado? ¿Por qué se atrevió a entrar en mi cuarto de esa manera y porque no lo eché a patadas? Otra buena pregunta sería, ¿por qué no me tape con la toalla? Y tengo más buenas preguntas, ¿por qué le pedí que me bese?  
 
    El timbre me sobresalta.  
 
    Pilar, claro, si yo estoy esperando a Pilar. Hoy tenemos cena de amigas en pareja, genial. ¿De dónde saco las ganas?  
 
    Me pongo un vestido en dos segundos, me ato el pelo formando una cola de caballo y le abro la puerta. 
 
    —Me encontré con Juli abajo —dice Pili mientras me da un beso y se dispone a guardar en la heladera el postre que trajo –. Dame mi credencial, perra, no la vas a vender sin mi consentimiento. 
 
    —¿Y Carlos? –Mi voz suena un poco… como decirlo, forzada, quebrada, casi irreconocible. 
 
    —Viene más tarde. –Se acerca a mí que ya estoy sentada en el sillón con la cabeza entre mis manos y mis codos en las rodillas y su semblante cambia—¿Qué te pasa? Vani. ¿Qué te pasa? –insiste ante mi silencio. Pero solo puedo llorar, presa de la angustia que me había generado ese encuentro con Julian. Y agradezco terriblemente que Carlos viniese más tarde y que Sebas hubiese tenido que trabajar hasta tarde por estar de guardia. Es anestesista, dicho sea de paso. 
 
    —Me estás asustando, Vani. ¿Es Sebastian? –Niego con un movimiento de cabeza y me seco las lágrimas.  
 
    Le cuento lo que pasó. Como puedo, como me sale y casi a media voz. 
 
    Después de excitarse, al menos, eso me dice “¡Por Dios, que excitante!”, cosa que no puedo negar. Se ríe por un tiempo aproximado de… ¿diez minutos?, ok, tal vez más y me contagia la risa de a poco.  Como dos tontas terminamos llorando, literalmente, pero de risa. 
 
    —No es broma, Pili. –Intento ponerme seria sin lograrlo, tal vez los nervios no me lo permiten. 
 
    —No, si yo lo sé. Pero, nena te envidio tanto. Ese bombón arrinconándote contra la pared y robándote un beso. 
 
    —El segundo beso. 
 
    —Bien, el segundo beso, si quieres empezar a contar –dice sin dejar de reír —. ¿Irá por más? –Me pregunta, tan suelta de cuerpo como si me estuviese preguntando la hora. 
 
     —Espero, por mi bien y el suyo, que no. —Podemos recomponernos y ponernos serias para abordar el tema como debemos. 
 
    —¿Qué te hace llorar? ¿Qué te angustia? 
 
    —Me angustia que me pueda, que me guste, que me deje y que no me arrepienta tanto como debería hacerlo. Disfrutarlo y… ¡me estalla la cabeza, rubia! —grito como poseída. 
 
    —No te martirices. Julian es alguien muy especial para ti. Tienen una historia, una trunca historia, que necesita un final. 
 
    —A veces siento que se fue muy rápido de mi vida, que fue un amor demasiado corto y un olvido demasiado largo. 
 
    —¿Que te pasó cuando lo viste? A mí dime la verdad. –Qué lástima que no puedo sacarle una foto a su cara de bruja inquisidora cuando me levanta el dedo índice y la ceja de su ojo derecho en el mismo instante. 
 
     —En lo único que pienso cuando lo veo es en tenerlo en mi cama. Bien, lo dije y me da vergüenza, pero es así. Deseo a Julian como nunca desee a un hombre en mi vida. Y me produce taquicardia. 
 
    —Entonces tranquila. Revuélcate una vez con él como perra en celo y se te pasa. Tal vez es solo cosa de un momento. Es que está muy bien ese hombre y el volver a verlo, te mueve cosas pasadas. Lo que vivieron juntos fue intenso y fue amor de verdad Vani. Necesitas sacarte las ganas. 
 
    —¡Estás loca! Yo no puedo hacer eso.  No puedo hacérselo a Sebastian, ni a mí. No señor. No es una buena broma. 
 
    Gracias al cielo llega Carlos para salvarme de la situación y evitar dejarme pensar. Gracias buen mozo. ¿Ya conté que Carlos en un morocho increíblemente sexy? La pareja que hace con amiga es perfecta. 
 
    La cena pasa y la noche también pasa.  
 
    Duermo culposa entre los brazos de mi dulce novio, sin sexo y sin demasiados mimos. La mañana también pasa y el trabajo está estropeando mis pensamientos, perdón es a la inversa, mis pensamientos están estropeando mi trabajo.  
 
    Esta traducción va a tener que ser revisada o, tal vez, hacerla de nuevo sería mejor. Gracias Julian por esto.  
 
    Trabajar en casa tiene sus beneficios. Dejo todo a la espera de que mi concentración vuelva de su viaje al mundo de la fantasía y me voy a disfrutar de un baño de espuma, largo y tibio. Sí, eso es lo que necesito. 
 
    “—¿Quieres que te bese? —¡Por favor!” Recuerdo las palabras una y otra vez. 
 
    ¡¿Cómo negarse a esa boca?! En ese momento…y en esa situación.  
 
    Cierro los ojos, recordando su mirada, sus labios cerca de los míos, su aliento en mi cara, su voz susurrante y ¿me estoy masturbando? Si por Dios, lo estoy haciendo mientras lo recuerdo. Mis manos me acarician y me recorren de una manera desenfrenada y gimo sin poder evitarlo, claro, si yo sé muy bien lo que me gusta y como me gusta. Un pellizco aquí, un dedo allá, un circulo por este sector...Estoy por experimentar un hermoso y fuerte orgasmo. Y se lo dedico, con un grito final, mezcla de placer y furia. 
 
    Esto está llegando lejos, demasiado lejos para mí gusto.  
 
    Después de ese episodio, los días se fueron lentos.  
 
    Sebastian salió de viaje, acompañando a un cirujano que una vez pidió por él en el hospital donde trabaja para que lo ayude a hacer intervenciones a niños sin recursos, en el norte del país, como cada dos o tres meses hacían. Esa soledad me llenó de energía. Extrañarlo en mi cama, en mi mesa, en mis días, me demostró que todo seguía ahí, intacto.  
 
    Nuestra pareja no peligraba.  
 
    Julian es solo atracción física, nada más y nada menos. No es un reconocimiento agradable, pero me da esperanzas de que acabe de un momento a otro, porque es algo vacío que puedo dominar, seguramente.   
 
    “¿Gimnasio?”  Dice el texto de mi amiga en la pantalla de mi celular. 
 
    “En diez minutos estoy ahí.”  
 
    Mi respuesta es inmediata, necesito ejercicio. Mi cuerpo reclama movimiento y sin Sebastian, mis necesidades están algo así como no saciadas.  
 
    Pasamos la tarde sudadas, respirando agitadamente, entre clase de zumba y ejercicios con pesas y aparatos. Antes de pasar por el vestuario nos regalamos un rato de descanso en el bar del gimnasio con una botella de agua refrescante y, por no omitir la verdad, un sándwich que compartimos, solo para aliviar la ansiedad posterior de asumir haberlo comido solo por gula. 
 
    —Lo que te pasa con Julian a mí me podría pasar con ese bombón. No le negaría un buen beso y algo más. –Miro buscando al susodicho, al verlo puedo decir que hermoso es poca palabra para él. Podría ser modelo con ese cabello castaño revuelto, esos ojos negros, el cuerpo perfecto y una sonrisa de esas que se ensayan todos los días un rato frente al espejo. 
 
    —Pero él es bonito –aseguro mientras lo señalo al supuesto modelo con una seña de cabeza, sin que me importe si se da cuenta. Seguramente eso quiere él, que lo miremos. Si pasa de una pose a la otra para llamar la atención de cualquiera, bueno ha recibido la nuestra. Nuestra mirada es su premio. Volviendo a la comparación agrego —, Julian es masculino, no es bonito. Es un hombre que desprende testosterona en cada paso. Tiene mirada y sonrisa que incomodan por su sensualidad y provocación. Es de esos tipos que alimentan los ratones. –Veo los ojos entretenidos de mi amiga y una sonrisa como pidiendo que siga hablando y claro que lo hago, solo para su diversión. Además, necesito gritarlo a los cuatro vientos para que salga de mí y exorcizar este deseo prohibido. –Es de esos especímenes que con solo verlo lo deseas y necesitas que te meta una mano debajo de la falda y te haga gritar como loca, como nunca antes en tu vida, mientras llegas al orgasmo atrapada contra una pared y solo te quedan fuerzas para decir su nombre y darle las gracias. ¿Qué? –Su mirada de pronto es diferente y su sonrisa también, ¿en qué momento cambiaron y por qué? 
 
    —¡Rico! Hola. –Sus ojos se clavan en los míos y creo que mi cara se torna muy divertida para ella, porque larga una carcajada que no puede contener ni mordiéndose los labios. 
 
    —¿Qué escuchaste? –Ni hola, cómo estás, qué haces aquí…nada, solo necesito saber que ha escuchado. 
 
    —Muy poco como para saber si es una fantasía o una experiencia, pero suficiente para alimentar mis propios ratones. –Me saluda con un beso en la mejilla, que por cierto sentía un poco acalorada y seguramente algo colorada. Besa después a Pilar y se sienta. ¿Se sienta? 
 
    —Sigamos con el tema, me interesa. En principio, puedo hacer eso y más, solo por las dudas. –Nos mira a ambas y nos guiña el ojo. Sinvergüenza, engreído, claro que puede. 
 
    —Bueno, bueno. Pero que tenemos por aquí. Una sexy rubia y una infernal morocha. –Este es Rodrigo, nadie más puede gritar así y en un lugar cerrado sin importarle nada de nada. 
 
    —Y nada menos que hablando de sexo –agrega Julian, como si realmente quisiésemos compartir nuestro tema.  
 
    Recibimos el saludo de Rodrigo, mientras yo busco escapatoria, algo que decir y huir después, ya se me está haciendo costumbre, lo sé. Pero esta vez va a ser lejos, muy lejos y rápido. Mi cara debe estar acorde a mis pensamientos, porque mi amiga me rescata. 
 
    —Rico, sabrás disculpar, pero no ventilamos nuestras intimidades con hombres en edad de masturbarse. –Gracias, Pilar. 
 
    —Que aburridas –exclama Rodrigo y se sienta también mientras vemos a Mariel llegar y sentarse sobre sus piernas –. El sábado las esperamos con sus parejas. –Por suerte Rodri cambia de tema, eso me da tiempo a recuperar mis colores. 
 
    —No se aceptan negativas —agrega Mariel y quién puede decirle que no a su sincera sonrisa. Esa mujer nos aprecia mucho y todavía no descubrimos el porqué. 
 
    El rato incómodo pasa y surge una linda conversación después, que me deja más tranquila. Y hasta me he olvidado del episodio de mi habitación, un ratito al menos. Reímos y recordamos como siempre, en un ambiente distendido. Llega Lautaro acompañado de Cristian y se suman a la charla. 
 
    —¿Vani que es de la vida de tus padres? –Rodrigo adoraba a papá y era recíproco. Rodrigo no tenía uno y utilizaba, con mi permiso, el mío. Mi padre no tiene hijos varones por lo que Rodrigo, y Julian también, cubrieron ese vacío a la perfección.  
 
    —Están viviendo en las sierras por prescripción médica, mi mamá necesita ese tipo de aire por un problema en los pulmones, nada grave si lo controla. 
 
    —Debes extrañarlos. –Julian también quería a mis padres. Siempre pensó que mi familia era mejor que la suya en lo que a demostración de cariño se refiere. 
 
    —Mucho. Viajo siempre que puedo. A ellos se les complica más. –De pronto me pongo seria y me siento vulnerable, casi todos se dan cuenta y cambian de tema. Sí, claro que extraño mucho. Pero la verdad es que no viajo a visitarlos tanto como quisiera. 
 
    —¿Qué tal si nos juntamos a comer más tarde? —pregunta Cristian.  
 
    —No puedo, mi novio llega de viaje en un rato. —No hay más explicación. Se hace un silencio abrupto de tres a cinco segundos y lo rompo impaciente. —Perdón, pero hace varios días que se fue y no puedo no estar en casa esperándolo. 
 
    Unos minutos más de charla y nos vamos cada cual para su lado.  
 
    —Me gustaría cambiar de gimnasio, Pili. —Si bien me gusta estar con ellos, es incómoda la situación con Julian, al menos por mi parte. Yo no sé cómo mirarlo a la cara y él, como si nada. 
 
    —No lo dices en serio. 
 
    —Solo dije que me gustaría. Pero no podemos, ya entendí. Deja de mirarme así. –Las miradas de mi amiga suelen ser intimidantes cuando algo no le gusta. Además, cómo podríamos despreciar el regalo de los chicos, seguramente Julian podría entenderlo, pero los demás no. Justo ahora que los tenemos a todos cerca, sería una locura volver a alejarnos. Y está descontado que Pilar no me dejaría. Bien. Tema cerrado. Al menos lo intenté.  
 
    Para ser totalmente sincera, a pesar de todo, me gusta encontrármelos, verlos y charlar como si nunca nos hubiésemos dejado de ver y poco a poco ponernos al día. Incluyendo a Julian, pero no los atípicos episodios que tuvimos. 
 
    Llego a casa y mi novio está esperándome. Me siento un poco mal al no haber estado para verlo llegar, pero él no está enojado. Él nunca se enoja por nada, conste que eso también me frustra un poco. Sí, son muchas las cosas que me frustran de mi novio, me gustarían un poco más de pasión en sus acciones y no hablo de la pasión sexual, sino de la que nace de adentro para demostrar los sentimientos. Pero lo acepto así. 
 
    —Hola, guapo. Perdón, me entretuve con los chicos en el gimnasio. 
 
    —Los aborrezco sin conocerlos, lo sabes, ¿no? —Obvio que es un chiste, él no aborrece a nadie, solo quiere ganarse uno de mis abrazos. Aunque, la verdad es que tal vez no le gusta tener a la gente demasiado cerca. Pero es bueno y noble. Tal vez retraído y solitario, pero de buen corazón. 
 
    —Lo sé, lindo, lo sé. –Y mi mente grita en silencio, “comenzarías a hacerlo de verdad si supieses que Julian me besó y no una, sino dos veces y cómo. ¡Madre mía! Ah y no quisiera olvidarme del detalle de que me vio desnuda…”  
 
    Para acallar mi conciencia lo beso, no como quiero o necesito, porque él es suave ¿recuerdan? Lentamente él toma el control y sus besos empiezan a darme ganas, unas ganas locas de hacer el amor y dejarme llevar, olvidándome de todo y de todos, por un instante. 
 
    Sus manos me recorren la espalda y se aprietan a mi trasero, obviamente, no esperaba otra cosa. Las mías se deshacen de su camisa y ya están ocupadas en su pantalón, cuando me muerde el lóbulo de la oreja, haciendo que me recorra una sensación similar a una descarga eléctrica, por toda la columna vertebral. 
 
    —¿Me extrañaste? —me susurra y yo solo ronroneo como un gatito cuando su aliento roza mi piel.  
 
    Estoy ardiendo, pero lamentablemente, no por él. Es por Julian, por el recuerdo de sus palabras susurrando sobre mis labios. Y me odio. Odio los demonios que ha soltado en mi cuerpo y abandonando la cordura, por un instante, solo pienso en él. En este preciso momento yo deseo sus besos y no reparo en mi hombre que me acaricia y me toca para intentar encenderme. Y me enciendo, sí, pero por el recuerdo de un hombre ajeno.  
 
    Como la gran actriz que alguna vez soñé ser, miento y gimo. Me entrego concentrada en la necesidad de mi cuerpo. Intento relajarme en sus manos, en sus caricias lentas que de a poco me llegan a las entrañas.   
 
    Me lleva a la cama. Sin saber cómo, ya me encuentro desnuda debajo de él, siendo acariciada entre mis piernas y gimiendo.  
 
    Sus labios en mi pecho humedecen mi piel. Sus dientes me la erizan con su roce. Poco a poco desciende por mi cuerpo y me obliga a cerrar los ojos ante la sensación placentera de la suavidad de sus besos. Llega a destino para reemplazar su mano por su boca y estallo en un grito, sí, se siente realmente bien. Necesito mi descarga y él sabe cómo conseguirla.  
 
    Mi cuerpo ruega moviéndose al ritmo, mi voz suplica por más y mis manos piden que siga, tirando de su pelo. Me dedico a gozar, a sentir esa energía que fluye fuertemente por mi sangre, haciendo que todo funcione y mi cuerpo logre elevarme hacia lo más alto haciendo que me olvide de quien es la boca, la lengua y los dedos que me dan placer y solo grito ante el éxtasis.  
 
    Solo eso quería en mí, placer y nada de pensamientos. 
 
    Respiro, agitada hasta que me recompongo y vuelven mis fuerzas. Veo la sonrisa de mi novio, llena de orgullo y arrogancia por lo que me había hecho sentir. 
 
    —Tranquilo semental, el tiempo de sequía ayudó —le digo en broma, evitando pensar en lo que había pasado. 
 
    —Eso es maldad —susurra subiendo a mi cuerpo y entrando en él sin permiso y sin aviso.  
 
    Y ahí vamos otra vez, claro que necesito más, pero ruego silenciosamente que él esté más necesitado que yo y me penetre con fuerza y desesperación, aunque…me volvería vieja esperando. Entre besos y caricias giramos y yo quedo al mando, logro mi objetivo, necesito acción de la buena y se la doy y me la doy mejor desde esta posición.  Muevo mis caderas a velocidad, con profundidad, haciendo círculos y pausas en los momentos necesarios, llevándonos al clímax entre jadeos y gemidos. 
 
    —Te quiero. Esto sí que es una buena bienvenida. –Esas palabras llenan mis ojos de lágrimas, no sé por qué, pero es así y justo en el preciso instante que mi segundo orgasmo me abandona, seguido del de él y aflojando después todo mi cuerpo sobre el suyo.  
 
    —Te quiero, guapo. Te quiero tanto –le digo mientras lo abrazo. Esta es mi culpa hablando, no porque no lo quisiera o nunca se lo dijera, sino que nunca soy tan enfática haciéndolo. Qué horrible me siento y lo peor de todo es que no estoy segura de por qué me siento así. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Julian 
 
      
 
    Todavía podía sentir el sabor de su boca en la mía.  
 
    Cada noche es una lucha dormirme con el recuerdo de ese beso dando vueltas en mi cabeza. 
 
    ¿Angie? Bien, de salud perfecta y de humor como siempre, no intenté nada con ella en esta semana y media. Me lo dejó claro “no me molestes por un tiempo” y a eso se refería.  
 
    Yo no soy de su interés como hombre. Eso realmente afectaba mi ego. Durante mucho tiempo, cuando comenzaron sus rechazos, me afectaba la idea de no gustarle a mi mujer. No quiero mentir, me afecta aún, pero cada vez menos. Es que soy hombre y a los hombres no nos gusta que nos digan no, por eso no pasan desapercibidas sus negativas a estar conmigo.  
 
    Como decía, al comienzo fue duro su rechazo o indiferencia. Recuerdo claramente una noche, la primera noche que descubrí como alivianar esa angustia. Rodrigo me invitó a ahogar las penas en cerveza, tequila, lo que venga, pero ya para entonces controlábamos la cantidad de lo que tomábamos. Sus penas eran la soledad y las ganas de enamorarse por primera vez, ya Fer y Ana nos humillaban entre arrumacos y a él eso le había ablandado el corazón, y mis penas eran Angie y todo lo que ella traía como equipaje. No es grato el desamor en un matrimonio. 
 
    La verdad es que no recuerdo si la amé, sé que si lo hice no fue tanto como para decir que fue el amor de mi vida, pero la quise mucho. Creí que sería mi tabla de salvación. Yo estaba solo, angustiado, sin amor, más que el de mis amigos y, a decir verdad, me gusta la vida en pareja. Me gustaron los primeros meses, hasta que todo se fue al demonio.  
 
    Recuerdo mi emoción cuando compramos, en realidad compré, el departamento con un cuarto de más para nuestro bebé. Yo tenía ganas de tener ese niño, o niña, a pesar de no haberlo buscado. Me había ilusionado con la idea de ser padre. Ese dolor no cesa. Nunca lo hará para mí. Pero para ella solo pasó como si de una frustración se tratase y me duele que sea así. Desde entonces comenzó a sacar su disfraz prenda por prenda. Obvio, yo ya estaba atrapado, qué más daba ocultar sus intenciones. Comenzó a mostrar su verdadero interés en mí y “mis cosas”, primero fue un auto mejor y vacaciones por Europa, playas exóticas y de a poco mi cuenta bancaria bajaba, ropa, zapatos, joyas, lo que se pudiese comprar, ella lo compraba. No es que me importe gastar más o menos, para eso está el dinero, pero descubrir que tu esposa se siente más atraída por el vil metal del que eres dueño que por ti mismo, es fuerte.  
 
    Ahora estamos en la etapa de que quiere volver a quedar embarazada y sacarme una casa. Se aburrió de vivir en departamento. Ella solo se conforma con algo parecido a un palacio, en las afueras de la ciudad preferentemente y con un gran parque con piscina para que nuestro hijo juegue con el perro. Realmente me estoy riendo a carcajadas en este instante. No tenemos hijo, tampoco tenemos sexo como para tenerlo en breve, y mucho menos tenemos perro, ella odia los perros. Pero en la postal de la familia perfecta, queda bien. Disfruta del estatus que le dá mi apellido y mi dinero. Le encanta disfrutar de la vida que se vive como partícipe de la alta sociedad y pasearse por esos caros lugares que solo puede visitar la gente con dinero. 
 
    Vuelvo a esa noche de borrachera, estábamos animados se podría decir, cuando Rodrigo chocó con una pelirroja bonita y le tiró la bebida en su vestido. Vale aclarar que era blanco y no llevaba sostén, detalle que dejó a mi amigo trastornado. Yo trato de no pensar en eso porque es la mujer de un amigo. Rodrigo quedó loco, de verdad loco. La siguió toda la noche y la petiza no le daba la atención que él buscaba. Ya sobre el final de la noche, le sacó el número de teléfono.  
 
    Solo para hacerle el aguante a él, darle espacio y tiempo de seducir a la petiza que estaba un poco reticente, yo me dediqué a entretener a la amiga de ella. Esa mujer no era tan difícil como Mariel y nos fuimos a un apartado del lugar, la verdad es que la noté dispuesta desde el mismo momento que la vi y le robé unos besos que se fueron desvirtuando demasiado. Terminamos en mi auto teniendo sexo desenfrenado. No sentí culpa, ni angustia, ni me arrepentí de nada. Nunca.  
 
    Esa fue la primera de muchas escapadas. Estoy seguro que Angie lo sabe y no se queja, es más, no le importa. No sé si ella tiene alguna aventura por ahí o la haya tenido. Me molestaría sí, porque yo sigo luchando por la pareja a pesar de todo. Mis escapadas son por necesidad absoluta, tal vez suene a excusa fácil, pero no puedo vivir masturbándome a mi edad. Me niego a eso. 
 
    No soy mal tipo, solo quiero que me quieran, sentirme querido sinceramente, ¿es eso mucho pedir? Sueno como que soy un terrible perdedor y patético ser, pero es la realidad. Solo mis amigos son sinceros conmigo, un grupo pequeño y selecto de gente. El resto, es conveniencia de alguna parte, suya o mía. Y es una mierda. 
 
    Alguna vez soñé con el amor verdadero, ese que cala fuerte en el cuerpo y en el alma. Ya no lo añoro, no lo busco. Por eso deseo que seguir casado con mi esposa deje de ser un problema, quiero de verdad, que nos adaptemos y conseguir una buena vida juntos. Creo que estoy con ella por la estúpida necesidad de sentirme acompañado y tener con quien compartir mi rutina, mis días, mi cama y mi mesa. Y no me quejo, es lo que busco. Me quejo de no poder conseguirlo. 
 
    Volviendo al punto. Vanina sigue en mis pensamientos y fantasías desde ese beso que le robé en su habitación. Verla desnuda fue…no tengo palabras. Y debo reconocer que la conversación que escuché en el gimnasio no colaboró demasiado en mis intenciones de dejar de pensar en ella. Nada me impediría hacerla gritar mi nombre contra una pared, si me diera la oportunidad.  
 
    Sigo sentado esperando a Angie. ¿Tanto tiene que arreglarse? Ya dije que no es fea, por el contrario, es muy bonita y no necesita tanta producción para ir al cumpleaños de mi amigo, al que ella no soporta. En realidad, no le gusta nadie de mi grupo, pero a veces, solo a veces, se digna a hacerme compañía.  Hoy que no me interesaría si no va, ella quiere ir. ¡Madre de Dios, nunca la entenderé! 
 
    —Ya estoy lista, podemos irnos –dice acercándose y mostrándome lo que se puso. No está nada mal. Es un vestido negro y blanco, hasta las rodillas, que ajusta su cintura y luego cae suelto. Debo decir que es elegante, no sé si sexy, ella no es de las que enseña su mercadería. Pero si la dejan, saca las uñas y es una gata. Lástima que, de eso, poco me muestra. 
 
    —Estás muy linda. –Le doy un beso en los labios y me sonríe. La abrazo por cintura y la guio hacia la puerta de entrada.  
 
    La casa de Ana y Fernando no está lejos de mi departamento. Ya están todos o casi todos los invitados cuando llegamos nosotros. Saludamos y Angie se encuentra con una conocida con la que sí tiene afinidad, es una chica más amiga de Ana que de los chicos de mi grupo. Se queda con ella y yo me pongo feliz de que así sea. Me divierto más estando solo que con ella a mi lado. Sí, sé que no está bien lo que digo, pero no soy mentiroso, ya lo saben. 
 
    Rafa me saca de la conversación, en la que estaba concentrado, con un grito cerca de mi oído. 
 
    —Si sabía que venías en pareja traía a alguien para darte celos. –Me giro con una sonrisa, ninguno de nosotros escatima en piropos, nos gusta adular a las mujeres y quise ver quien era la beneficiada en esa oportunidad. La rubia se abraza a él sin dejar la mano de su novio. Más atrás veo Vanina con su chico. Mala suerte la mía. 
 
    —Si hubiese sabido que me esperabas sola, ponía una excusa. –Le sonríe a su novio que nunca había dejado de hacerlo tampoco y éste le guiña el ojo, ya es de mi agrado. Ser novio de la rubia no debe ser fácil, nadie deja de girar para verla pasar, lo noté en el gimnasio. Sigo mirando hasta que Rafa se abraza con Vanina, que sonreía con esa boca perfecta que tiene y sus ojos acompañaban la mueca perfectamente, regalándome una mirada rápida. Creo. –Les presento a Rafa, él es Carlos, mi novio y él Sebastian, concubino de Vani –dice entre carcajadas, Pilar. Mi amigo les estrecha la mano a los hombres. En el instante que estoy a punto de acercarme, lo veo a Rodrigo, con Mariel de la mano, sumarse a la ronda. 
 
    —Ahora sí que empieza la fiesta, llegó mi rubia sexy preferida. No es justo que no me des ni la más mínima oportunidad de demostrarte que soy mucho mejor que cualquiera. –Rodrigo es muy caradura, lo puedo confirmar. La levanta a la rubia de la cintura y le da un beso en la mejilla, creo que está por recibirse una buena trompada de un moreno alto que lo mira fijo. 
 
    —Feliz cumpleaños… —dice Pilar y mira a su novio, todavía entre los brazos de mi amigo —. Amor, este es Rodrigo, ya sabes que si te dejo será por él. —¡Ah, bueno! Tal para cual, para qué preocuparme entonces. Se estrechan la mano y se dan unas palmadas en la espalda, definitivamente este tipo me cae bien. Pilar se le acerca para darle un beso en la mejilla –Son provocadores de profesión y saben muy bien cómo hacerlo, si te enganchas pierdes —le dice a su novio y él vuelve a sonreír dándole un beso en los labios y la lleva más cerca de su cuerpo con una mano posesiva en la cintura. Ese es el estilo de hombre que me agrada, el que marca su territorio sutilmente. 
 
    —¿Y quién es el beneficiario de tus ardientes besos, morocha? –sigue Rodrigo. Yo, yo lo fui y fueron maravillosos, espero haberlo pensado solamente, mientras camino para unirme a ellos, aunque me hubiese encantado gritarlo. 
 
    —Sebastian, él es Rodrigo, el cumpleañero. –Justo a mi llegada me mira y le estiro la mano. –Y él es Julian. –Saludo a Carlos también y veo como la mano de Sebastian se posiciona sobre la cintura de Vanina y más abajo también. Dejo de analizar ese movimiento y me prendo al cuerpo de Mariel. Me sonríe y le guiño un ojo. Tenemos un juego que molesta a Rodrigo, es que tiene que aprender lo que se siente. La levanto para ponerla a mi altura. 
 
    —No, petiza. Suéltala, mal amigo. –La voz de Rodrigo se escucha en todo el salón y me sonrío en los labios de Mariel que me besa abrazada a mi cuello. Todos se ríen ante su actitud desesperada cuando siento que mis brazos quedan vacíos y es porque me la arranca literalmente de ellos y está besándola para borrar mi sabor de su boca. Eso dice él. 
 
    —Julian un día de estos me voy a vengar y no te va a gustar. –Eso nunca pasará, Angie podría clavarle una tijera en el ojo. ¿Es exagerado? Ustedes porque no saben lo mal que se caen. —Y tú, petiza, no lo dejes besarte 
 
    Entre risas se acercan Cristian y Mariana para presentarse y nos invitan a sentarnos a uno de los sillones. Sebastian quiso ir primero por algo de tomar junto con Carlos. 
 
    —¿Vani me das una mano en la cocina? –pregunto. Necesito ver cómo están las cosas entre nosotros. La miro rogando que acepte. Esta vez el perdón es obligatorio, me había pasado con lo que había hecho. 
 
    —No me dijo a mi…yo para la cocina soy un desastre –Pilar se aleja riendo, de nuestra vista, y yo le tomo la mano a la morocha, para que no dude más y venga conmigo. 
 
    —Gracias por la ayuda, es que no quiero que todo le quede en manos a Ana por ser la dueña de casa. –Ya estamos en la cocina desenvolviendo paquetes con comida y poniéndola en un plato. No recibo más que una sonrisa de ella, nunca una mirada directa a mis ojos para que yo pudiera darme una idea de lo que está pasando por su cabeza. El silencio es un poco incómodo en realidad. 
 
    —Vani, quiero pedirte perdón.  No me porté bien contigo. A veces no pienso lo que hago y esa fue una de las veces, bueno…dos veces –digo sonriendo porque, de verdad, suena divertido, incluso ella está sonriendo cuando levanto la vista. Es una excusa estúpida, pero es la que se me ocurre y ya está dicha. 
 
    —¿No estás un poco grandecito para hacer cosas sin pensar? –Y sí, me lo merezco, claro que estoy grande. 
 
    —Seguramente. Pero créeme si te digo que cualquier hombre mayor de quince años en mi situación hubiera dejado de pensar. –Le guiño un ojo y pongo cara de seductor, ¡qué tarado! ¿Y yo era el que se estaba disculpando? Realmente esta mujer saca algo de mí que yo no puedo dominar. 
 
    —Sabes que te estas desubicando, ¿no? –asiento con mi sonrisa de sex simbol. Ahora si estoy jugando, al ver que ella se distiende —. Está bien, te perdono. Pero dejemos todo en el olvido. No quiero hablar de eso. 
 
    —Trato hecho. Todo olvidado. —Claro que sí. Como si fuese fácil. Mi cuerpo no olvida y me martiriza con eso todas las noches y todas las duchas. —O al menos eso intentaré. —Ok, eso también sale sin pensar, como todo lo que sigue a esas palabras. 
 
    Está parada delante mío, su pantalón ajustado no colabora para que yo mire hacia otro lado, su camiseta que deja un hombro descubierto, tampoco y su pelo negro, precioso y brillante que adorna su espalda, mucho menos ¿Qué podría haber hecho? Sí, ya se, resistirme a la tentación. Fácil decirlo ¿no?, pero hacerlo…difícil… Imposible. 
 
    Apoyo mis manos sobre la mesa a ambos lados de su cuerpo, siento su espalda erguirse sobre mi pecho y le susurro al oído.  
 
    —Nena eres un placer para mis ojos y una tortura para mi cuerpo. No voy a poder olvidarme de lo que vi, jamás. —Acerco mi boca más a su cuello al ver que, con un mínimo movimiento, lo inclina hacia un costado. —No dejo de recordarte y de imaginarte. Envidio las manos de tu novio que pueden tocarte. —Rozo mis labios en su piel por unos pocos segundos y desaparezco, porque está poniéndose un poco incómoda la situación en mis pantalones. Y en ese momento supe que la palabra que más utilizaría con ella sería perdón, o ya dejaría de usarla para ahorrar tiempo. 
 
    —Rico, tu esposa te reclama. —¡Cómo no! Seguro está desesperada por darme un abrazo. Salgo de mi escondite de la despensa y voy con un par de bandejas hacia el living. 
 
    —¿Adónde te habías metido? —¿Ya conté que la voz de mi mujer a veces es irritante? Mira hacia la cocina y las ve salir a las chicas. Ups, problemas, lo puedo notar en su cara. –Obvio, ahora que las encontraste no puedes alejarte de ellas. No quiero quedar como la estúpida de la fiesta. —¿¡Qué, a que viene esto!? –Sedúcelas en otro lugar si tantas ganas les tienes, ¿por quién vas primero? 
 
    —¡Ah, estás loquísima! Son mis amigas, desubicada. No me inventes una escena de celos que ni tú te crees. –Miento bien, sí. Pero mi enojo es sincero, ellas no son cualquier mujer como para que hable así. Nunca le di indicios de estar interesado en ellas como para que me diga lo que me dijo, pero no las quiere. Nunca las quiso en su ausencia, menos en su presencia. –No se te ocurra tratarlas mal porque sabes que vas a salir mal parada. ¿Acaso no viste que están con sus novios? 
 
    —No, no los vi. Ni se te ocurrió presentármelos tampoco. 
 
    —Claro que sí, pero como siempre, estabas en tus cosas y como siempre, tus cosas son lejos mío. –Me alejo de ella, enojado. No me importa dejarla sola. Estoy cansándome de sus discusiones en cualquier lugar y a cualquier hora. Veo que se acerca a las chicas y me sonrío. Las conozco demasiado bien como para saber que no dejarán que ella domine la situación. 
 
    Me siento con el grupo que todavía está en el sector de los sillones. Carlos y Sebastian están cómodos con Rodrigo, Mariel, Fernando, Ana y Lautaro que está esperando a Noelia, que viene retrasada de otro cumpleaños. Charlan sobre el gimnasio y las rutinas de ejercicios. Carlos parece más enganchado con el tema. 
 
    —Viejo, estás más que invitado al gimnasio, te voy a hacer llegar la credencial. 
 
    —Rico, la idea de los negocios es ganar dinero. Pagaremos como cualquiera la mensualidad. —Rubia linda, mis amigos no pagan cuotas. Me lo digo en mi mente al escuchar su comentario, cuando volvía de conversar con mi esposa. Si se puede decir que lo que tuvieron fue una conversación. 
 
    —De ninguna manera, ninguno de estos aprovechados paga la cuota, por supuesto que ustedes tampoco. Sebastian para ti también va lo dicho. —Agradece solo con un movimiento de cabeza, parece serio o tímido, pero poco me importa analizar su personalidad. 
 
    La pesada de Angie, de pronto interesada en mimarme, se acerca, se sienta a mi lado y pasa su mano por mi hombro. A buena hora que se acuerda de cuidarme. Cruzo una mirada con Rodrigo y nos entendemos al instante, pero no me rio. Miro a Mariel que me entiende perfecto y le guiño un ojo, ella me devuelve una sonrisa tierna, sufre por no verme bien, lo sé. 
 
    Pilar se sienta sobre las piernas de su novio que la abraza con dulzura, me gusta mucho esa pareja. Vanina se acerca a Sebastian buscando lugar para sentarse a su lado y recibe el abrazo de él y un beso en la sien. ¿Acaso él también está marcando territorio? Ok, lo bien que hace. 
 
    La petiza es una mujer de armas tomar. Defiende a muerte a sus seres queridos y nosotros somos sus seres queridos. Por lo que no me llama la atención su pregunta salida de la nada. 
 
    —Y bien chicas. —Se dirige a Vanina y Pilar. —¿Piensan mantenerse cerca de nuestros muchachos o los van a abandonar otra vez? No los quiero llorando por los rincones. Sus cuerpos son un cascarón, porque por dentro son pollitos mojados. 
 
    —Bueno, colorada, eso no ayuda a nuestra imagen —dice Rodrigo mientras le sonríe con amor. 
 
    —No es así, somos bien hombres y fuertes —se defiende Fernando. 
 
    —Mariel, cambiemos de tema —le digo con una sonrisa. 
 
    —No, ellas tienen que saber que son unos llorones. En especial tú, grandulón. —Le hace una caricia a Rodri que pone trompa de bebé a punto de llorar, es un bobo. —Estos chicos, las quieren mucho. Tanto Noelia, Mariana como quien les habla, perdón, y Angie. —La incluye solo porque me quiere y porque está ahí. —Necesitamos conocerlas un poco más. No sé qué hicieron para merecer tanto, lo que sí sé, es que queremos descubrirles algún defecto. Porque ellos dicen que ustedes no tienen ninguno y nosotros todos. 
 
    —Yo no soy quien para contradecirlos —dice Pilar en broma —. No tengo defectos, ¿verdad, mi rey? —Se gira para mirar a su novio sonriente. 
 
    —Verdad, mi reina —dice él con un beso sobre sus labios. Y nos sonríe a todos levantando los hombros. —¿Qué otra cosa puedo responderle? 
 
    —Que empalagosos son –bufa Vanina, riéndose–. Claro que tienes defectos y muchos, especialmente cuando sacas la bruja de tu interior. 
 
    —Mira quien habla. ¿Sabes cuál es tu peor defecto? Tu sinceridad bruta. ¿Miento? —Busca apoyo en Sebastian. 
 
    —A veces es un poco molesta su sinceridad —responde el nombrado con una sonrisa. Siguen la conversación y me alejo un poco en busca de algo para tomar. Veo y escucho las risas y la alegría de todos desde mi lugar y me siento feliz. 
 
    —Me voy a casa —dice Angie y me interrumpe los lindos pensamientos que estaba teniendo —. Estoy aburrida y se ve que, en vez de ser el cumpleaños de Rodrigo, es una fiesta de bienvenida para esas chicas. 
 
    —Yo me quedo. —No cometería dos veces el mismo error. Y no tengo ganas de aclarar ninguna de sus estupideces. 
 
    Y se va. Sin saludar a nadie, cosa que, por supuesto, no me extraña de ella.  
 
    Me marea su actitud, ya no la entiendo.  
 
    Primero me cela, me provoca con un beso, hacemos el amor, después me pelea como siempre, me ignora durante varios días, ahora me hace escenas de celos y se muestra enojada por la presencia de las chicas. Y, todo en tres semanas, no puedo con esto. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Vanina 
 
      
 
    Mientras escucho divertida la conversación con los chicos, por mi cabeza deambulan las palabras de Julian.  
 
    Realmente quiero olvidar sus besos, pero es una tarea imposible, aunque parece que para él tampoco es fácil. Me lo dejó claro cuando se lo pedí, él no lo va a hacer. Yo tampoco puedo, cómo hacerlo si ha sido la experiencia más erótica que he vivido desde que soy sexualmente activa. Esa promesa yo tampoco la cumplo, de ninguna manera.  
 
    Lo que realmente no esperaba fue lo que me dijo después, no quiero ni pensar por qué torturo su cuerpo. No. No. Fuera de mí, pensamientos morbosos.  
 
    Tengo que disimular mi movimiento de negación con la cabeza, con una sonrisa a Sebas, que me tiene agarrada de la cintura como si temiese perderme. Esta actitud no es propia de él. Pero no me quejo porque si de demostraciones de cariño se trata, yo quiero. Sin embargo, no quiero las demostraciones de cariño de Julian… No, me corrijo, eso no es cariño. Y ¿de verdad no las quiero?  
 
    Juro que, estando en la cocina, estaba a punto de apartarme cuando sentí sus labios en mi cuello. Ya me había armado de valor y justo cuando estaba por reaccionar, se disolvió su presencia en el aire y me obvió el momento, pero no sin antes dejarme temblando como una hoja con ese simple roce. 
 
    Ojalá no se haya dado cuenta lo que provoca en mí porque moriría de vergüenza. Mi respiración se vuelve rápida, como los latidos de mi corazón que se aceleran de una manera que no conocía que podían hacerlo sin provocarme un ataque, no sé de qué, de algo. Mi cuerpo se revela y desobedece a mi mente cuando le pide “muévete, huye, déjalo hablando solo, que no te toque”. Nada, ni un mínimo movimiento, rebelde al máximo, se queda quieto suplicando por más de lo que sea que él me esté haciendo. Y, por último, esa parte de mí anatomía, sí, esa, se pone alerta, prende motores y espera ansiosa. Felicitaciones para mí por poder esconder ese gemido que casi sale de mi boca cuando susurró en mi oído su primera palabra. Ahí estuve perfecta, después, qué puedo agregar, fui un desastre. 
 
    La llegada de Pilar a la cocina fue necesaria, se agradece. Pero la salida de la cocina con ella no era necesaria y no se agradece. Angie se nos acercó y nos saludó.  
 
    Me cae terrible y no porque sea la esposa de Julian. Es antipática, engreída, falsa y hasta tiene cara de frígida. ¿Será? En algún momento Pili se lo preguntará, solo tengo que esperar porque ella no tiene pelos en la lengua, si quiere saber, pregunta.  
 
    La conversación que tuvimos, que duró una nada misma, fue irrelevante y poco importante. Con sus aires de reina nos hizo algunas preguntas tontas y nos contó un par de pavadas de “su amor”, el mismo amor que me besa en cada rincón que me encuentra a solas. Eso no se lo dije obviamente, pero me hubiese gustado, por soberbia.  
 
    Pilar y yo intuimos que no nos quiere, podemos notarlo. A diferencia de las otras mujeres del grupo, que nos aceptan y nos demuestras cariño, ella nos mira mal y nos habla con malos modos. Parece ser como la oveja negra del rebaño, es más, creo que ni es parte del grupo. 
 
    No me doy cuenta de lo rápido que pasan las horas entre tragos y risas. Creo que estoy un poco alegre, pero me gusta sentirme así de desinhiba. Me hace olvidar las incomodidades.  
 
    Bailamos en parejas y también entre todos, vuelo por el aire más de una vez en brazos de Rodrigo que sigue siendo tan inquieto como siempre. Sebastián no está tan incómodo como imaginé que estaría y ni hablar de Carlos. No esperaba menos de él porque es muy sociable, tal y como su novia, mi amiga, que parece bastante animada esta noche.  
 
    Sebas se me acerca y me abraza con cara de querer disculparse por algo. Creo intuir de que se trata…  
 
    —Me voy a casa, mañana tengo una operación. Acaban de llamarme. —Mi bonito novio y sus responsabilidades, mi intuición no falla. —Quédate con tus amigos, me llevo el auto. ¿Te podrán llevar? –Con la mirada le pregunto si está seguro y él asiente con un beso en mi cuello. 
 
    —Sí, seguro alguien me lleva. Gracias por acompañarme. 
 
    —De nada, linda. —Y me da otro beso, pero en la boca. Yo sé el esfuerzo que tuvo que hacer para venir. El motivo, lo dejo para pensarlo cuando esté lúcida y tal vez tampoco lo haga. Quiero pensar que es para empezar a compartir conmigo las cosas que me importan de verdad, para variar. 
 
    Me quedo bailando con los chicos, hace mucho que no me divierto tanto. No había pasado mucho tiempo desde la despedida de mi novio, cuando siento que unas manos fuertes toman mi cintura, de una manera bastante íntima. Giro, curiosa, para encontrarme con la sonrisa de Julian. Siento que primero giro yo y después la habitación. Fue un movimiento que no debí hacer tan rápidamente en mi condición.  
 
    —Perdón otra vez. –Sé a qué se refiere. No habíamos estado solos después de sus palabras en la cocina y ahora quiere disculparse por… tercera vez. Que conste que tengo que sumar con los dedos, por mi estado, obvio. Yo estoy pasándola realmente bien y él, con sus manos en mi cintura, su mirada clavada en mis ojos y esa maldita sonrisa compradora, viene a complicarlo todo otra vez. 
 
    —Ay, Julian… ¿Sabes lo incómodo que es para mí? Te disculpas primero y vuelves a hacerlo después. –Caminamos lentamente alejándonos de todos y no porque yo quiera, él me guía. Yo no soy demasiado consciente de que lo que está diciendo, las burbujas hablan un poco por mí y lo bien que lo hacen. Necesito animarme a gritarle como quiero, porque su accionar me hace sentir demasiada frustración. –No entiendo tu punto, Rico, somos amigos, tengo novio, tienes esposa. Tócala y bésala a ella, déjame en paz a mí. Y suéltame –digo enojada al ver que me lleva, de las manos, más lejos aún para estar solos. 
 
    —No te enojes así, nena. Déjame explicarme. 
 
    —No me digas nena. –Solo porque es demasiado excitante escucharlo de sus labios y con esa voz que retumba en mis entrañas. En otra situación, me encantaría. 
 
    —Perdón, no sé porque actúo así contigo. No lo sé. –Me mira a los ojos y veo sinceridad.  Levanto una ceja para darle oportunidad de hablar y mantenerme callada o al menos intentarlo. Y de esa forma baja mi enojo, un poco. –Desde que reapareciste en mi vida estoy confundido. Me gustas mucho y te respeto, o quiero hacerlo, de verdad. Pero… Son los recuerdos, mi mal matrimonio, los celos de verte con otro, no lo sé con certeza. Siempre fuiste importante en mi vida, como dijo Mariel…en nuestras vidas en realidad. Aun sin estar presente, lo estabas. Las dos lo estaban. –Se silencia con un suspiro y negando con un movimiento de cabeza. No sé qué cara pongo como para que deje de hablar y me mire tan seriamente. Tal vez mis ojos demuestran mi inquietud, mi desconcierto, mi enojo, mi preocupación o mi deseo. Sí, todo eso tengo en mi cabeza y algo deben reflejar mis ojos. 
 
    Disimulo como puedo y le sonrío. Es lo único que puedo hacer ante su presencia. Todo él, toda su enormidad, me confunde de una manera incontrolable y me siento mareada, no sé si por estar con él a solas, por su perfume o por el alcohol en mi sangre haciendo su efecto. Es cierto que habíamos tenido un pasado importante juntos, momentos inolvidables que volvían a hacerse presentes en esta realidad diferente y todo tenía que volver a acomodarse. Lo que es raro para mí, son las sensaciones que mi cuerpo experimenta al tenerlo cerca. Su mirada clavada en la mía, su boca tentándome y sus manos cerca de volver a moverse hacia mi cintura me alertan. Otra vez no. Peligro. Retirada. 
 
    —Todo perdonado, volvamos con los chicos. Intentemos no pasar por esto nunca más. 
 
    Volvemos a bailar e intentamos olvidar todo. Decidimos jugar a hacer fondo blanco con el vaso lleno de cerveza, me obligan en realidad, porque era un juego en el que yo siempre ganaba. Antes, ahora con mi falta de cultura alcohólica lo que gano es una terrible borrachera, que me hace decir pavadas, moverme sin parar y reírme a carcajadas cada dos segundos. Que se sepa que no soy la única. Lo bueno es que es cerveza y no otra bebida más fuerte.  
 
    Las varias tazas de café negro colaboraron a la hora de la retirada, al menos ya puedo caminar derecho y pensar, con esfuerzo, pero lo hago. 
 
    —Vamos, nena, te llevo a tu casa. –Las palabras de Julian retumban en mi cabeza, dejo de hacer todo lo que estoy haciendo en este momento, o sea levantar un poco los vasos y demás cosas sucias para ayudar a los dueños de casa. Quiero negarme, pero no son muchas las opciones que tengo. Pilar ya no está, Rodrigo anda en moto y los demás en un solo auto. La borrachera de a poco va mermando, para ser suplantada por el temor de volver a estar sola con este ejemplar de sensualidad masculina que me había dicho que yo torturaba su cuerpo. 
 
    —Por favor dime que te vas a comportar. Si tienes una mínima duda, prefiero caminar y exponerme a que un pervertido se aproveche de mí en un terreno descampado. –Creo que no suena demasiado seria mi frase porque se ríe fuerte y decide ignorarme. Me ayuda a caminar hacia su auto, sin dejar de reír por mis tontos comentarios. 
 
    No sé cómo llegamos a su coche, si caminamos mucho o no, pero creo que hice un par de bromas que le parecieron muy divertidas.  
 
    Al arrancar el auto abrimos las ventanillas y el viento me refresca un poco, un poco. La bebida no es lo mío, definitivamente. Estoy muy avergonzada en este momento de poca coherencia y no quiero dejarlo pasar por alto. 
 
    —Esto es patético. Tomo poco alcohol, aunque más cuando salgo con la rubia, sin embargo, no es demasiado tampoco, porque estos son los resultados –digo señalándome de arriba a abajo —. Ya no sé hacerlo y termino así.  
 
    —Eres muy divertida borrachita. —Que linda sonrisa me regala. Lo miro durante varios segundos mientras maneja. Maniobra tan sensualmente el volante y la palanca de cambios… Estaciona mirando por todos los espejitos del auto, concentrado en lo que hace y yo concentrada en él y en cada movimiento de los músculos de sus brazos y sus piernas. Tanto me concentro, que no me doy cuenta que ya había dejado de moverse y estaba mirándome con esa fabulosa sonrisa. —Llegamos. 
 
    Baja conmigo y me acompaña hasta la puerta del edificio. Me saluda con un beso dulce en la mejilla y yo me sonrío cerrando los ojos al sentirlo cerca de mí. Mi cuerpo se estremece y mi estómago se retuerce. Creo que es el momento de abrir la puerta e irme, ya, un segundo más y lo echo todo a perder. Pero, lamentablemente o no, tengo poca reacción en este momento. 
 
    —Es lindo volver a verte seguido —dice, interrumpiendo mi huida, mental al menos, y nos abandonamos al silencio mirándonos muy fijo a los ojos.  
 
    Silencio, mirada, silencio, mirada, los segundos pasan y más silencio, ya bastante incómodo.  Alguien tiene que decir algo. Sus ojos bajan a mi boca, ¡oh, oh!, eso solo significa una cosa. Todo pasa rápido, no olvidemos que yo estoy borracha y mi capacidad de reacción es casi nula.  
 
    –Nena, perdón, pero esto tampoco puedo dejar de hacerlo. —Me aprieta contra una columna de cemento, para sacarnos de la vista de la gente, y me muerde el labio inferior, al segundo su boca encaja en la mía perfectamente y gimo sin querer hacerlo. —No es de caballero aprovecharme de tu estado, pero…espero que no te acuerdes mañana de esto. —Solo escucho sus susurros contra mis labios que arden ante su contacto.  
 
    Sus manos me presionan contra su cuerpo y siento cada músculo de su pecho, duro como una roca, contra el mío.  Me siento increíblemente bien en sus manos. Sus labios tan tentadores y sensuales que tanto deseaba, están sobre los míos, tibios y húmedos. Su lengua con sabor a cerveza se reúne con la mía de una manera tan sensual que solo me hace pedir más y libran, juntas, mil batallas.  
 
    No sé qué me excita más, si sus manos en mi cara, sus dientes pellizcando mi labio inferior, su lengua recorriéndolo sensualmente o la forma que me devora sin dejarme el control de nada. Mi cuerpo es fuego entre sus brazos y solo se escuchan mis gemidos y sus jadeos, a veces un “nena” y ninguna palabra más, no son necesarias. Sus labios blandos y decididos no me dan tregua y yo necesito un poco de control de la situación, no puedo con su fuerza y necesito dominar este beso, profundizarlo a mi manera, recorrer su boca con mi lengua y entrar en ella para reconocer su sabor. Quiero mi turno de morderlo. “¡Necesito morderte!”. Todo se detiene y sus ojos se abren enormes ante mí, dejándome ver lo verdes y preciosos que son.  
 
    —¿Lo dije en voz alta no es cierto? —pregunto ante su no-movimiento. Asiente con la cabeza y una sonrisa de satisfacción en su cara. Lujuriosa sonrisa que estimula “esa” parte de mí que se pone alerta ante su presencia. 
 
    —Adelante ―me dice apretando mis labios otra vez y dejándose hacer. Sí, mi turno de besarlo había llegado. Lo lamo, lo muerdo, lo succiono, exprimo sus gemidos y después de interminables minutos, jadeando, se aleja de mí. Ahora no por favor, quiero más. —Necesitaba estos besos de tu hermosa boca. Insisto…ojalá mañana no te acuerdes de nada —dice y se aleja muy lentamente de mi cuerpo dejándome como parte de la decoración de la fachada del edificio. ¿¡Osaría dejarme así, de verdad!? 
 
    —Si no voy a acordarme de eso, tampoco de esto —digo sin permitirle alejarse.  
 
    Odio que me juzguen sin saber los acontecimientos, pero como los saben, no se van a atrever.  
 
    Estoy en llamas con esto que mis ojos ven, que puedo definir como un Adonis perfecto, ante mí. Besa como todo un experto y me aprieta contra su cuerpo de una manera tan caliente y necesitada... No puedo dejarlo ir.  
 
    Tomo su cara entre mis manos de la misma manera que él lo había hecho hacía unos minutos y acerco mi boca a la suya otra vez sin mediar más palabras.  
 
    Lo que no esperaba era que él no se quedara con los brazos quietos como lo había hecho yo y entonces siento sus poderosas manos apretando mi culo para llevarlo contra su cuerpo y otra batalla de lenguas, de labios, de jadeos, se libra entre nosotros. Pero hay más artillería, ahora nuestras manos se suman, insaciables.  
 
    Yo recorro su espalda tratando de abarcarla toda y me frustro ante la imposibilidad de hacerlo, no recuerdo en qué momento mis manos se colaron debajo de su camisa, pero no me quiero detener a pensarlo en ese momento.  Él con una mano en mi nuca se asegura que no aleje mi boca de la suya y con la otra se encarga de tocar mi trasero centímetro a centímetro y pegarme sobre su erección, que ya es más que notoria y seguramente molesta para él, pero placentera para mí. Me roza deliciosamente, provocándome una electricidad que me obliga a levantar una pierna y acrecentar ese contacto entre nuestros necesitados sexos.  Pero a él no le alcanza, parece, y me ayuda con sus manos para enredarme en su cintura con ambas piernas y ese roce ahora es sensacional. La tela de mi pantalón no me impide sentir el placer de sus movimientos contra mí. Mi cadera tiene vida propia y busca lo que necesita. Mi sexo está más que sediento del suyo y sin saber leer la mente, puedo asegurar que Julian está a muy poco de querer romperme la ropa y denudarme en plena calle.  
 
    No puedo creer lo que estoy experimentando y me da vergüenza, pero no puedo disimularlo, estoy a punto de tener un orgasmo, lo quiero, lo necesito. ¡Dios mío, es maravilloso! 
 
    Una fantástica cadena de sucesos está llevándome directo y sin escalas a que mi cuerpo se pierda extasiado en sus brazos. Mientras más me besa, más me aprieta contra si y más gimo yo. Eso hace que sus movimientos se aceleren y más me excite y mientras más me excito, más se altera él y más rápido es su meneo contra el mío. ¡Uf, qué calor! 
 
    —Nena, espero que realmente no te acuerdes de esto mañana. –Su voz es un gruñido deliciosamente sensual, que me da la certeza de estar como yo, perdido en el placer. –Estoy por hacer un desastre en mis pantalones –dice sin dejar de moverse. Y se deleita con mi cuello mientras mis manos tiran de su sedoso cabello. 
 
    —Y yo en los míos —digo. Mi voz apenas se escucha, entre mis gemidos y mi respiración agitada. Es tanta la necesidad que tengo de terminar con esta tortura que me cuelgo de su cuello y me muevo deliberadamente rápido llevándonos a los dos a explotar en un gemido que ahogamos con un beso.  
 
    Nuestros cuerpos están en pleno recupero de sus espasmos, mientras nos extasiamos mirando como nuestras lenguas juegan fuera de nuestras bocas, rozándose y lamiéndose seductoramente.  
 
    La repentina tranquilidad posterior nos lleva a rozar nuestros labios suavemente y cerrar los ojos, inspirándonos. Una mano, con movimientos lentos, baja mi pierna derecha y yo bajo la otra a conciencia. Nuestras bocas nunca se despegaron, hasta este momento en que siento caricias en mi rostro y de pronto un vacío en mi cuerpo. Y frio... Abro los ojos lentamente y me encuentro con los suyos. Sus labios están hinchados y más rojos de lo normal, los míos deben ser un desastre. 
 
    —Nena, esto es más de lo que puedo controlar. De verdad deseo que no recuerdes nada de esto, pero si la haces, te pido perdón de ante mano. –Apoya su frente en la mía mientras recibe mis caricias en sus mejillas y yo las de él en las mías. –No sé qué me pasa contigo. No me dejas pensar, ni razonar. No sé qué está bien o que está mal, solo pienso en cuánto te deseo y me arde el cuerpo. Necesito tenerte. Quiero tenerte desnuda en mis brazos, hacerte el amor mil veces hasta saciarme de ti, Vanina. –Mi nombre suena endemoniadamente seductor en sus labios. Sus palabras suaves, lentas y sentidas son las mismas que yo diría si tuviese el valor y no quiero escucharlo, porque sé que esto no traerá nada bueno. Lo callo con un beso que fue correspondido por uno suyo. 
 
    —Julian, ninguno pudo frenarse y está bien… los dos somos responsables esta vez, no necesito tus disculpas –le sonrío. 
 
    —Nena, eres tan hermosa. 
 
    —Nene, eres tan hermoso —¿Qué? ¿Solo él puede decirlo? Me deleito con su guiño de ojo y su sonrisa perfecta. Nos alejamos lentamente si dejar de mirarnos y sonreírnos. —No estropeemos nuestro reencuentro. 
 
    —Lo prometo –dice con un beso en la mejilla y se va. ¡Se va! ¿Se va?  
 
    ¿Y me dejaba conmigo? Solas, para enfrentarnos con la realidad de sentirme sucia, traicionera, mentirosa y egoísta.  
 
    Nunca había hecho una exhibición de tal magnitud en plena calle, ni de adolescente cuando las que mandaban eran las hormonas revoltosas. Julian había provocado tanta lujuria en mí que había sido impensado resistirse. Nadie en su sano juicio podría hacerlo.   
 
    Insisto que deberían ver el hombre que tenía frente a mí, besándome y refregando su erección en mi sexo ardiente y húmedo, además de la forma en la que lo hacía, ponerse en mi lugar y después, solo después, juzgarme. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Julian 
 
      
 
    Llego a mi casa con ese tipo de sonrisas que son dominadas por los nervios de la cara, inconsciente, imborrable, forzosa. Si quisiera resumirlo, podría decir que tenía cara de idiota. Y no podría enojarme si alguien me lo dijese, porque es definitivamente cierto. Miro mis pantalones y no puedo creerlo, ni de adolescente había hecho una cosa así. 
 
    Me acuesto e intento dormir. Imposible. Doy mil vueltas en la cama, incluso me doy una ducha y nada. Cansado y aburrido, le dedico un par de horas a los jueguitos de la consola. Mi vista se cansa y entonces sí me duermo un rato en el sillón. No sé si fue mucho, solo sé que soy despertado por Angie y los típicos sonidos de utensilios de la cocina, mientras prepara su desayuno y el mío. La saludo con un simple “buen día”.  
 
    —Buen día, ¿por qué dormiste en el sofá? ¿Seguimos enojados? —Que pregunta tonta, yo si sigo enojado, ella qué sé yo. 
 
    —Angie, no comencemos. —Ya no tengo ganas de hablar, no soluciono nada haciéndolo. Tengo claro que entre nosotros es mejor dejar pasar unos días, hablando poco y tapando los problemas. Y así seguimos, entre mentiras. Mierda de vida la que tengo. Me levanto para cambiarme e ir al gimnasio, no tengo ganas de quedarme en casa y es en ese momento cuando ella se acerca mirándome con cierto arrepentimiento en su mirada. 
 
    —Perdón, no sé qué me pasó. Estos días estoy muy sensible. Tengo muchos problemas en el trabajo, estoy muy cansada y creo que estás pagando por ello. —No doy crédito a sus palabras, pero acepto sus disculpas. Me quedo inmóvil ante su abrazo, cuando llega desde atrás y me toma por la cintura. Sus manos se pegan a mi pecho y me besa la espalda. Después se para delante de mí y me mira a los ojos. –Puedo llegar un poco más tarde al desayuno con mi madre. –Y a mí qué me importa. Es lo primero que pienso. Claro, por falta de costumbre, no me doy cuenta lo que insinúa. Pero yo no tengo ganas, no con ella, no esta mañana, no después de los besos con Vanina. Es muy pronto para sacar ese recuerdo de mi cuerpo. 
 
    —Yo no puedo retrasarme. Tengo mucho trabajo atrasado en el gimnasio. –Su cara es un poema. ¿Yo rechazándola? Para ella es impensado, puedo imaginarlo. Pero, si quiere algo de mí desde ahora tendrá que saber pedirlo. Basta de estar incondicionalmente. 
 
    Me cambio rápidamente y sin desayunar me voy en la moto.  
 
    No esperaba encontrarme a Pilar con Rodrigo y Mariel en el bar, pero me alegra. 
 
    —Rico, parece que no pegaste un ojo. 
 
    —Y así fue rubia. —Le doy un beso sonoro en la mejilla, otro a la petiza y un golpe en el hombro a mi amigo. Me siento con ellos que no parece que estuviesen con ganas de entrenar. Mariel me sonríe y con un gesto de manos me pide que cuente. Qué más daba, estábamos entre amigos.  
 
    —Angie… ella, siempre ella. –Y Vanina, pienso, pero eso no puedo decirlo con Pilar en la mesa. Les cuento la discusión en casa de Ana y la de esta mañana. Pilar queda muda cuando escucha todo lo que había dicho Angie. No me avergüenza nada contar que la había rechazado y menos si Mariel pone cara de satisfacción, ella me entiende como nadie. Para mí es un pequeño triunfo. 
 
    —¿Por qué sigues con ella, Rico? Digo, sepárense y ya. –Sabias palabras las de Pilar y linda pregunta. ¿Y la respuesta? 
 
    —Esa, mi querida amiga es la pregunta del millón. –Rodrigo suelta las suyas con algo de bronca en la voz. Él ya no me lo pregunta más porque no piensa igual que yo al respecto. Lo teníamos demasiado hablado. 
 
    —Perdimos un bebé hace un tiempo y no sé, tal vez culpa, remordimiento… –Solo pienso en voz alta y ni yo me creo ya los motivos. Es solo que no quiero pensar en eso.  
 
    Yo seguía intentando revivir un matrimonio que ya ni siquiera agonizaba, estaba muerto, de eso estaba empezando a tener más conciencia, de a ratos. 
 
    —Excusas, palabras ensayadas –dice Rodrigo, ya con su cara de enojo que pocas veces se le veo. 
 
    —Al fin mi rey, estábamos esperando —dice la rubia y se pone de pie para besar a Carlos que, aparentemente, había cumplido su promesa y comenzaba a entrenar. Él saluda, se disculpa por el retraso y la conversación cambia. 
 
    Le doy la bienvenida, charlamos unos minutos y me voy a la oficina.  
 
    Estoy cansado de hablar y explicar lo inexplicable. No puedo y no quiero divorciarme de Angie, no es el momento y no estoy seguro de si llegará a serlo algún día. Ella y yo tenemos una historia que no podemos olvidar o, mejor dicho, que yo no puedo olvidar, y me niego a creer que ella sí puede. 
 
    Vanina viene otra vez a mi cabeza y dibujo una sonrisa en mis labios sin darme cuenta. ¿Se acordará de algo? Dios, ojalá que no y que una vez las cosas me salgan bien. Quiero estar seguro de que todo está en orden entre ella y yo y pienso en enviarle un mensaje de texto. 
 
    “¿Cómo amaneciste? ¿Con resaca?” 
 
    “Con un terrible dolor de cabeza, buen día”  
 
    “Buen día. Estamos en el gimnasio. Vente” –Tal vez tengo suerte y dice que sí. 
 
    “¿Sueles volverte ciego muy seguido o solo los domingos por la mañana? Escribí que amanecí con un terrible dolor de cabeza.” –Sonrío ante lo que leo.  
 
    Está de buen humor parece, sin embargo, nada me indica si recuerda algo o no. Marco el número y le hablo, quiero asegurarme. 
 
    —No insistas, no pienso moverme de mi mullido sillón hasta que todo deje de girar. –Ese es su saludo. Sí, está de muy buen humor y nada me demuestra que podría estar molesta conmigo, bien, voy por buen camino. 
 
    —¿Tienes claro que tuve que llevarte en brazos como un bebé porque no podías ni caminar? –Se hace un silencio un poco largo, tanto que, me deja pensando. ¡Que hable por favor! Y ante la espera de una palabra suya, me paro y me alejo del sillón para caminar como un tarado ansioso, por la oficina. Al menos así me creo capaz de atajar lo que se venga. Cierro los ojos y suspiro.  
 
    —¿Me estás mintiendo? Juli, me da vergüenza…pero no me acuerdo nada. Dime que no dije nada de lo que tenga que arrepentirme. –Me río con carcajadas y todo, un poco por los nervios y otro poco por el tono de voz avergonzado que utiliza. 
 
    —Tranquila, nena, nada de lo que hayas dicho o hecho merece arrepentimiento. –Gracias Dios por la ayudita, te debo una. Sea o no verdad me lo está poniendo más fácil de lo esperado y eso ya es suficiente. –Entonces ¿no tengo el gusto de verte hoy por aquí? 
 
    —Lo siento, no puedo moverme.  
 
    Tengo muchísimas ganas de verla, no voy a mentir, sin embargo, no le insisto. Tal vez es mejor así. Cortamos la comunicación después de un par de frases más y me dispongo a trabajar. 
 
    Termino los papeleos y me dedico a entrenar con mucha energía. 
 
    No estoy orgulloso de lo que le había hice a Vanina, de ninguna manera. Aunque en mi defensa debo decir que yo también había tomado algo y…no, no, no tengo pretextos. No estuvo bien y punto. Yo estaba seguro que iba en busca de un solo beso. Ella cambió todo, su reacción fue la que me descontroló. No la culpo, no la responsabilizo, yo fui débil. Pero ante esa mujer, “esa” mujer, pidiendo permiso para morderme, fue imposible. ¿Permiso dije? Debería decir exigencia o reclamo.  
 
    Con una sonrisa involuntaria, recuerdo su cara y esa mirada cargada de frustración mientras lo decía. Ya estaba excitado para ese momento, podía recordarlo claramente, pero esas palabras fueron como el clic de un resorte en mis calzoncillos. Fue inmediato como pidió pista mi “amigo” ante su reacción y sus ojitos... Intenté irme, aún en contra de mis deseos, pero sus palabras posteriores…ni hablar…cuando no me dejó ir, no me fui. ¡Qué más podía hacer! 
 
    Es una mujer increíble que necesito tener en mi cama, la deseo con locura. Ya no me alcanza la imaginación, no después de lo que pasó. Pero también necesito que ella así lo quiera. Ahora soy consciente de que Vanina estaba tan deseosa como yo. Yo le gusto, ella misma me lo dejó en claro porque me dijo “hermoso”, acariciando mi ego magullado además de mis mejillas. Me miró con ganas de seguir con la tarea de comernos la boca a besos como estábamos haciendo. Y yo la hubiese devorado.  
 
    No voy a olvidarme tan fácilmente de esa mirada tan cristalina como el agua desprendiendo deseo, poniéndome a mil, como ahora solo por recordarlo. Su boca carnosa y tentadora como ninguna, rogando por la mía, sigue instalada en mi retina. Mis manos habían acariciado ese perfecto culo y…  
 
    Mierda, este short no disimula lo suficiente. Bajo de la cinta de correr colgándome la toalla en la cintura para disimular que “mi amigo”, ya erecto, tiene ganas de ver a Vanina. Me molesta, casi me duele y no puedo caminar sin que se me note. Me encierro en mi oficina, en mi baño y, más precisamente, bajo la ducha fría.  
 
    Una vez más le dedico mi goce sin que ella lo sepa. No recuerdo cuanto tiempo hace que no me masturbaba tan seguido. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Vanina 
 
      
 
    Me viene perfecta la excusa de la resaca para quedarme en casa encerrada y sentirme horrible con mis ojeras y mi pelo de loca, no pienso desenredarlo. Tengo puesto un pantalón de esos feos de deporte, me queda enorme porque es de Sebastian y lo acompaño con una camiseta cualquiera.  Quiero sentirme mal solo con verme al espejo y pagar mi culpa de alguna manera.  
 
    No puedo dejar de pasar las imágenes, una a una, por mi cabeza. Me da escalofríos recordar sus caricias. Me había sentido tan bien entre sus manos y besada por sus labios, que era inevitable no archivar ese recuerdo como uno del top ten de mi vida, pero, peleando cabeza a cabeza con “la pared y la toalla”. Sí les he puesto título ¿y qué?, el de anoche es, “exhibición en la vía pública”, tampoco está lejos de la disputa del primer puesto, “Julian y su moto”. 
 
    Así y todo, siendo de lo mejor vivido hasta este día, me obligo a no pensar. Porque olvidar, no puedo.   
 
    También puedo rememorar la patética visión de mi yo, borracha, intentando poner la llave en la cerradura y, por culpa el alcohol y las lágrimas que no me dejaban ver con claridad, no poder embocarla. No podría repetir en voz alta las palabrotas que dije cuándo por segunda vez se me cayó el llavero sin haber podido abrir la maldita puerta, no ayudaban mis manos que temblaban tampoco. Entonces me senté en el pasillo vacío y oscuro, apoyé mi espalda en la puerta y mi cabeza en mis manos a la altura de las rodillas que estaban flexionadas.  
 
    No quise llorar, pero fue absurdo no hacerlo, las lágrimas salieron sin permiso, las guiaban la culpa y la angustia de sentirme débil y a la vez atraída sin freno hacia ese hombre. Me repetí que era desubicado pensar en que me encantaría volver a repetirlo e intensificar ese encuentro, buscar más, saber cuánto placer podía obtener de Julian y qué haría mi cuerpo enredado con el suyo. No podía evitar desearlo con una terrible insensatez. Pero tampoco podía dejar sentirme dolida por hacerlo.  
 
    Sebastian no se lo merecía. 
 
    Quiero imaginar las palabras de Pilar cuando se lo cuente, pero me es imposible. Eso es grave y me da miedo. Yo me jacto de conocerla como nadie y pocas veces me equivoco adelantándome a sus reacciones ante las cosas, pero esta vez, no sé…simplemente eso. No sé lo que me puede decir o gritar. 
 
    Agradezco a todos los dioses que Sebas estuviera trabajando porque no puedo mirarlo a la cara. Solo puedo mirar mi horroroso reflejo en la negrura de la pantalla del televisor apagado. Es patética, por cierto, solo me falta un pote gigante de helado para que sea de película. Y no cualquier película, no, uno de esos dramas con los que lloras hasta tener la nariz tapada de mocos. 
 
    Los mensajes de Julian me sacan una sonrisa al principio. Me doy cuenta que me está probando, quiere saber si recuerdo algo o si tiene que volver a pedirme perdón, estoy segura. Esta vez no, mi hermoso Julian no tiene que hacerlo, esta vez la que había metido la pata en el fango, había sido yo.  
 
    Juego un poco con sus nervios, lo reconozco. ¿Qué, acaso no puedo? Yo estoy sufriendo como una condenada, no le viene mal a él un poco de mi sufrimiento.  
 
    No quiero verlo, no puedo, por eso me niego a ir al gimnasio, aunque nada me gustaría más que estar ahí con él. Ya sé, mi mente es un desastre, no quiero, pero quiero. No me entiendo ni yo misma, menos puedo pedirle a alguien que lo haga por mí.  
 
    Dejé pasar los días de la semana agobiándome con mis traducciones y obligándome a no ser consumida por los recuerdos.  
 
    Intenté tomar el consejo de Pilar. Sí, hablé con ella, le conté, me insultó y me gritó, después me envidió y más tarde, me aconsejó. 
 
    —Modernízate, no te sientas culposa. Te sacaste las ganas y ya. –Lo que ella no sabe, es que las ganas no están saciadas. No he ni comenzado a saciarlas, es más, recién estoy comenzado a desearlo y lo hago con cada poro de mi piel. —Si Cristian me diese la más mínima oportunidad, con lo bueno que está, ya estaría contándole los lunares. –Mi amiga es de terror. 
 
    Bien, me siento moderna, como quiere Pilar y sigo con mi vida. Aunque no le creí ni media palabra. Ella no le contaría los lunares a Cristian bajo ningún punto de vista, solo se los cuenta a su novio. Está muerta de amor por él. 
 
    Como todo miércoles vamos al gimnasio, ya no podemos esquivar a los chicos y mucho menos ahora que hemos organizado los horarios para poder encontrarnos.  
 
    Al ver a Cristian, no puedo dejar de tentarme de risa, recodando la conversación que había tenido con mi amiga. En short y camiseta sin mangas, ajustada como si fuese una segunda piel, está…wau. Puedo comprenderla. 
 
    —Cierra la boca, rubia. Respira y después, sécate la baba –le digo sin dejar de reírme. Me mira diciéndome unos cientos de improperios en voz baja. Pero su sonrisa se vuelve malvada al mirar hacia una de las máquinas y descubrir la espalda de Julian, vestido con shorts deportivos, solo eso, shorts y músculos. Ah, me olvidaba el detalle importante…y sudor. De ese que una querría secar con ¿la lengua? Sí, sería asquerosamente sensual. 
 
    Ya me estoy sintiendo demasiado moderna creo, porque quiero repetir mi refregada con ese pedazo de hombre que tiene la testosterona a flor piel. Giro sobre mis talones, evitando seguir con la mirada lujuriosa que le estoy dedicando y doy de lleno contra una pared, o eso creo. 
 
    —Morocha, mira por dónde caminas. –¿No es una pared? Ok, no, las paredes no hablan. Es el pecho de Fernando.  Bien por Ana, el caramelito que se está comiendo. Caminaba con Lautaro hacia nosotros y como yo giré sin poner el guiño, no pudo frenar. Eso pasa con los camiones como él.  
 
    Tan fuerte es el golpe que trastabillo y a punto de caer de culo al suelo, siento que alguien frena mi caída libre agarrándome desde atrás y rodeando mi cintura. 
 
    —Que placer, morocha. –Mis ojos solo pueden abarcar un enorme pecho desnudo y una cara que agrupa esa boca con media sonrisa que me pone los pelos de punta y esos verdes ojos brillantes que se pierden en los míos con promesas de deseo desenfrenado, o es lo que quiero ver yo, engañada por mi propia necesidad. Sus manos recorren mi abdomen lentamente ayudándome a ponerme de pie, pero no puedo hacerlo, porque mi tobillo se resiente y se me nota en la cara el gesto de dolor.  
 
    —Déjame mirarte –dice Julian contra mi oído, girando a mi alrededor y agachándose frente a mí. Me aprieta justo donde la inflamación está naciendo y suelto un gritito. A los cinco minutos estoy sentada y con una bolsa de hielo, mientras Fernando se disculpa sin dejar de mirarme el tobillo, con una terrible cara de culpa. 
 
    Media hora más tarde dejo de ser el centro de atención de todos, menos de Rico que sigue a mi lado, con una botella de agua en sus labios. ¡Quién pudiera ser botella! 
 
    —¿Puedes caminar? —me pregunta ayudándome a levantar, apretando mi cintura y acercándome más a él. Paso mi brazo por su hombro y caminamos lentamente hacia su oficina. –Te lo voy a vendar para evitar que lo muevas.  
 
    Una vez adentro me sienta en lo que, para mí, es un sofá-cama y me venda el tobillo como me prometió. Por supuesto aprovecha sus manos, hábiles, por cierto, para poder acariciar con disimulo mis piernas.  
 
    Me levanto como puedo y camino hacia la puerta, un poco incómoda y con temor de lo que puede pasar, como siempre que Julian propone un acercamiento. 
 
    Pero no llego. Como si se tratase de otra escena de película, esta vez de amor, con una mano me gira y me apoya sobre el escritorio en un solo movimiento. 
 
    —No te vayas –su voz es sensual y suplicante —, por favor. 
 
    —Mi novio me espera. —Ja. ¡Qué adulta! Obvio su respuesta es una sonrisa con la que ignora mis palabras. 
 
    —Ah, ¿sí? —Levanta una ceja y se acerca lentamente, sus manos a ambos lados de mi cadera y su mirada clavada en mis labios ¿Qué sigue a esto? El beso ¿Y quién lo impedirá? Nadie, al menos yo no. —¿Qué te asusta, Vani? 
 
    —Esto. Tú y tu cercanía. —Me sincero y se sonríe, sin dejar de acercarse. 
 
    —Pídeme que me aleje. Empújame. Es simple. 
 
    —No puedo —digo en un susurro, a escasos milímetros de sus labios. Y une nuestros cuerpos, eliminando todo espacio entre ellos.  
 
    Cierro mis ojos con fuerza, esperando lo inevitable y nunca llega. No me besa en la boca, sino que baja, por mi mandíbula y mi cuello hasta mi hombro, con dulces besos y vuelve haciendo el mismo recorrido, rozándome con sus labios hasta volver a enfrentarme con la mirada. Lo maldigo en silencio por la expectativa que crea en mí y la forma en que logra excitarme. Reprimo los gemidos que quieren salir de mi boca.  
 
    –En este momento, te estoy odiando con todas las fuerzas de mi cuerpo ―digo con los ojos cerrados. 
 
    —Y yo te estoy deseando de la misma manera. —Su respiración se nota agitada y siento su corazón palpitar más rápido en contacto con mi pecho. —Necesito besarte. 
 
    —No lo hagas. Terminemos con este juego. —Mantengo mis ojos cerrados y de pronto la modernidad que quería sentir, esa que Pilar me aconsejó que sintiera, no está presente. El miedo de arrepentirme más tarde hace ruido en mi cabeza, sin embargo, más ruido hace el deseo que siento y la urgencia de disfrutar sus caricias. Y es un ruido que me está aturdiendo sin darme la posibilidad de pensar y discernir entre qué está bien y qué está mal, dejando la decisión cobardemente, en manos de él.  
 
    —El juego todavía no empezó, nena. —Su aliento caliente sobre mi cara me hace desear más todavía ese beso que me está negando y yo no voy a pedir. Mi piel se eriza completamente cuando sus labios suavemente, en casi un imperceptible contacto, rozan los míos.  —Te deseo de una manera irracional. Tu perfecta boca es una tentación… mirarla sin poder besarla, es imposible. Tu cuerpo me atrae como un imán y no puedo resistirme. —Se pega más a mí y mis manos viajan a sus hombros instintivamente. –Voy a besarte ahora y no voy a parar, aunque me lo pidas. Voy a besarte sin intención alguna de detenerme, Vanina. 
 
    Y cumple. Apoya su boca con fuerza sobre lo mía, dejándome sin aliento, gira su cara como para ubicarse adecuadamente y su legua recorre mis labios, que se entreabren con ansias de dejarla entrar para que se encuentre con la mía y libre tantas o más batallas que las que habían librado la noche del sábado. Mis dedos se enriendan en su pelo que está atado con una bandita elástica y se la quito de un tirón, porque me seduce la rebeldía de sus mechones. Jadea en mi boca cuando siente ese movimiento y yo sonrío en la suya. 
 
    Estoy siendo poseída por el deseo y no sé con certeza de lo que puedo ser capaz.  
 
    Ahora él me devuelve el favor y suelta mi pelo de su agarre, tira más fuerte que yo regalándose una vista completa de mi cuello y con la punta de su caliente, húmeda y áspera lengua lo recorre de punta a punta. Gimo suavemente y siento sus dientes apretar, abro mis piernas para permitirle espacio entre ellas y sabe cómo acomodarse haciéndose sentir. Le escucho otro jadeo y suspiro.  
 
    Todos mis sentidos están en alerta, mi piel demasiado sensible y necesitada de su contacto, espera ansiosa por sus manos. 
 
    Se aleja unos centímetros y me mira fijamente. Agarra el borde de mi top deportivo y lo levanta lentamente dejando mis pechos expuestos a su penetrante mirada. Mis manos se cuelan debajo de la camiseta que se había puesto después de rescatarme del golpe. Acaricio lentamente su espalda y su abdomen para terminar sacándole esa molesta e intrusa tela, tan lentamente como él lo había hecho con la mía.  
 
    Su boca vuelve a recorrer mi cuello hasta mi hombro y tiene un destino ansioso por su llegada. Se apodera de uno de mis pechos como si no hubiese otra oportunidad. Me excito mirando como sus labios lo rodean, su lengua tan gustosamente lo dibuja y sus dientes tiran de él endureciéndolo y sensibilizándolo de una manera exquisita. Mis manos entre su cabello guían sus movimientos y es tan erótico perderme en esa visión... Llama su atención mi otro pecho desnudo y le dedica el mismo tiempo y esmero. Su mirada cada tanto se clava en la mía y me sonríe con picardía. Nota cuanto me gusta ver su lengua recorriendo y humedeciendo mi piel mientras sus ojos no se alejan de los míos provocándome y no se detiene, es increíblemente sensual el momento.  
 
    Me armo de coraje, tomo su pantalón y comienzo a bajarlo junto como su ropa interior, quiero hacerlo en un solo movimiento. Siento la resistencia de su erección en la tela y una palabrota sale de su boca junto con un jadeo, poniéndome demasiado ardiente. Copia mi acción y sus dedos se enganchan en mi mínimo short y mi mínima tanga para bajarlas, su cuerpo acompaña en el movimiento regalándome besos y lamidas tibias por mi vientre y al encontrarse con mi sexo desnudo ante su mirada, dice otra palabrota más grosera.  
 
    Su aliento me roza, estremeciéndome y obligándome a inspirar con fuerza. Me besa los muslos y la unión de ellos, luego el ombligo y sigue besando toda la piel que se cruzaba en su camino y ya mis gemidos inundan la oficina. Mis manos tiran de su cabello, produciéndole dolor seguramente, porque no puedo controlar mi fuerza. No soporto la espera de sus labios, tiro hacia arriba para ponerlo frente a mí y me regala esa sonrisa maquiavélica de satisfacción cuando lo tengo como quiero. Me prendo a su boca con mis dientes y escucho su gruñido. Es mi turno de sonreír por haberlo logrado.  
 
    Sus manos abren mis piernas y las aseguran en su cintura. Su sexo y el mío son brasas calientes, rozándose ansiosas. Me penetra lentamente, arqueo mi espalda recibiéndolo y su boca devora uno de mis pechos. Es demasiado estímulo para mantenerme en silencio, sin gemir. Una de sus manos rodea mi cintura pegándome más a su cuerpo, lo siento tan profundo que pierdo el control y lo succiono en mi interior. Sus ojos se abren para meterse de lleno en mi mirada, suplicando más de eso que lo había desconcertado, pero se nota que lo había vuelto loco. Otra vez mis músculos internos lo aprietan, una vez más y otra vez, hasta que él es quien pierde el control y comienza ese vaivén de caderas que mi cuerpo suplicaba enardecido. 
 
    —Nena... –solo esa palabra cargada de tanto deseo. Su cadera contra la mía golpeando sin descanso, cada vez más profundo. Mi cuerpo cede inevitablemente al suyo, que toma todo de mí. Mi respiración agitada, mi corazón galopando, mi piel erizada, mi voz hecha un suspiro, todo era suyo. Su boca absorbe una incontable cantidad de gemidos de la mía y yo absorbo cada uno de los jadeos de la suya. Estoy enloqueciendo, sus sonidos me tienen delirando de placer. 
 
    Mis uñas se clavan en sus enormes brazos cuando sus movimientos toman un ritmo tan acelerado que me es imposible respirar. Nadie, nunca, debería moverse a esa velocidad sin una licencia que se lo permita. 
 
    —Dios mío –grito y un orgasmo arrasador se apodera de mi ser completamente, haciendo añicos mi consciencia.  
 
    Mi cuerpo debería darse por atendido, debería ser suficiente con esto, pero insaciable, reclama más. Nunca tuve la necesidad inmediata de seguir después de estallar de la manera que lo había hecho, pero estoy rogando por más, clavando mis piernas en su perfecto culo, para que siga con ese movimiento increíblemente irreal y no me defrauda. Mi interior está en llamas. Su voz suena fuerte y ronca en mi oído, pidiéndome que grite de placer y lo hago cuando me regala un nuevo final al que me entrego tensando mi cuerpo en incontables espasmos y lo llevo conmigo al abismo del placer. Entonces tengo la hermosa visión de su éxtasis mientras se vacía en mí y nos miramos compenetrados. Es perfecto.  
 
    Ya en control, me abraza con fuerza cubriendo con brazos y manos todo lo que puede de mi cuerpo y yo hago lo mismo, pero abarcando mucho menos del suyo, dado su tamaño. Apoyo mi mejilla en su pecho y escucho el latir de su corazón recuperándose lentamente. Mientras me besa la frente con dulzura.  
 
    Es tan salvaje y tan dulce a la vez que no puedo creerlo. Toda la intensidad que reflejaba su mirada al comienzo, me la entregó con su cuerpo y sus besos, sin embargo, me siento insatisfecha. Desconozco mi cuerpo en ese instante que está encendiéndose otra vez atrapado en sus lentas caricias. Aún lo siento en mi interior y me estoy debatiendo entre alejarme, agradeciendo el inmenso placer sentido o provocarlo para seguir un round más.  
 
    No sé qué alimenta este hombre en mí, solo sé que necesito de él hasta colmarme de goce, intentando menguar el fuego de mi necesidad. Entre sus brazos, desnuda, después de haber sudado tan pecaminosamente con su provocación, solo pienso en seguir haciéndolo.  
 
    Quiero olvidarme del mundo, de mi realidad y la suya, incluso del lugar en el que estamos. 
 
    Más allá de todos, más allá de mí y más allá de él, más allá de las culpas y las voluntades, nuestros cuerpos se eligen. Y eso es todo un problema que, acariciando su espalda y dibujando sus perfectos músculos con mis atrevidos dedos, en este momento, no quiero solucionar. 
 
      
 
    


 
   
  
 

  

    

 


     Julian 


       


     Puedo oler su piel excitada. Me lo está pidiendo en silencio. Quiere que sea yo el culpable de su consentimiento y con mucho gusto accederé a su silencioso pedido. Ya es más parecido a un ruego, en realidad. Sus ojos penetran los míos con tanto deseo en su interior que mi sangre se calienta y fluye como lava por mis venas al saberla tan dispuesta. Sus labios temblorosos esperan por los míos, es delicioso hacerla anhelar mis besos.  


     Toda ella irradia calor a mi cuerpo, que la roza, ansioso por romper las cadenas que limitan mi razón. Quiero liberar por fin mi locura, nada más, perderme en ella como lo deseo desde hace unas semanas. Desde la primera mirada que puse en su cuerpo. Este cuerpo que parece un camino peligroso, sinuoso, lleno de curvas y contra curvas y que me invita a recorrerlo lentamente disfrutando la vista.  


     Yo sé que si empiezo a besarla no hay vuelta atrás. La deseo solo pensándola y así, con sus pechos erguidos para mí y en mi campo de visión, con sus piernas permitiéndome entrar a ese lugar sagrado para profanarlo de mil maneras, es impensado resistirme a poseerla. Quiero hacerla mía, grabarme en su piel para que me necesite solo para ella y siempre a mí.  


     Si una sola y nefasta palabra como un “no”, sale de esa preciosa boca, todo se volverá tan negro y sin sentido que no querría seguir respirando. Al menos así pienso en ese interminable momento de exploración de su mente y sus deseos. 


     Como el que avisa no traiciona, le digo que la voy a besar y lo hago. Su respuesta, excitante, por cierto, no se hace esperar tanto como creía.  Sus manos toman mi pelo con fuerza y decisión. Sí. Es mía, en este momento, en este lugar. Me produce una terrible sensación de placer sentir sus dedos tirando de mi cabello con urgencia, me eleva los sentidos saberla tan deseosa como yo. 


     Mirarla mientras la desnudo, besarla, saborearla, olerla… es tan perfecto que no puedo respirar con normalidad. Me pierdo en sus pechos, lamiendo, mordiendo, su corazón palpita sin control y lo siento en mis manos. Su mirada, por Dios, su excitante y lujuriosa mirada anclada sobre mis labios mientras disfruto de su piel, hace latir mi sexo ya demasiado excitado. Intento concentrarme en su sabor y en regalarle cada uno de mis besos a conciencia, recorrerla sin dejar espacios.  Firmar su cuerpo con mi humedad, para que no pueda olvidarme. 


     Tantas cosas quiero hacerle y en tan poco tiempo.  


     Está demasiado expuesto mi deseo cuando ella, inconsciente de lo que provoca, roza mi piel con sus dedos y sus caricias. Estoy tan sensible que las siento como cuchillos que se clavan en mí. Es insoportable. Necesito solo una cosa y no lo dudo, hundirme en su interior es mi meta. Pero me gana de mano, porque sus piernas me aprietan, invitándome y no soy de resistirme a ese tipo de invitaciones. Entrar en ella es como hacerlo en el mismo infierno, provocador y caliente. Me pierdo, vuelo, gozo y disfruto como poseso. Sus gemidos, deliciosos e intensos me golpean las entrañas y solo pienso en darle más placer, para que ella me dé más de sus sonidos. Es perfecto, su cuerpo golpeando contra el mío, es simplemente perfecto. 


     Cada sensación fue archivada en mi cerebro. Y fueron tantas… 


     Después de semejante entrega, yo no quiero romper este abrazo tan sentido que estamos concediéndonos. Su respiración tibia pegada contra mi cuello impide que mi excitación me abandone. La levanto lentamente entre mis brazos y me siento con ella en el sofá, su interior es el único lugar en el que quiero estar. Esos malditos pasos provocaron el roce justo para despertar a “mi amigo” apenas somnoliento y ella lo siente, su mirada así me lo dice y yo sonrío levantando los hombros, como sacándome de encima la responsabilidad. 


     —No soy yo, es él –señalo nuestra unión con mi barbilla. Sus manos se apoyan en mis hombros separándonos unos centímetros y dándome la oportunidad de poder apreciar otra vez su desnudez. Me da una sonrisa divertida por respuesta. 


     —¿Qué hacemos al respecto? –Esto era irreal. Me provoca con esas palabras que salen de su boca, su exquisita boca. Justo ahí, en mi sexo, quiero tener su boca en algún momento. Mi imaginación lo ayuda a elevarse un poco más y ella lo confirma alzando una ceja. Es endemoniadamente caliente. Me aprisiona en su interior sin previo aviso y suspiro. ¡Bendito movimiento que desconocía! Y que evidentemente tiene bien ensayado, porque es perfecto para volver loco a un hombre, al menos a este hombre. 


     Sus caderas hacen un solo meneo, uno solo, y mi cuerpo entero se tensa pidiendo más. Con mis manos llevo su sedoso pelo hacia atrás para poder tener la visión completa de su cuerpo cabalgando el mío y las dejo descansando, mentira, no descansando, sino apretando su excitante culo que comienza a moverse sobre mí.  


     Un suave gemido suena en el ambiente, despierta todos mis sentidos y me entrego al disfrute prometido por esta mujer que se mueve tan certeramente.  


     Inclino mi cabeza hacia atrás y cierro los ojos, en contra de mi voluntad porque la vista es impresionante, pero no puedo no hacerlo. Me dejo llevar por la necesidad, acompaño su vaivén acoplándome a su ritmo. Me enloquece la manera en la que su cuerpo me recibe y me tiene delirando de placer. Sus gemidos, mis jadeos, sus miradas, mis caricias, todo es un conjuro necesario para este final esperado y provocado deliberadamente por nosotros dos, en este lugar y en este momento. 


     Todo se desencadena de una manera que no puedo definir, ella prácticamente grita con sus labios entreabiertos y su mirada clavada en la mía. Lleva mis manos a sus pechos y las cierra contra ellos, haciendo que me vuelva loco, más de lo que ya estaba. Me deja casi inmóvil debajo de ella, intento acomodarme para darle algo más de mí, poder ofrecerle una profundidad mayor y creo que lo logro, porque vuelve a brindarme ese elixir delicioso que son sus gemidos. Ahora mis gruñidos suenan incontrolables entre sus pechos, que saboreo mientras los pellizco y los recorro con mis dedos.  


     Su primer orgasmo es la gloria. Mi gloria, porque acelera el mío, que amenazaba con romperme en pedazos y así es, justo en el instante que un nuevo grito sale de sus carnosos labios, tensando su cuerpo y volviéndolo una tempestad de espasmos, que me exprimen de una manera inexplicable. 


     —Por Dios, nena, esto es demasiado intenso. –Quedo rendido a sus pies para toda mi vida. Ella ha sido creada para mi satisfacción, no tengo dudas de eso. Osa sonreírme, ¿de verdad puede, después de semejante demostración de poder sobre mí, aniquilarme con esa sonrisa? No es justo, no para mi corazón que no puede recuperarse y amenaza con dejar de latir debido al esfuerzo inhumano al que lo estoy exponiendo.  


     ¿Y ahora? Todo el caos de emociones llega a su fin, con el placer aun recorriendo cada nervio de mi cuerpo y cada poro de mi piel y después de haberla tenido temblando de pasión entre mis brazos. ¿Qué hacer, qué decir? ¿Cómo alejarla de mi cuerpo? ¿Cómo dejarla ir? 


     —Creo que tengo que irme. –Son sus palabras, no las mías. Vuelve a sonreír con ternura, mientras se incorpora abandonándome a mi suerte y dándome la última estocada mientras camina hacia su ropa y deja a merced de mis libidinosos ojos su perfecto trasero desnudo. Mientras ella está moviéndose sensualmente de un lado a otro, mis ojos quedan atrapados en ese fantástico cuerpo.  


     —Mierda. –Soy demasiado mal hablado cuando estoy excitado. No sé cuántas palabrotas le habré dicho, pero no se quejó en ningún momento. –Tienes un “ir” muy bonito –le digo sin quitar mi vista de esa perfección. 


     —Gracias –dice la desvergonzada sin darse vuelta, muy orgullosa de sí misma. Yo también lo estaría en su lugar. Se agacha, ¿se agacha? Sí, lo hace sin doblar las rodillas, para tomar su ropa del suelo y se expone para mi disfrute.  


     Se gana mi sonrisa, seguida de una carcajada. Tiro mi cabeza para atrás y cierro los ojos. Quiero retener esta última visión antes de volver a ver nada más, solo recordar este instante, para siempre. 


     —Eres muy provocadora –susurro en esa posición y me gano un beso rápido en los labios, que me supo de maravillas.  


     —Mira quién lo dice. —Entra al baño y cierra la puerta.  


     Al fin sólo, suspiro y me regocijo por ser yo, haber podido vivir lo que había vivido y sentir lo que había sentido. Con toda la parsimonia del mundo me pongo la ropa y espero a que salga por la misma puerta que había entrado. 


     —¿Lista? —Pregunta tonta, solo para romper el hielo. —¿Cómo sientes el tobillo? 


     —Bien, gracias. Casi no me duele. –Me mira con ternura y noto que está perdiendo esa chispa que tuvo en sus ojos hasta que hubo traspasado aquella puerta. La realidad me la está robando, se está alejando de mí otra vez. 


     —Ven aquí, acércate. ―Estiro mis manos y tomo las de ella. Yo estoy apoyado sobre el borde de mi escritorio y la pongo en el hueco entre mis piernas, sin pegarla demasiado a mí.  


     Le acaricio el rostro con ambas manos y ella apoya las suyas sobre las mías. Clava sus cristalinos ojos en los míos, con cuánta ternura me mira...La mujer fatal, que me estropeó para cualquier otra, hace pocos minutos, está mutando hacia la más dulce que hubiese podido conocer. Está derritiendo todo mi ser.  


     —Vani, esto era una deuda pendiente entre nosotros. Sucedería tarde o temprano. Lo sabes, ¿no? Lo necesitábamos. Encontrarnos ya era una situación tensa e insoportable, tal vez con esto ya no nos sentimos tan incómodos. Pero no quiero que lo padezcas y mucho menos que te aleje de mí. –Su mirada me hipnotiza, sus ojos son tan bonitos y dicen tanto por sí solos, que no necesito escuchar sus palabras para saber lo que me va a decir. 


     —Te extrañé tanto, Julian. –Sus manos recorren mis hombros y se unen detrás de mi cuello. Me abraza pegándose a mí y me aprieta fuerte. Hago lo mismo rodeando su cintura. No quiero soltarla y siento que ella no quiere soltarme tampoco.  


     —Y yo, Vani. Me hiciste mucha falta. 


     —Demasiado tiempo sin ti. —Su voz suena quebrada por el llanto y me odio por ser yo el responsable. La dejo alejarse para mirarnos. Es su momento, ella domina la situación, yo solo la acompaño. Sin embargo, necesito repetirlo, hacerle saber cuán importante había sido, y es, ella para mí. 


     –Te necesité muchas veces en mi vida. Quería tenerte cerca, pero fui un cobarde. –Me acomoda un mechón rebelde y me sonríe con tristeza al escuchar mis palabras. 


     —Hoy ya es tarde. Lo sabes, ¿no? ¿Eres consciente, Julian, que es tarde para nosotros? 


     —Claro que sí. –O no. ¿Soy consciente de eso? Tal vez puedo serlo, pero después de sentirla tan mía, ya no estoy seguro de querer serlo. 


     Me da un beso, demasiado dulce y sentido en la mejilla, que me obliga a cerrar los ojos y se va. 


       


    

      


    


  






 
 
    Vanina 
 
      
 
    Pasaron dos días y algunas pocas horas en los que me obligué a no recapacitar y no quiero parecer obsesiva, pero sé con exactitud cuántas horas, y si pienso un poquito, puedo calcular cuantos minutos también. 
 
    Todo lo que pasó, lo que hicimos, lo que hice, estaba esperando el momento de ser analizado en mi cerebro de forma racional. No había encontrado el momento aún, entre mi trabajo, mi tiempo con Sebas, mi vergüenza y mi culpa, no tuve tiempo o no quise tenerlo. Evité el gimnasio haciendo ejercicio en el parque del barrio después de correr con Sebas, a pesar de que él no quería hacerlo conmigo, por lo general, ya les conté. Vale aclarar que el motivo es que no puedo seguirle el ritmo y siempre me deja atrás, eso también lo conté, pero yo necesitaba estar con él. 
 
    Creo que lo tengo un poco mareado. Naturalmente, hacemos el amor seguido y siempre nos resulta satisfactorio, pero estos días no lo dejé en paz. Busco su contacto a cada momento y lo provoco hasta por teléfono. Necesito evitar tentaciones, demostrarme que él es todo para mí y que no necesito nada más.  
 
    Trato de convencerme, como Pilar me pidió, de ser moderna. Claro que no sabe nada todavía de lo que hicimos en la oficina y la verdad es que no puedo mirarla a la cara y contárselo, porque tendría que enfrentarme a la realidad. Contarle que nunca mi cuerpo sintió tanta entrega, tanto placer y que nunca me sentí tan deseada por nadie, no sería fácil. Y, lo peor de todo, que tengo ganas de volver a sentirme así, otra vez, muchas veces, eternamente.  
 
    Por eso no se lo cuento, por eso no pienso, por eso hago el amor con mi novio intentando olvidar cada caricia, cada beso. Quiero sacarlo de mi interior, de mis recuerdos, de mi piel. ¿Cómo se hace? 
 
    En este momento estoy esperando a Sebas que salga de la ducha mientras yo preparo un café. Tengo poca ropa, solo una camiseta vieja que uso para dormir y sé que le mueve los ratones ver cómo se traslucen mis pechos y mi ropa interior a través de la tela blanca y gastada. 
 
    —¿Quieres que veamos una película? –La pregunta de él atraviesa la habitación y el living desde la puerta del baño. 
 
    —Claro, pero en el cine. Yo ya estoy lista –digo en todo seductor, con idea de jugar un rato. 
 
    —Yo decía aquí. –Aparece por la puerta de la habitación y se ríe al darse cuenta de mi ropa. – ¿Así piensas ir al cine? 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —Porque no –dice serio, abrazándome por la cintura.  
 
    —¿Te pondría celoso? Estás celoso. Sí, sí, sí. Mi novio está celoso. Vecinos… ¡está celoso! –Me zafo de su agarre y comienzo a correr y a gritar como loca por el departamento, ante su gesto. Es mínimo lo sé, pero son celos, o algo así. Estoy exagerando, pero nunca me demostró nada parecido, por lo que para mí es una terrible escena de celos. No deja de reírse a carcajadas. Trata de agarrarme y taparme la boca para que deje de gritar porque de verdad lo estoy haciendo fuerte. Invento un ritmo y canto “Celoso, Sebas está celoso” mientras bailo a su alrededor. 
 
    Me sorprende cuando me agarra y empujándome contra la pared me hace cosquillas. Mientras más cosquillas me hace, yo más grito. Entonces me tapa la boca con la mano y su cuerpo se aprieta al mío. Es cuando nos ponemos serios de golpe.  
 
    Lo tengo justo donde siempre había querido, arrinconándome contra una pared y excitado, puedo notarlo. Mi reacción es entreabrir mi boca, meter uno de sus dedos en ella y, deliberadamente lento y suave, recorrerlo con mis labios. Luego otro dedo y un tercero...  
 
    Le gusta lento y suave, tiene lento y suave, pienso. Hasta que yo quiera, porque después será violento y rápido, como me gusta a mí.  
 
    Lo noto agitado, mira mi boca con ganas y necesidad, pero se deja hacer. 
 
    —¿Qué estás haciendo? –Me excita sobremanera su voz ronca y quebrada. 
 
    —Provocándote –le respondo, rozando mi vientre sobre su erección y le sonrío seductoramente. Creo, eso intento. Escucho un jadeo salir de su boca. 
 
    —Vamos a la cama. —Cómo no, ya sabía yo que no se quedaría aquí. 
 
    —No. –Soy tajante y me dispongo a sacarme la camiseta lentamente. 
 
    —Por favor. –Su voz es un susurro. Sus manos empiezan a recorrer mi cuerpo, me aprieta los pechos sin dejar de mimarlos y yo se los ofrezco arqueando mi espalda. Meto mis dedos entre sus cabellos y guio su cabeza lentamente hacia mí, para que me roce con sus labios el cuello. 
 
    —Ni a la cama, ni al sofá. –Su boca ya está bajando deliciosamente hasta uno de mis senos, erguido y deseoso de sus besos. Gruñe mostrándose algo frustrado, pero nada como para distraerlo de su tarea. Siento sus manos agarrándome el trasero con una fuerza diferente, gimo cuando me apoya fuerte sobre su sexo y muerde mi pecho. Le tiro el pelo y le levanto la cara para mirarlo a los ojos, vidriosos y oscuros de deseo. Lo beso, comienzo a bajarle el pantalón y el bóxer juntos y lo acaricio sin dejar de mirarlo.  
 
    Jadea sobre mi boca cuando mete una mano entre mis piernas por debajo de mi única prenda y cierro los ojos apoyando mi cabeza contra la pared. Nos tocamos en silencio durante unos segundos y nuestras respiraciones están por demás de agitadas. Bajo con mis labios por su pecho y su vientre, mientras con las manos termino de bajar su ropa, acariciando sus piernas. Agachada frente a él y ante su atenta mirada introduzco su sexo en mi boca y juego con él, torturándolo, durante lentos minutos. Cuando lo siento temblar entre mis labios me alejo y camino hacia la mesa. Sin dejar de mirarlo me saco mi ropa interior, me siento y lo espero.  
 
    Lo noto indeciso. Por un momento pienso que me va a alzar y me va a llevar a la cama a la fuerza, pero cuando se acerca lentamente, terriblemente excitado, hasta pararse entre mis piernas, se que mi fantasía titulada “El día que Sebas perdió el control”, está empezando a ser cumplida, porque me abre las rodillas con las manos deleitándose con la vista y se relame los labios dispuesto a devorarme.  
 
    ¡Oh, oh! La anticipación de este momento que estoy por vivir hace de mi sexo un leño ardiente. Apoyo las manos a cada lado de mi cadera y me incorporo con los codos, llevando mi cabeza para atrás, expectante. Siento sus dedos dibujando entre mis piernas, garabatos sin sentido, luego su respiración y finalmente su lengua. No gimo, grito, y dejo caer mi espalda sobre la mesa.  
 
    Por unos minutos tengo el cielorraso más bello del mundo, lleno de estrellas. Gozo cada movimiento de su lengua y sus labios sobre mí, incluso sus dientes hacen estragos con su toque. No le alcanza con derretirme con eso entonces incluye sus dedos y estallo, sin soportar un segundo más y sollozo como demente, regalándole a mi vecina un espectáculo auditivo estilo porno.  
 
    La pobre es mayor, mañana tendré que ver si está bien.  
 
    Después de sentir como mis músculos se relajan lentamente con las caricias de mi “descontrolado” novio sobre mi vientre y mis pechos. Lo noto sobre mí, rozándose y jadeando. Su mirada sigue oscura, lasciva por momentos y me gusta lo que veo, me pone a mil esta actitud dominante, que no le conocía. Me toma las rodillas y me arrastra por la mesa hasta tenerme pegada a él, me ayuda a ponerlas sobre las sillas exponiéndome de una forma demasiado erótica. Sus movimientos son lentos y pensados. Yo estoy como el demonio ardiendo en su propio fuego.  
 
    —Por favor, Sebas. —Me mira levantando una ceja. ¿Desde cuándo tengo un novio tan sensual y provocador? 
 
    Siento como entra en mí, pausadamente y cierro los ojos. Está inusualmente profundo. Demasiado caliente.  De pronto todo cobra vida. Sus manos en mi cadera ayudándose a hundirse más en mí y sus movimientos rápidos y posesivos dejan en claro su urgencia, su necesidad. Definitivamente me gusta este encuentro arrebatado y primitivo.  
 
    Así disfruto yo del sexo, rudo, entregado, como el que Julian me había dado. Me siento arder con su recuerdo. Su mirada y su sonrisa aparecen ante mis ojos que siguen cerrados y gimo desesperada por el placer que había sentido en esa oficina y por el que estoy sintiendo. La desesperación de Sebas, por su propia excitación, me está llevando al límite y me arranca más gemidos intensos. Ya estoy frente a un orgasmo que viene tan rápido que me llama la atención, y sin fuerzas, me entrego perdida en el éxtasis.  
 
    Fluyo en el goce del final, avergonzada y contrariada. Había gozado con los dos, uno entre mis piernas y el otro entre mis pensamientos.  
 
    Con mi cuerpo aún en tensión siento como el final urgente de Sebas se hace presente, y lo veo tensando sus músculos y provocando un sonido que no recordaba en él. Se deja caer sobre mi pecho y con sus manos acaricia mi frente.  
 
    Me mira fijo, llenándome de emociones encontradas. Disfrutó tanto como yo, pero algo no está bien. No sé qué, no puedo definirlo, pero lo conozco. Esta mirada me hace mil preguntas y me habla de su incomodidad en este instante. No me gusta lo que veo, sus ojos me dicen mucho más de lo que creo, y ¡por Dios que no note lo mismo en los míos! 
 
    Yo misma estoy confundida con mis sensaciones y si eso reflejaba mi mirada…no, no, no, no está bien. 
 
    Necesito romper esta íntima conexión. No soy vidente, pero lo conozco demasiado como para saber que presiente que algo en mí no anda bien. Y tiene toda la razón del mundo. 
 
    En este instante siento una lágrima nublando mi vista, pero me obligo a hacerla desaparecer.  
 
    Y sí, inoportunamente el momento de pensar en todo lo que está pasando con Julian ha llegado y me ha tomado por sorpresa debajo de mi novio desnudo, después de unos de los momentos más excitantes que habíamos vivido juntos. ¡Perfecto! Julian está irrumpiendo en mis recuerdos y fulminándome en ellos con placer y deseo. Ese deseo desenfrenado que yo había sentido por él estando en sus brazos era algo que no podía sacar de mi mente. 
 
    Sacudo mis pensamientos, miento una sonrisa y él me deja engañarlo. Porque sí, porque él es todo un caballero, mi dulce caramelo. Sabe cómo hacerme sentir bien siempre y a pesar de sus propias dudas. 
 
    —No me digas que esta dura mesa es más cómoda que la cama. –Y ahí está como un bombero rescatando a la dama en un incendio.  
 
    ¿Qué pasará por su mente en este momento y qué pensará que pasa por la mía? No sé si le importa o si le angustia, solo sé que notó que algo pasó por mi mente en el mismo momento que me miró y me vio. Entró en mí y se encontró con todas mis dudas y mis miedos, él me vio y me lo dejó claro.  
 
    Y es este el momento ideal para gritar un gran ¡mierda! y arrastrar la última letra hasta quedarme sin aliento y entonces, solo entonces, llorar todas las lágrimas que mi cuerpo pueda fabricar.  
 
    ¡Qué puto momento vengo a elegir para tomar conciencia de todo! 
 
    —¿Quién dijo que yo quería estar cómoda? –Le sonrío sin ganas, disimulando mi voz quebrada y le guiño un ojo. –Solo quería pervertirte un poco y hacerte perder tu condenado control. 
 
    Se levanta sonriéndome y me ayuda a incorporarme. Me pone la camiseta entre mimos y luego se viste él. ¿¡Acaso puede ser más tierno y hacerme sentir más culpable!? Me abrazo a su cuerpo y paso mis piernas por su cintura. Me lleva agarrada a él como un monito hasta el sillón y pone la película prometida.  
 
    Su silencio me grita y me aturde, es ensordecedor.  
 
    Tenerlo así, ahora acostado a lo largo del sofá, dormido, con su cabeza sobre mis piernas, su cabello entre mis dedos, sus ojos cerrados y sus labios entreabiertos, me da ternura. Me duele el corazón. Me destruyó con sus caricias y sus besos, me mató en ese instante en que apoyó sus celestes y dulces ojos en mí, haciéndome notar que sabía que yo no estaba ahí con él, que solo mi cuerpo lo acompañaba, pero no mi mente. 
 
    Mientras lo observo, rememoro en silencio y no puedo arrepentirme de quererlo. Desde ese primer día él se mostró como es, sincero, solitario, cariñoso, bueno y serio. Nunca inventó otra cosa, siempre fue real. 
 
    Hasta el momento de conocerlo, yo había fracasado demasiado con los hombres. No porque había tenido muchos y habían sido malas relaciones, sino porque habían sido pocos y buenos, pero ninguno había logrado sacarme de la cabeza a Julian, al que, como una idiota había seguido esperando en vano. Quería creer que cumpliría su promesa de volver a buscarme cuando su travesía por la vida hubiera terminado.  
 
    Casi cinco años, malditos e infelices años, había pasado esperándolo. No sé cómo, ni cuándo y, mucho menos por qué, un día había desaparecido de mis pensamientos. Ese día en que me di cuenta, yo reviví.  
 
    Pero no es ese el día al que quiero referirme, este es otro día. Yo estaba conversando con Pilar, sobre estupideces nada importantes. Estábamos tiradas en mi cama, cuando mi mamá gritó desde la cocina y corrimos asustadas para encontrarla con la mano ensangrentada. Demasiada sangre. Se había cortado un dedo con una cuchilla. Pobre, el susto que nos dimos. Salimos las tres hacia la clínica para que la atendieran porque el corte era profundo.  
 
    Entonces era época de finales y yo estaba estudiando las últimas materias. Me recibía si las daba bien, por ese motivo comía poco, dormía menos y el susto que me había dado mamá, había terminado conmigo. Me desmayé estando sola en la sala de espera mientras atendían a mamá. Recuerdo que me desperté en una cama, con suero en el brazo y un buen mozo, de cabello rubio oscuro y ojos celestes, acariciando mi mano. La que solté de un tirón al despertar del todo. Yo no lo conocía y me estaba tocando. 
 
    —¡Enfermera! –grité. Me di cuenta al instante adonde estaba, no el porqué estaba ahí, pero sí adonde. Por eso fue que grité enfermera y no socorro, o mamá, o policía.  
 
    —Tranquila —me dijo en su tono pausado y su voz dulce. Se presentó en el mismo tono y en el mismo tono saludó a la enfermera que entró, supuestamente a rescatarme de él. –María avísale al doctor que ya se despertó. —María se fue. Volvé, María, pensaba yo porque no quería quedarme sola con ese tipo que me trataba como si me conociera.  
 
    Entonces me miró fijo a los ojos y me contó que me había salvado de un terrible golpe cuando me vio desmayándome. Me dijo que era anestesista, que trabajaba en esa clínica y que justo estaba saliendo de una operación, yéndose para su casa a descansar, cuando vio que me desvanecía. Al notar que estaba sola y no reaccionaba había decidido quedarse conmigo.  
 
    ¿No es un divino? 
 
    Después me confesó, que le había gustado tanto que me quería invitar a salir y como no tenía, ni mi nombre, ni mi número de teléfono, tenía que esperar a que despertara para que se lo diera. Todo sin que yo dijera ni una mísera palabra, el pobre debía pensar que yo no estaba bien de la cabeza. 
 
    Los detalles que le siguieron no hacen demasiado a la historia. Pero en pocas palabras… Mi mamá apareció en la habitación y se asustó por mi desmayo. Mi papá entró a los gritos porque nadie lo había llamado antes. Para colmo yo no dejaba de mirar la venda de mi madre que era enorme, ridícula y causaba risa, porque la herida había sido en el dedo del medio y debía mantenerlo hacia arriba, ¿si me explico? Era gracioso. Sumemos a Pilar, que me preguntaba al oído, quien era el bombón que estaba sentado al lado de mi cama. Todo, bastante bizarro y ruidoso. 
 
    Recuerdo que Sebastian miraba la escena divertido, pero nunca se fue. Se presentó al rato, cuando el silencio reinó en la habitación. Yo no lo hice, simplemente porque no lo conocía.  
 
    Y a partir de ese día estamos juntos. El remó en mi río de recuerdos y espera inútil de un amor que ya no volvería, aún contracorriente. Nunca le dije nada sobre Julian, solo sabe que tuve un novio en el colegio y que fue mi primer hombre, con quien compartí una cama por primera vez.  Nunca le conté de mis sentimientos hacia él, ni sabe de mi espera frustrada. 
 
    Me ganó el corazón con sus detalles, sus palabras, su sinceridad. Por Sebas logré definitivamente dejar de pensar en Julian y lo convertí en un hermoso pasado. Hasta mis padres se encariñaron con él inmediatamente. De verdad no les caían bien ninguno de mis candidatos anteriores.  
 
    Sé que se preguntan si Julian les gustaba y sí, mucho, pero porque lo vieron tener problemas con su familia y básicamente, lo vieron crecer. Primero lo aceptaron como mi amigo y simpatizaron demasiado, luego, no hubo más remedio que dar el paso de aceptarlo como el novio de la nena. No dejaron de apreciarlo, ni al verme llorar por su despedida. Todo padre imagina que sus hijos alguna vez van a llorar por amor y ellos asumieron ese llanto como mi primera desilusión. Pero nunca dudaron de las buenas intenciones de Julian. 
 
    Con Sebastian, se dieron las cosas demasiado rápido a partir del día que lo conocí. Al tiempito me recibí, con excelentes notas, por lo que comencé a trabajar rápidamente. Ahorré, ya que vivía con mis padres y ellos me lo dejaban fácil, incluso me daban dinero por mes para mis gastos. Esos fueron los privilegios de ser única hija supongo. Me compré el departamento adonde vivo, con ayuda de ellos y un crédito bancario.  
 
    Viviendo sola me sentía libre. De a poco, Sebastian comenzaba a estar presente en todas mis cosas, haciéndose amigo de mis amigos y yo de los suyos, haciéndome compañía los fines de semana, compartiendo mi cama algunos días…y de pronto, ya no imaginaba mi vida sin él.  
 
    Me acostumbré a su presencia. No dudé en ofrecerle vivir juntos cuando su contrato de alquiler venció, pero, a decir verdad, nunca lo tomé como un compromiso real. Solo se dio, como todo con él, naturalmente.  
 
    Su compañía me ayudó a superar la mudanza de mis padres. Y un poco, tal vez, esa distancia fue lo que hizo que le pidiese a mi novio que se mudase conmigo. Así no me sentía tan sola. Ahora veo que fue una posición algo egoísta, en ese momento no lo sentí así, sino que creí que lo estaba ayudando a él. 
 
    Y llegamos a hoy, juntos, queriéndonos mucho. Y yo habiéndolo engañado con quien, supuestamente, él había logrado sacar de mi corazón sin saberlo. 
 
    Una cachetada de realidad llena mis ojos de lágrimas otra vez. Necesito urgente una charla con Pilar, decir en voz alta las palabras que están guardadas en mí, atascadas en mi garganta. Necesito con desesperación desahogar mis pensamientos y liberar mi culpa. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Julian 
 
      
 
    Angie está dispuesta a recomponer nuestra relación a como dé lugar. Parece un chiste, ahora que yo casi he tirado la toalla, ella quiere un round más. 
 
    Pasaron varios días desde que Vanina y yo tuvimos ese arrebato de pasión. Mis recuerdos de esa tarde son, simplemente, perfectos. No la volví a ver, la verdad es que, la esquivé deliberadamente.  
 
    No fui al gimnasio en horarios en los que habitualmente los chicos comparten momentos con ella y Pilar. Eso ya se había vuelto una linda costumbre de la que yo no quise participar por unos días. Incluso Carlos estaba yendo seguido, cosa que me daba gusto. Hasta siento un poco de envidia pensando en todos reunidos, pasándola bien, menos yo, pero soy consciente de que los dos necesitamos algo de distancia para evaluar daños.  
 
    Sé, por Rodrigo, que hoy las mujeres del grupo salieron de paseo con nuestras, ya recuperadas, amigas. Aparentemente están entusiasmadas con la idea de comprar cosas para la beba de Ana, Martina.  
 
    Si lo analizo bien, todo está como habíamos querido que esté desde hacía mucho tiempo, desde que con el grupo ideamos esa bendita, o maldita, fiesta del reencuentro como excusa para volver a ver a la rubia y la morocha.  
 
    Sí, todo está como debe estar, con una única salvedad, que yo estoy inesperadamente fascinado por Vanina. Con una atracción por demás de incómoda y que solo puedo dominar si no la veo. Y más o menos, porque la extraño y entonces mi mente me trae recuerdos para verla, y por todo lo que quieran les juro que, estos recuerdos no ayudan. Son uno más movilizante que el otro. 
 
    De todas formas, yo no desaparecí del todo, para que ella no se sintiese mal.  
 
    Uno de esos días, en los que estuve ausente, le envié un par de mensajes de textos, solo saludándola y preguntándole, sin demasiada intimidad, como estaba, prometiéndole organizar un almuerzo del grupo en una casa que tengo en las afueras de la ciudad que había sido de mis padres. Recordamos juntos alguna anécdota de cosas que habían pasado en aquella casa que ella conocía, a la que yo nunca más había vuelto, porque los recuerdos de mi familia no me lo permitían. Pudimos distraernos con otros temas también y eso muy bueno. Yo lo había organizado así.  
 
    En mi mente preocupada, esas eran conversaciones necesarias, sobre tonteras, no importaba demasiado, solo servían para que vaya soltando la presión y la próxima vez que nos viésemos fuese más natural.  
 
    También lo hice con Pilar para que no sospechara nada, aunque sé que, por la amistad que ellas tienen, es probable que la rubia sepa cada detalle de lo que había pasado. Para eso son las amigas ¿no? Un poco me asusta la idea, pero intento no pensar demasiado. No me gustaría tener a Pilar de enemiga por un error que no pudimos evitar.  
 
    Rodrigo también está al tanto, la verdad es que yo necesité hablarlo con él. Sin detalles, claro está, le había hecho saber que me había vuelto loco en sus brazos, que ninguna mujer me había dejado tan estúpido por tantos días, ni ella misma en la adolescencia, y que estaba dejando enfriar las cosas para no volver a cometer la locura de seducirla. Le rogué que me ayudase a evitar volver a verla a solas, por un tiempo al menos.  
 
    Es exageradamente dramático lo mío y un poco infantil, lo sé. Pero me siento un poco dominado por mis hormonas cuando se trata de Vanina.  
 
    Dije que le estaba dando espacio para que evaluemos los daños de nuestro accionar, bien, yo a los míos ya los evalué. Son pocos, pero irreparables, me gustó demasiado hacer lo que hicimos, todavía siento sus manos en mi piel y sus besos en mis labios, nada más que eso. Bueno, nada más no, puedo agregar también que siento que ella sabe anticiparse a mis deseos y que cada caricia que me dio fue precisa, exacta. Debo agregar, tal vez, que ella resume todas mis fantasías, que es una debilidad para mi cuerpo y no puedo dejar de desear una segunda vuelta cada vez que imagino su boca y todo lo que con ella promete hacerme sentir.  
 
    Ha sido una peligrosa evaluación sin duda alguna. ¡Menudo daño he sufrido! 
 
    No tuve el valor de hacer el amor con mi esposa, por miedo a decir su nombre en pleno momento de pasión. Soy demasiado pasional y me pierdo mientras disfruto, mi mente vuela, mi cuerpo se entrega y solo gozo, y en ese sentir, bien podría sin dudas recordar a Vanina. 
 
    Es viernes por la tarde y estoy en una reunión importante en uno de los hoteles, con Rafa, que es quien lo administraba a la perfección. Agradezco haber tomado la iniciativa (y haber insistido a pesar de su negativa) para que Rafael acepte el puesto de gerente en el hotel. Tiene un título que lo hace idóneo para el puesto y su relación conmigo me da la confianza suficiente para que esté en ese lugar. Con lo impredecible que es en su vida privada… sin embargo nadie puede decir que no es uno de los empleados más serios y dedicados que tengo.  
 
    Como decía, estoy en una reunión y ya quiero que termine, estoy rogando que llegue el fin de semana para descansar, estoy agotado física y mentalmente. La reunión por fin termina, saludo a todos quedando conforme con lo que se dijo y con mi amigo nos organizamos para ir al gimnasio.  
 
    Basta de trabajo. 
 
    Cuando llegamos, vemos que están todos rodeando una mesa en el bar. Cuando digo todos me refiero a mis amigos con sus mujeres, la rubia con Carlos y la morocha, por suerte sola.  
 
    Sigo alegrándome infinitamente con esta imagen, todos unidos a pesar del tiempo. Es maravilloso. Lo buscamos y lo conseguimos, tenemos el grupo completo otra vez. Lo bueno es que seguimos igual, como si los años no hubiesen pasado y eso me encanta. Puedo notar que no soy el único, realmente todos están contentos al respecto y lo disfrutan, incluyendo a las mujeres de los chicos que integraron a Pilar y Vanina sin ningún problema y Ana hasta se había olvidado que nunca había sido realmente amiga de ellas. 
 
    Dejar pasar los días para volver a ver a Vanina fue bueno porque pude tranquilizarme y mi cuerpo está un poco más domado por mi cerebro, al menos, hasta este instante. Por suerte sigo manteniendo la fuerza y el mandato, razonado y estampado en mi mente en estos días, de no sentirme atraído por ella, ni pensar en todo lo que implica su recuerdo, por ejemplo, sus besos, manos, boca, curvas y hermosos gemidos dignos de ser grabados para reproducir como música ambiental. Puedo agregar otras cosas que no quiero recordar, pero no lo voy a hacer, para no despertar a “mi amigo” dormido y anestesiado por el momento. 
 
    Despejando mi cabeza me dedico a besar y acariciar la panza de Ana, estamos por demás de ansiosos esperando a Martina. Ella nos deja tocar su panza como si fuésemos el propio Fernando, otro santo que no nos dice nada al respecto, mientras ella nos revuelve el pelo y le decimos estupideces a su ombligo. Paso cerca de Noelia y es imposible dejar de mirar de reojo sus prominentes y bien formados pechos, especialmente hoy con esa camiseta sin mangas que lleva puesta, le beso la frente y ella me sonríe. Le doy un apretón de manos a Lautaro. Con Mariel es otro tema, le doy un sonoro pico y hago saltar a Rodrigo de la silla, largo una carcajada cuando siento que me la aleja y la besa él y otra vez la regaña por dejarme hacerlo. Adoro ver la forma en que ella lo abraza y lo besa, porque mi amigo es demasiado buena gente y se merece una mujer que lo ame con la misma locura que ella lo ama, no menos. A los demás hombres les doy una palmada en los hombros, a Mariana un beso en la mejilla y a Pilar un beso y una caricia en el pelo. Me gusta demostrar afecto y que me lo demuestren, no es nuevo para ellos. Entonces… llego a Vanina, que por casualidad quedó última, mis latidos se aceleran un poco no lo voy a negar. Le doy un beso en la cabeza y apoyo mis manos en sus hombros haciéndole masajes, dicen que soy muy bueno haciéndolos y a mí me salen naturalmente.  
 
    —Juli, por favor hazme a mí, que tengo la espalda terriblemente adolorida –me pide Mariana. Al momento veo como Vanina extiende el brazo y levanta el dedo índice de modo retador. 
 
    —Ni se te ocurra, si no quieres tener tu primer problema conmigo –le dice en broma a la novia de Cristian y me mira levantando su cara hacia mí—. Julian, sigue con lo que estás haciendo sin moverte de ahí. – Como no hacerlo si lo único que quiero es tocarla todo el tiempo. Se ríen, ante mi cara de supuesta sumisión y me quedo con las manos sobre sus hombros. 
 
    Cuando lo considero suficiente, abandono esa hermosa y suave espalda y me acerco a Mariana que me guiña el ojo con una sonrisa de aprobación. Tampoco es cuestión de que se me note la necesidad de mantener el contacto. La conversación gira en torno a las rutinas de ejercicios. Todo es distendido y cómodo, yo puedo acostumbrarme a esto y Vanina se muestra igual de cómoda. 
 
    Después de un rato, aparece la pregunta que arruina todo. 
 
    —¿Cuándo empezará a venir Sebastian? –dice Lautaro y está interesado sinceramente, por supuesto que está desconociendo todo lo demás. Pilar se sonríe y Carlos la frena cuando abre la boca para decir algo. Me llama la atención, pero no digo nada, no quiero incomodar a nadie. 
 
    —No creo que lo haga –responde Vanina y la mirada que le da a su amiga, no la quiero recibir nunca yo. 
 
    —¿Qué? Estamos entre amigos, morocha, tienen que dejar de esperar que Sebas aparezca en estas reuniones. Él es un poco… 
 
    —Pilar –advierte serio y cortante, Carlos. Ella hace silencio al instante y recibe una caricia de su novio.  Se nota que es un buen domador de fieras. Puede con Pilar, que es mucho decir. 
 
    —Bueno a él no le gustan mucho los gimnasios. Solo le gusta correr varios kilómetros al aire libre y tampoco es amigo de las reuniones sociales. Solo lo verán en algunas ocasiones. Pero gracias por preguntar –responde Vanina con una sonrisa y ahora sí se la nota incómoda. Por supuesto Rodrigo corta la mala onda con una bobería que a todos nos hace gracia y salimos airosos del tema. 
 
    —Organicemos algo para mañana, hace mil años que no salimos a bailar. Tenemos que ir antes que Martina nos lo impida –dice Rafael y acaricia la panza contenedora de Martina, con enorme con dulzura. 
 
    —Rafa tiene razón, todavía puedo moverme, más adelante no creo. 
 
    Pilar aporta el nombre de un lugar que conoce, adonde se puede comer también y organizamos la salida. Más tarde todos comienzan a dispersarse, incluida Vanina que tiene que encontrarse con su novio.  
 
    Quedamos Pilar, Carlos y yo. Él no tarda en recriminarle el comentario sobre Sebastian y ella no se queda callada. 
 
    —Lo sé, estuvo de más. Pero es de la única manera que ella vea lo ermitaño que es y que si ella lo sigue se convertirá en eso. 
 
    —Pero no puedes decirlo delante de todos. Es su problema, no el tuyo. Además, Vani está saliendo bastante, ya no se queda encerrada. Déjala en paz. 
 
    —Sí, lo sé. Me desubiqué. –Dejo que terminen de ponerse de acuerdo, se nota realmente arrepentida. Me uno a la conversación, cuando ella me mira y comienza a contarme. 
 
    —Sebas es muy buena gente. Pero un poco solitario. Ella se acopló a su vida sin dudarlo y está cambiando cada día más. Ya no salimos tanto, su espontaneidad se está perdiendo, solo se divierte de verdad cuando no está con él, porque, si bien él no le dice nada ni le prohíbe nada, no la cela siquiera, ella se limita para acompañarlo y no dejarlo solo. Se lo decimos, pero no lo ve, o no lo quiere ver.  
 
    —Pero Vani lo quiere, se ven bien –aseguro yo, rogando que me diga que no y de paso, contarme que están a punto de romper con esa relación. Sin ningún derecho, me reconozco celoso. ¡Por Dios estoy casado y pienso en que me haría feliz que ella estuviese sola! ¿En qué clase de patético egoísta me estoy convirtiendo? 
 
    —Sí, eso creemos. Es de la única manera en que explicamos su actitud. Que ella lo quiere más de lo que me dice. –Puedo decir que eso fue un golpe en el estómago, de esos que dejan sin aire. Una vez más me reprocho pensar como lo estoy haciendo, pero a mi cerebro le importa una mierda y sigue sintiendo celos estúpidos por el novio de una mujer que no me pertenece. —¿Tus cosas, Rico? ―Por suerte, Pilar me saca de mis pensamientos con esa pregunta. Lamentablemente me guía a otros pensamientos más feos todavía. Su mirada es de esas que preguntan más que las palabras y apoyan en lo que sientes. Esas miradas que regalan los amigos de verdad, hables o calles tus problemas. 
 
    —Bueno, los negocios bien, de salud ¿qué puedo decir?, impecable. –Me mira con burla ante mi sarcasmo. —No cambió mucho, rubia. Angie es un poco temperamental y yo se lo acepto por… —Realmente me quedo sin palabras. 
 
    —¿Estúpido? ―pregunta ella como si supiese lo que estoy pensando. La pobre otra vez recibe otra recriminación de Carlos. Se nota cuanto la quiere y la cuida. Pero ella es así de auténtica. 
 
    —Prefiero decir, por bueno. ―Le guiño un ojo y sonrío. No tengo ganas de escucharme aceptando que soy un estúpido. —Algún día terminaré de decidir que quiero hacer de mi vida. –Hago una pausa para ampliar lo que quiero decir. —Haber perdido un hijo nos hace mantenernos unidos en cierto aspecto y… No sé, es difícil de explicar. La culpa de dejar al otro solo, con ese sentimiento que sabes que es tan duro de sobrellevar y tan arduo manejar. 
 
    No espero mucho y recibo tantos o más sermones del estilo de los que Rodrigo y Mariel me dan. Todos tienen razón y yo lo sé. Incluso soy consciente de que lo que digo es mi mentiroso argumento para no explicar el terror que me da la soledad, o el miedo de enfrentarme al fracaso de mi matrimonio, cara a cara, o la angustia de no saber cómo tomará Angie una separación.  
 
    Sí, tengo esa angustia y es porque estoy seguro que ella necesita tanto mi nefasta compañía como yo la de ella, o eso quiero creer, no lo sé. Siento como que nuestras vidas estarían vacías sin nuestras peleas, como si necesitásemos eso como el motor para sentir algo, al menos dolor, impotencia y bronca. En mi caso es como un ejercicio para mi corazón, que no quiere perder la costumbre de sentir, lo que sea, pero sentir. Aunque ansía con mucha fuerza sentir amor y el pobre infeliz no logra conseguirlo. 
 
    Ellos se van después de un rato más de charla y yo me cambio para entrenar las casi dos horas diarias que lleva mi rutina. Paso después por la oficia para ver si hay novedades y como nada me entretuvo, me voy a casa, donde nada nuevo me espera, por cierto, pero es donde vivo.  
 
    Una noche más que, deliberadamente, esquivo el contacto con Angie. Tal vez, por primera vez siento culpa de haberme dejado llevar con una mujer. Haberlo hecho con Vanina sí me da culpa, siento que engañé a mi esposa. Por primera vez me siento infiel y me pesa en la conciencia. No sé por qué. Tal vez es el hecho de que ellas se conocen o que yo no puedo dejar de pensar en la mujer con la que tuve relaciones. Me inclino más por la segunda opción.  
 
    Cuando buscaba una mujer para saciar mi necesidad sexual o mi frustración, si así quieren llamarle, tenía mis reglas, no preguntaba su nombre, porque no pretendía involucrarme emocionalmente y buscaba alguna chica que esté de acuerdo conmigo en la idea de olvidar que nos conocimos, por el mismo motivo. Jamás recordé una mujer con la estuve por más buena que haya sido la experiencia. Yo dejaba fluir el recuerdo, porque no lo necesitaba quizás, y solo desaparecía.  
 
    Fue por mera cuestión de satisfacción física y un poco de orgullo propio dañado, por lo que yo llegué a tener esa costumbre vergonzosa y desconsiderada. Tal vez no fuese una costumbre, a decir verdad, pero en los años que llevaba casado había estado con varias mujeres, hasta había superado la cantidad de dedos de una mano. Y esto no es un motivo de orgullo precisamente. 
 
     Con Vanina el recuerdo me da duro, no lo puedo evitar. Ella gimiendo, mientras yo disfrutaba como un condenado de ese manjar que es su cuerpo, es una imagen permanente en mi retina, y sus sonidos… por favor, esos sonidos son inolvidables. 
 
    Ya es sábado. El gran día. Hoy es la salida grupal que incluye a Angie y a Sebastian. Personas que, de verdad, creo innecesarias para la diversión. Bueno, reconozco que no está bien pensarlo, pero no voy a mentir. 
 
    El lugar es agradable y está bastante lleno, por suerte tuve la buena idea de hacer reserva, porque somos muchos. Vinimos, todos, bastante puntuales. Yo dejo de contar quien falta cuando la veo llegar a ella, con ese vestido corto que se ajusta de tal manera a su cuerpo que solo me hace recordar lo que hay debajo.  
 
    Odio no poder alejar mis ojos de esa belleza, porque cuando la miro descubro la mano de su novio acariciándola o sus labios besándola, y mis celos aumentan mi bronca hacia ese tipo, que no me hizo nada, pero no es de mi agrado, supongo que el único motivo es que es el novio de Vanina.   
 
    Angie se muestra por demás de cariñosa, yo sé que está buscando que yo deje de alejarme porque me tiene fuera de control y ya no soporto que me atosigue.  
 
    La gran sorpresa de la noche es Rodrigo acercándose e interponiéndose entre las piernas de Vanina y mi mirada antes de decir lo que nunca creí que diría. 
 
    —Solo por esta noche y para que no se te note la baba, puedes hacer lo que quieras con mi mujer —dice mientras Mariel me abraza por la cintura y apoya su cara en mi pecho.  Obviamente Angie no está cerca, está tratando de conversar con alguien, y poco me importa con quién. –Petiza, no dejes que se pase, cualquier cosa me avisas y le doy unos golpes –le dice y le da un beso en la boca que casi la deja sin aire, lo supongo porque la noto un poco azul a la pobre.  Me río ante el gesto y nos vamos a bailar mientras él mira sonriendo por mis provocaciones. 
 
    —Deja de mirarla de esa manera, Juli, no queremos tener que separarte de una pelea con Sebastian. –Mariel me gira la cara para que la mire a ella y yo me sonrío como un idiota. 
 
    —No sé qué me pasa. Esto se me está escapando de las manos. 
 
    —De verdad que lo siento mucho, Juli.  Es una mujer comprometida y tú un hombre casado. No quiero verte sufrir. –Le sonrío y le doy un beso en la mejilla. Tiene tanta razón… son pocas palabras, pero certeras y crueles.  Quién pudiera volver todo atrás…imposible lo sé. Ese cuerpo puede con mi imaginación, mis ganas, mis pensamientos y hasta con mis sueños, invadiéndolos constantemente, no puedo dominarlo.  
 
    Me siento indefenso ante ella. Me reprocho hasta el cansancio haber caído en la tentación de acostarme con ella, porque ese había sido un gran error, sin duda alguna, no obstante, ya está hecho. Tengo que lidiar con eso.  
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    Vanina 
 
      
 
    Trataba de ocupar mis días en las traducciones más complicadas y largas para lograr tener poco tiempo libre. Agradezco tener mucho trabajo como para poder elegir. Incluso limpiaba la casa más que de costumbre con la idea de mantenerme activa y atareada. 
 
    Sebas no había vuelto de mirarme de esa incómoda manera y yo intentaba estar cerca y cariñosa, mucho más conectada a él y a su presencia. La culpa, por momentos me abandonaba, al menos cuando me obligaba a sentirme moderna como Pili me había dicho y lo estaba logrando. Me aferraba a esa estúpida palabra como si de eso dependiese mi vida.  
 
    Otra cosa que me ayudaba, era intentar convencerme de los propios dichos de Julian, “esto era necesario para romper con la tensión que teníamos al vernos”. Sí, era eso, claramente. Ya no había tensión al vernos. 
 
    Bueno, eso precisamente, no puedo asegurarlo porque, como la cobarde que soy, no volví a verlo. No fui al gimnasio, creo que no me acerqué ni a diez cuadras a la redonda, por si acaso. Además, desde que me despertaba, me obligaba a mí misma a olvidarme todo. Como si mi mente tuviese un botoncito de reseteo, me repetía varias veces en voz baja “A partir de este momento olvidar: su nombre, su voz, sus manos, sus besos, sus músculos, sus ojos, su sonrisa y…bueno, todo lo referente a él.”  
 
    Y, ¿a que no saben? Jamás resultó.  
 
    Ya pasaron varios días y en lo único que puedo pensar es en sus manos sobre mi cuerpo, y para qué mentir… en todo eso que me repetía que tenía que olvidar como si fuese un mantra. 
 
    Absolutamente absorbida por la cobardía y la miseria, le escribo un mensaje a Pilar. Al menos, de esta forma puedo evitar que me clave esos dardos envenenados que lanza con su mirada cuando me mando una torpeza, permítanme minimizar el tema llamándolo así, simplemente torpeza. 
 
    “Tuve sexo con Rico. Del bueno. Tal vez…del mejor que bueno.” 
 
    La respuesta creo que llega en unos escasos dos segundos y es solo un signo de pregunta. Nada más y nada menos.  
 
    Espero sentada, esa no es su verdadera respuesta lo sé. Estoy muda y con la vista clavada en el teléfono. Aguanto unos minutos, interminables minutos. Concentrada en nada más que la espera y el silencio, noto que no estoy respirando bien, porque siento que me falta el aire y la vista ya se me nubla de lo fijo que miro el aparato. Cuando suena el primer tono creo que muero del susto. Salto del sillón y el teléfono vuela por el aire, intento agarrarlo antes de que caiga y rebota en la punta de mis dedos, otra vez vuela, pero puedo rescatarlo torpemente con la mano izquierda y, asombrada por mi propia habilidad, atiendo aguardando el gritito histérico de mi amiga. 
 
    —¿Cómo?, ¿cuándo?, ¿por qué y dónde? ―Por fin después de varios días me río con ganas. 
 
    —No sé si quiero darte tantos detalles ahora. Primero quiero saber qué piensas. 
 
    —Bueno, eso es fácil de decir. Qué sé yo que pensar ―hace una pausa, para mí, eterna —. Pero podemos analizarlo juntas. Por ejemplo, podría pensar, ¡Dios mío la turra de mi amiga pudo mirar y tocar todo ese cuerpazo desnudo!, o ¡realmente envidio a mi amiga por haber tenido sexo del bueno con semejante hombre! También puedo pensar, tengo una amiga que es una…bueno, eso…pero no lo pienso, despreocúpate. 
 
    —Pilar, házmelo fácil. 
 
    —Vani, que importa lo que yo piense. Lo importante es lo que tú pienses, lo que tú sientes. 
 
    —Amiga, eso sí es un problema. Culpa, remordimiento y también ganas de repetir. ¿Qué hacemos con eso ahora? 
 
    No le cuento lo que sentí cuando hice el amor con Sebas, porque son impresiones mías y no me animo todavía a ponerlo en palabras.  
 
    Entre las dos sacamos la misma conclusión que Julian, “ganas acumuladas a través de los años”, dijo Pilar y yo lo archivé con ese nombre entre mis recuerdos. También dentro del top ten, vale aclarar. Esto es una desgracia, Julian ocupa los primeros tres, aunque creo que el encuentro en la moto y toda esa imagen sensual, bien valen la pena un cuarto lugar.  
 
    Tengo que avanzar. No puedo seguir así. 
 
    Salgo de casa siendo consciente de que lo voy a ver otra vez y de que voy a actuar como si nada, nunca, hubiese pasado.  
 
    Jamás había hecho algo parecido, pero, aunque fuese mi primera vez, tenía que dejarlo atrás y evitar que me lastimara. Siempre me hice cargo de las consecuencias de mis actos y esta vez no será distinto. Aunque, esta vez también, lo haré en silencio. No creo poder soportar la mirada de Sebastian si se entera de semejante hecho. 
 
    Ya en el gimnasio respiro tranquila cuando veo a los chicos y no a Julian. Puedo hacer mis ejercicios tranquila, aunque pendiente de la maldita puerta de entrada mirando cada vez que se abre.  
 
    Nunca llega y me relajo totalmente. Nos sentamos con la rubia y nuestras botellas de agua, no podemos hablar del tema porque Carlos esta con nosotras. Poco a poco van llegando los chicos y sus novias y Ana que había ido a buscar a Fernando. Solo faltan los dos que en este momento están haciendo su gloriosa entrada.  
 
    Mi corazón se acelera, pasa de cero a cincuenta mil pulsaciones en dos segundos (ok exagero un poco), al ver a esos dos dioses en traje, con la corbata algo floja y la camisa con un botón desprendido. Caminan como si el mundo les perteneciese, sonriendo despreocupados, como si no fuese ilegal hacerlo estando así de buenos. Cruzo la mirada con Pilar y nos entendemos sin pronunciar palabra. Son perfectos modelos para una publicidad de esas que pasan en cámara lenta. 
 
    Julian me mira y yo intento bajar mi temperatura con las pocas gotas de agua que me quedan. La verdad no lo logro, ah, pero lo disimulo perfecto. Verlo con la dulzura que besa la panza de Ana, me baja la locura, un poco. Saluda con dedicación a todos y cada uno, hasta que noto sus manos en mis hombros. Creo que tiemblo un poco, no puedo confirmarlo.  
 
    Puedo distenderme, por suerte, y dejar de pensar y analizar cómo actuar. Todo se vuelve fácil por un rato. De a poco el momento se va naturalizando, y listo, primer paso dado. Aunque la salida propuesta por Fernando, para ir a bailar todos juntos, no ha sido una buena idea. Al menos no para mí y en este instante, pero la organización ya está en marcha.  
 
    Dejo el gimnasio bastante enojada con Pilar, no me gustó lo que dijo o quiso decir de Sebastian. Sé lo que piensa de él, pero no me gusta que lo diga adelante de todos y menos si él no está para defenderse. Sé que lo arreglaremos más tarde con un llamado, por ahora dejo que se me pase el enojo.  
 
    Yo tengo muy claro lo que ella piensa. Pero Sebas en mi pareja, me quiere, me respeta y lo mínimo que puedo hacer yo, es aceptar que es como es. Su personalidad no me está cambiando, sino que me adapto a mi realidad. No puedo negar que me gustaría que rompa las reglas una vez y se adapte él a mí.  
 
    Tal vez sea el día para lograrlo y convencerlo de ir a bailar, para variar, con un grupo de amigos. Porque de ninguna manera voy a ir sola a mirar como Angie manosea a su esposo en mis narices.  
 
    Por suerte no me cuesta mucho y Sebas acepta sin necesidad de insistir.  
 
    Llega el día. Sábado de salida grupal, vamos a ver que pasa.  
 
    Al llegar al lugar, lo primero que veo es a Angie abrazando a Julian. Es como un cachetazo de realidad, algo así como un recordatorio. Puedo sentir la mirada de él recorriéndome de una manera embarazosa.  
 
    No podría soportar que Sebas sospeche o vea algo que no le guste, porque no es celoso, pero tampoco tonto, pero no me animo a decir nada, solo soporto su mirada y disimulo. 
 
    Pilar me da un abrazo, un poco más efusivo de lo normal, ya que después de la disculpa telefónica no nos habíamos visto. Y en el abrazo, hace hincapié en lo especialmente guapo que está Cristian y yo en lo especialmente apuesto que está Carlos. Por lo que me gano un pellizco en el culo y todo vuelve a la calma entre nosotras. 
 
    Paso la noche bastante distendida, aunque veo a Julian hablar con Mariel y no lo noto de buen ánimo. No sé si es la responsabilidad que siento, pero tengo la impresión de que hablan de mí y, nada bueno sería, a juzgar por la mirada de él. Imagino que debe estar tan arrepentido e incómodo como yo, estando todos juntos bajo un mismo techo.  
 
    Realmente complicamos todo comportándonos como adolescentes hormonales. No me siento nada bien con la situación después de notar como me mira. No puedo asegurar lo que piensa él, pero yo solo me dedico insultos. Angie parece estar mejor con él y aunque no es lo que más me agrada ver, es lo que es y a eso tengo que acostumbrarme.  
 
    Mirar la pareja imperfecta formada por el hombre perfecto y la frígida (sigo pensando que lo es) no es mi ideal de salida, por lo que nos vamos temprano. Obviamente que Sebas no se opone. Otra vez siento la mirada de Rico sobre mí, de lejos, por supuesto, porque al igual que yo, necesita distancia. No lo culpo, lo entiendo. Aunque al acercarme a saludarlo, porque debía hacerlo como con todos, no se comporta con la suficiente inteligencia. 
 
    —¿Por qué tan temprano? —¿De verdad me pregunta eso, justo él? Lo miro incrédula. No sé qué ve en mi mirada, nada me gustaría más que ser vidente en momentos como este.  
 
    Pongo la excusa del cansancio, ¿qué más puedo hacer? Ana y Fernando se suman a la huida, la pobre no da más con esa panza preciosa, pero pesada. Al que no puedo saludar es a Rafael que está tratando de seducir a un grupo de chicas y lo está consiguiendo a juzgar por las caras de todas ellas.  
 
    Llegamos a casa y nos acostamos enseguida, estamos realmente agotados. 
 
    Me despierto sudada y excitada. Es una maldita noche más que sueño con él, con cada caricia, con cada beso, con la fuerza y crudeza con la me había dado uno de los mejores orgasmos de mi vida y no puedo dejar de querer otro y varios más.  
 
    Sebas duerme plácidamente abrazado a mi cintura cuando me levanto para refrescarme en el baño, intentando no despertarlo. La sonrisa se me dibuja al recordar el sueño, había sido tan real que si seguía unos minutos más creo que todavía estaría gimiendo como loca.  
 
    —¿Estás bien, amor?  
 
    —Sí, guapo. Ya voy a la cama. –Me da pena haberlo despertado. Apenas dormimos un par de horas y es muy temprano para levantarse un domingo. Me acuesto a su lado otra vez y me abraza al instante. Wau, está excitadísimo. Tal vez él también ha tenido sueños calientes pensando en las gloriosas tetas de Noelia, imagino. –¿Sueños? –Se ríe en mi oído y me estremezco. Sus manos, en cinco segundos encuentran adonde ubicarse, una en mi trasero y la otra en mis pechos. 
 
    —Puede ser, tu vestido era un poco provocador. 
 
    —¿Y el escote de Noelia no? 
 
    —También. Pero es tu trasero el que alimenta más mis fantasías nocturnas y si lo tengo pegado a mi cuerpo, ni te digo. 
 
    No puedo estimar si fueron cinco o diez minutos los que pasaron, pero lo tengo ya dentro mío. Estoy demasiado necesitada yo también, por lo que lo dejo que se mueva tan rápido como quiere y yo acompaño ese movimiento con mis caderas. Mis gemidos se hacen escuchar altos y claros en la habitación.  
 
    Todo está pasando demasiado rápido para ser nosotros, pero evidentemente tenemos urgencia. Tanta como para saltearnos la previa de la que tanto disfrutamos. Prácticamente no hay besos, solo pasión desenfrenada, tan desenfrenada como Sebas puede soportar.  
 
    Enredo mis dedos en el cabello de mi novio para que haga algo con mis pechos que están desesperados por atención, sus labios los rozan y un sonoro jadeo sale de mí. Cierro mis ojos y puedo recordar la deliciosa manera en la que la boca de Julian se apoderaba de ellos y la cantidad de sensaciones que tuve mientras observaba cómo les dedicaba besos y mordiscos. Y cómo no recordar también las ansias que tenía en mi interior porque esa boca se quede eternamente sobre mi piel obrando todas esas maravillas. 
 
    Yo ahora necesito esa nueva forma de vibrar, quiero esas fuertes emociones y no las tengo es este momento. El dolor y la frustración están apoderándose de mí. 
 
    Miro al hombre que intenta darme placer, el placer que sentí siempre y del que no tenía quejas, pero no llega. No estoy sintiendo nada y por más esfuerzo que le ponga, sus manos no queman mi piel, sus labios no producen escalofríos en mi cuerpo, sus embestidas no estaban llegan con la profundidad que en este instante anhelo.  
 
    Sus ojos desprenden pasión y sus jadeos me anuncian que está por llegar a su orgasmo y del mío, ni noticias. Suspiro, lucho por conseguirlo, intento concentrarme… 
 
    Nunca lo hice, pero tengo que hacerlo. Finjo.  
 
    Si la culpa de los días anteriores no me ha vuelto loca, esta sí lo hará. Mentir un orgasmo a mi novio, el mismo novio que siempre me ha hecho llegar a uno o más haciendo el amor desde hace varios años, es demasiado para soportar. 
 
    Sollozo y tenso mi cuerpo, recordando cómo responde siempre ante un estímulo sexual que me guste. Una vez más Julian llega a mi memoria, con sus ojos verdes brillantes y sus labios sobre los míos. Cierro los ojos, entreabro mi boca encorvando forzadamente mi espalda y el gemido de satisfacción que siempre sale a través de mi garganta esta vez es apenas audible. 
 
    Me siento una mala persona. Injusta y embustera. Pero es lo único que puedo hacer. 
 
    Siento su final, como siempre acompañado de un te quiero y luego el abrazo. Por suerte, como todo lo que ha pasado en los últimos minutos, es inesperadamente rápido y se va a dar un baño, para después salir a correr.  
 
    Alivio. Eso siento en lo más profundo de mi ser. Necesito este momento a solas, pensar, tratar de mandar a pasear la nueva culpa, sumarla a las anteriores, disfrazarlas de invisibilidad y seguir con mi día, ignorándolas, o al menos intentarlo.  
 
    El domingo pasa con una inusitada tranquilidad y mucho silencio. Adelanto trabajo, él juega con su consola y se engancha después con una película. Todo está siendo raro, o al menos, eso me parece.  Yo mientras tanto, me concentro en ser moderna y olvidar. 
 
    Llega el lunes y pasa sin novedades y para el martes, yo ya estoy convencida de que todo el mundo alguna vez finge un orgasmo, de que lo de la oficina con Julian había sido una aventura sexual que era de esperar ya que era “oportunamente” normal en aquellas mujeres “modernas” y que pensar en Julian como el hombre más atractivo del planeta, no es para tanto. No puedo negar que estoy teniendo un poder de auto-convencimiento terrible, no muy propio de mí en realidad. Pero, ¿que he hecho propio de mi desde unas semanas a esta parte?  
 
     Es miércoles y estoy concentrada en una traducción que me tiene absorta desde hace varias horas. Necesito una distracción y Pilar es la adecuada. Le envío un mensaje de texto con la sola pregunta ¿Qué haces? Ya depende de su contestación el tipo de distracción que me va a dar. 
 
    A su respuesta, “Esto” le sigue una foto en la que salen ella, Lautaro, Julian y Rafael almorzando. 
 
    Intento imaginar los motivos del almuerzo y nada coherente llega a mi mente. Lo que, si llega, es otro mensaje. 
 
    “Los chicos te mandan besos. Estamos poniendo a prueba a la nueva chef del restaurante de Rico.” 
 
    Armo un grupo para enviarles mensajes a los cuatro de la mesa y envío, “¿Comieron rico? Yo también quería ir.” 
 
    Respuestas varias, “si, riquísimo… muy rico… y, además, buena presentación…” y “si lo hubiese sabido te invitaba”. Esta última respuesta es de Julian y vale aclarar que lo hace por mensaje privado, evitando el grupo. 
 
    “No te preocupes, la próxima será”. Escribo y creo que es una frase bastante correcta. Es un mensaje tranquilo, sin pie a ninguna desubicación de esas que suele tener él ¿verdad? Lo releo y pensando que es inofensivo, lo envío. 
 
    “¿Los dos solos?”  
 
    Aparentemente él si ha encontrado la forma de desvirtuar mi inofensiva respuesta. Tengo algunos segundos en los que nada se me viene a la mente y necesito una réplica, al menos inteligente esta vez, ¿cuál? No sé, nada, ninguna, ni una sola palabra se me ocurre… 
 
    “¡Julian!” Solo eso escribo. ¡¿Qué?! Peor es nada, al menos gano tiempo y contesto algo, aunque es lo mismo que nada, lo sé. 
 
    


 
   
  
 

  

    

 


     Julian 


       


     Puedo recordar centímetro a centímetro su cuerpo enfundado en ese vestido ajustado a sus curvas, o sus movimientos al bailar, sensuales, sin ser alevosos o provocativos. Desgraciadamente también puedo recordar las manos de su novio en su cadera y su sonrisa cómplice mientras se movían al ritmo de la música. Bueno, en realidad Vanina, porque él solo la tocaba y admiraba su belleza como lo hacía yo. La diferencia es que yo lo hacía a la distancia, deseando tocarla y él lo hacía pegado a ella.   


     La verdad es que cuando se fueron, fue un descanso para mi cuerpo y mi cerebro. Hubiese dado toda mi fortuna para que la noche hubiese sido diferente. Sin nuestras parejas y animándonos a seducirnos una vez más, por ejemplo.  


     Creí que había sido suficiente esa maravillosa vez y no, no lo fue. La necesito, la deseo con todo mí ser. Al punto de ponerme duro solo por verla, imaginarla o recordarla. 


     Angie estuvo por demás de cariñosa. Inusualmente e insoportablemente cariñosa y mi cuerpo, desesperado por contacto. Fue injusto, detestable e involuntario, pero esa noche hice el amor con ella.  


     Fue pasional por mi parte, con mi cabeza más allá de esa cama y ese cuerpo. Sentí sus gemidos, sus caricias y sus besos como ajenos, como si fuesen no merecidos, pero los necesitaba como estímulo físico, para acompañar esa fantasía de volver a matar mi placer en el cuerpo de esa morocha, que últimamente, me quita el sueño.  


     Cerré los ojos y visualicé aquellos labios entreabiertos y memoricé los sonidos de Vanina. Esos sonidos eran una bella melodía que elevaba mis sentidos de una manera increíble. Me perdí en esa imagen, mi cadera se movió desesperada, urgente, necesitada. Tantos días deseando…queriendo hundirme en ese paraíso y aunque no era lo mismo, mi propio engaño funcionó y el orgasmo me invadió. Estallé al escuchar los dulces y casi silenciosos gemidos de Angie, mezclados con los de Vanina enérgicos, estimulantes y perfectos, que el recuerdo trajo a mi mente. 


     Después, la culpa pudo conmigo y arrinconé a Angie contra mi cuerpo para hacerle sentir que seguía con ella, que estaba ahí.  


     Mentí, una mentira más…mentalmente estaba con Vanina, acariciando su piel suave, sus increíbles curvas y besando esos labios que estaban clavados en mi inconsciente.  


     Con ese recuerdo me dormí. 


     El domingo amanecí con dolor de cabeza, necesitaba vaciar mi mente de preocupaciones e imágenes. Sin levantarme de la cama y aun desnudo, prendí el televisor y me entretuve con una película estúpida, pero al menos distraje mi mente, que era lo que necesitaba.  


     Escuché a Angie deambular por la casa hablando con su madre por teléfono y rogué porque se fuese pronto, no quería verla. 


     —Sí, mamá. Lo sé. Me va ser difícil porque no se disimular…Solo fue una vez…No creo que pase, pero de todas maneras lo voy a hacer. Es esto o todo termina, lo presiento. 


     Generalmente no presto demasiada atención a nada de lo que dice ese par, pero esa conversación me inquietó, la voz de mi mujer sonó preocupada y entonces recordé que me había dicho algo sobre problemas en el trabajo... Me distraje otra vez con la película, sin embargo, tomé nota mental de preguntarle por sus cosas.  


     Lunes, tuve un día agitado de trabajo. Amanecí pensando en la conversación de Angie y mi suegra y le pregunté si todo estaba bien, solo por no ser desconsiderado, pero ella me dijo que era un asunto de su amiga Florencia. A la que yo no soporto de ninguna manera, ni tenemos el más mínimo contacto. Pasé la información a mi papelera de reciclaje y seguí enfrascado en mis asuntos laborales.  


     La semana pasaba rapidísimo. Intentaba mantenerme ocupado, no quería pensar ni darle vueltas al tema de Vanina. Cada día que pasaba, necesitaba más ver a mi morocha, por lo que lo evitaba adrede. Tal vez así se me iban las ganas.  


     Miércoles.  


     Mi cabeza está echa un lio. No solo me gusta físicamente y la deseo… ya sé, es aburrido que lo diga tantas veces, pero es que no puedo creer estar tan atrapado con una mujer con la que solo estuve una vez. La adolescencia no cuenta, de esa época solo me quedé con el profundo y sincero amor adolescente que sentimos. Hoy sumo en ella todas mis necesidades, me divierte, me entretienen sus charlas, me parece tan inteligente como atractiva…todo de ella me gusta y me marea. No sé si es el haberla extrañado en mi vida, haberla idolatrado con mis amigos agigantándola en mi mente o realmente ella es lo que veo, lo que me gusta, lo que necesito. 


      Los días pasan y yo sigo absolutamente confundido. Me invento una distracción haciéndome cargo de algo que no es necesario. Tengo que definir si Melanie, la nueva chef de uno de los restaurantes que está en plena renovación del menú, es tan buena como el gerente opina.   


     Decido ir a degustar algunos de sus platos y darle mi veredicto a Ricardo. Él, como gerente del restaurante desde que inauguró, tiene la experiencia necesaria para decidir sin mi consentimiento. Confío plenamente en este hombre que estuvo al lado de mi padre toda la vida manejando el restaurante y convirtiéndolo en uno de los mejores de la ciudad. Es más suyo que mío prácticamente y conoce su funcionamiento muchísimo mejor que yo. Aun así, tengo que hacer de cuenta que sé lo que hago y aceptar, o no, a esa chef.  


     Invito a Lautaro, porque es una de las personas más exigentes que conozco con la comida y el servicio en los restaurantes a los que va, confío en que me dará una objetiva opinión. Le digo a Rafa, porque me interesa su juicio, pensamos parecido en algunas cosas laborales, me parecen bien sus puntos de vista y, por último, a Pili. La agrego porque es mujer y sincera a más no poder. 


     Después de las presentaciones de cortesía entre Melanie y yo, Ricardo nos deja solos, sentados en una mesa. Me agrada lo que veo en esta mujer. Tendrá poco más de veinticinco años, es menuda, rubia, al menos eso adivino con los pocos mechones que puedo ver debajo de su gorro de chef. Tiene lindas facciones y es muy agradable al trato. Nada condescendiente conmigo, eso me gusta, no quiero que la gente me adule por ser el dueño. Prefiero ganarme el respeto. Después de la charla, le pido que me prepare cuatro platos de la carta que ella elija, pero que sean variados, y los lleve a la mesa adonde me esperan los chicos.  


     Saludo a todos y me sorprendo con la pregunta de la rubia ni bien me ve. 


     —¿Rico, estás bien? Pareces cansado y preocupado. ―¿Realmente ella puede ver en mí, como lo hacía antes, si estoy bien o mal? Siempre había sido una buena amiga, de esas que te dan el abrazo que necesitas cuando no estás bien, buenos consejos y las palabras justas y sinceras. Todo lo que había necesitado durante tanto tiempo. Tengo mi gente incondicional, Rodrigo y Mariel son insuperables como amigos y les agradezco enormemente su amistad, pero Pilar había sido muy importante para mí. Ella está de vuelta a mi lado ahora y aprovecharé al máximo haberla recuperado. Aunque no es el momento ni el lugar y tal vez tampoco el problema con el que puede ayudarme…  


     —Es un poco de todo, ya te contaré. Pero ahora, vinimos a comer rico.  Necesito críticas constructivas –digo mirando seriamente a mis tres acompañantes y poniéndolos en tema sobre lo que necesito de ellos.   


     Melanie se acerca con el camarero y nos pone la comida en la mesa desde el lado que corresponde y primero a Pilar, me gusta. No solo por saberlo, sin necesidad, ya que es chef y no camarera, sino porque no puso primero mi plato, una vez más no me trata como el dueño, soy un comensal más para ella. Me da la impresión de que es una mujer segura, que sabe lo que hace y lo que quiere. Nos cuenta lo que nos preparó utilizando las palabras técnicas necesarias, pero claras para que entendamos lo que comeremos y se aleja deseándonos que disfrutemos de la comida. 


     —Me gusta esta chica –dice Pilar y se lleva algo de pasta a la boca. Después de probarla hace un ruido similar a un gemido que llama la atención de los tres, la miramos con las cejas levantadas y una sonrisa. —¿Qué? Es espectacular. 


     —¿En la cama también eres así de ruidosa? –le pregunta Lautaro en broma. 


     —No te das una idea, lindo. ―¿Quién puede amedrentar a la rubia? La respuesta es acompañada de un guiño de ojo y una caricia en la pierna. Nos reímos todos por su comentario y al instante nos saca una foto en la que sale ella también, sin mirarla siquiera teclea algo en su celular. –Acabo de enviarle la foto a la morocha que está aburrida de trabajar –dice mientras mira su mensaje. 


     Mi corazón da un salto de solo imaginarla mirando la foto y saberla conectada con nosotros. Le envía un saludo de todos y seguimos comentando lo bueno de los platos y la presentación, mi decisión está tomada. Está absolutamente aprobada la incorporación de Melanie a la cocina de este restaurante. 


     Mi teléfono suena y abro el mensaje de texto, noto que todos hacemos el mismo gesto de mirar nuestros aparatos. 


     “¿Comieron rico? Yo también quería ir”. Vani nos escribe a todos, en un grupo que ella armó. Me sonrío y con ganas de verla o, al menos estar en contacto unos minutos, le respondo. Pero en privado. 


      “Si hubiese sabido te invitaba”. 


     “No te preocupes, la próxima será”. No sé si tiene intención alguna este mensaje y no me importaba tampoco. A mí me da pie para seguir la conversación y lo haré. 


     “¿Los dos solos?”. Minutos eternos pasan mientras escucho como Rafa me dice que la chef le parece una hermosa mujer. 


     —Rafa ni se te ocurra. Déjala que se concentre en su nuevo trabajo. –Mientras hablo miro de reojo mi móvil a la espera de la respuesta de Vanina. Y veo como Rafa, con una sonrisa de esas dedicadas exclusivamente a las damas, mira absorto a Melanie, mi nueva empleada.  


      “¡Julian!” Evidentemente, Vanina no sabe que responder.  


     Quiero llamarla y ponerla nerviosa, molestarla un poco. Escuchar su voz y su risa, pero lo único que puedo hacer es enviarle otro mensaje y no sonrío con cara de bobo, para evitar que nadie se dé cuenta. 


     “Eso no es un no”. Estoy ansioso, no puedo creer lo que esta mujer produce en mí. Nervios, eso produce. Hace tantos años que una mujer no me pone nervioso. 


     “Tampoco es un sí”. Ya estoy subiendo a mi auto para volver a la oficina. Me sonrío con su respuesta. Ahora me quedo yo sin palabras. 


     “¿Nos vemos hoy en el gimnasio?” 


     “Sí, seguro, pero depende de la hora que llegue Sebastian”. 


     “Auch, eso dolió, me estás recordando que tienes novio”.  


     “No es la intención, fue una simple respuesta. ¿Tú no cenas con tu esposa?”. Claro que me está recordando que estamos comprometidos y que es imposible un coqueteo entre nosotros, pero poco me importa.  


     “Te veo hoy en mi oficina”. 


     “No voy a ir”. 


     “Te espero igual”. Ya no obtuve respuesta. 


     Tiene que ir, va a ir. Y si no, la volveré a llamar.  


     Necesito tiempo con ella. Verla a solas y comprender que me pasa. Enfrentarme conmigo mismo y dejar de evitarla y, por qué no, también enfrentarme a un rechazo. Sí, eso necesito. No lo quiero obviamente, pero es lo que necesito. Que me insulte o me grite, que me niegue su mirada, que me ubique en mi lugar o cualquier cosa similar. 


     Han pasado varias horas desde ese mensaje y yo no pude dejar de pensarla. 


      Estoy ansioso por verla entrar por la puerta. Ya termino con mi rutina y ni noticias de ella. Voy a mi oficina y me ducho rápido para quedarme en el bar y esperarla. Salgo, también rápido, sin mirar por donde camino y me choco con ¿Vanina? Lleva el cabello húmedo y tiene ropa de calle, una falda corta de jean y una camiseta rosa. Está sencilla, pero hermosa. 


     —Vanina, no sabía que estabas. 


     —Sí, llegué hace como dos horas, estaba en clases y después me duché. Ya me voy. ―Habla rápido, casi sin respirar y un poco incómoda con nuestro abrupto encuentro, eso supongo. 


     —Te esperé. 


     —Te dije que no vendría. —La tomo de la muñeca y entramos en mi oficina, cierro con llave y me giro para mirarla, pero con enojo. –No me mires así Julian, fui sincera. 


     —¿Por qué? ¿A que le tienes miedo? Algún día tenemos que hablar. –No sé por qué la presiono como lo estoy haciendo. Me siento un cobarde exponiéndola a esta conversación, pero estoy furioso con ella por esconderse de mí, además de ansioso por haberla esperado y ahora saber que todo el tiempo había estado cerca. Toda la situación me está volviendo loco, se me escapan de las manos. Parezco un noviecito celoso pidiendo explicaciones. 


     —No tenemos nada más qué hablar. Lo que pasó, ya lo hablamos. Estuvimos de acuerdo que había sido eso y nada más. 


     —Para mí no fue solo eso. Vani no dejo de pensarte, de imaginarte, de recordarte. –Cada palabra me acerco un paso más a ella que está inmóvil. Solo me mira y yo temo por mi control. –Por favor, dime que no te pasa lo mismo. –Baja su vista al suelo. Apoyo mis manos en sus mejillas y levanto su cabeza para volver a recuperar su mirada. –Vani, dímelo. 


     —Esto no está bien, Julian, ni por ti, ni por mí, ni por nuestras parejas. –Hace una pausa mientras nos miramos fijamente, sin tocarnos. Nos deseamos desesperadamente, lo siento en nuestras respiraciones agitadas. –Sí. Te pienso, te recuerdo y te imagino todo el tiempo. Pero por lo mismo necesito tenerte lejos. 


     —Es imposible eso –digo obligándome a alejarme un poco, mientras tomo agua de una botella que tenía en mi escritorio, solo para ocuparme en algo que no sea tocarla ―. Al menos para mí. ―Dejo la botella y doy varios pasos hacia ella, arrepentido de haberme alejado, tomo otra vez su cara con mis manos y le doy un beso suave, apenas rozando sus labios. Ella cierra los ojos y suspira ante mi contacto. Mi corazón está queriendo salir de mi cuerpo. La deseo terriblemente, necesito su cuerpo contra el mío, pero no me da señales de querer lo mismo y me estoy desesperando.  


     Me llevo las manos a la cabeza y me giro, dándole la espalda, frustrado, indeciso, ansioso. Quiero respetarla, pero sé que me desea tanto como yo a ella y noto que está teniendo una batalla en su interior. Ella sí está frenando sus deseos, cosa que tendría que practicar yo mismo, pero no puedo.  


     —Ya no sé qué hacer con todo esto, Vani –le digo de espaldas. No quiero verla, para no caer en la tentación de tocarla, porque una sola caricia, un solo contacto, me haría perder el poco control que estoy consiguiendo. Hasta prefiero que abra la puerta y se vaya.   


     —Yo tampoco sé qué hacer con todo esto ―murmura tan cerca de mí que me estremezco o tal vez fueron sus manos abrazándome desde atrás por la cintura, recorriendo mi abdomen centímetro a centímetro, tomándose su tiempo.  


     No me había percatado que sus manos estaban debajo de mi camiseta. Levanto mi cabeza y cierro los ojos, disfrutando de ese delicioso roce. No espero nada, aunque lo quiero todo. Me alcanza con una caricia sincera de ella. Mentira, no me alcanza, pero dejaré que crea que tiene el control hasta que yo pueda tomarlo y hacerla mía otra vez.  


     Intento girar para devolverle el abrazo, pero me lo impide. Me acaricia lentamente el abdomen, el pecho y luego me saca la camiseta. Es increíble. Sus manos suaves ahora acarician mi espalda. Mantengo mis ojos cerrados, apreciando cada mimo, hasta que se aleja y solo escucho sus palabras susurrando en mi oído. 


     —No te des vuelta. ―Siento como si mi cuerpo estuviese expuesto a una corriente de alto voltaje y la electricidad recorre el centro de mi espalda hasta la nuca y vuelve a bajar. No puedo recuperarme de esa sensación y vuelve a abrazarme, pero esta vez apoyando su pecho contra el mío. ¡Dios santo!  


     Está desnuda, su piel contra la mía me regala una sensación, simplemente maravillosa.  Cierro los ojos y “mi amigo” atrapado en la ropa interior se despierta alucinado, si tuviese voz estaría gritando un ¡Aleluya! 


     —Mierda, nena, es hermoso. ―Apoyo mis manos sobre las de ella y las guio por mi cuerpo, para que me acaricie otra vez.  


     Mi corazón está a punto del colapso, su respiración en mi espalda me quema, mi agitación es evidente y mi sangre es como aceite hirviendo recorriendo mis venas. Estoy disfrutando como loco de esta provocación, de estas simples caricias que recibo a ciegas y expectante por lo que pasará después.  


     Aparto sus manos de mi cuerpo y me giro lentamente. La recorro con la mirada y me encuentro con su falda interrumpiendo mi camino. 


     —Quiero verte desnuda –pido en un suspiro y ella comienza a sacarse la ropa. Queda con una mínima prenda que no tapa demasiado, pero molesta. Levanto una ceja y ella entiende mi pedido. Toma el elástico de su ropa interior con los dedos y antes de bajarla me pide que me desnude también, a lo que accedo de inmediato. Mientras lo hago me miraba mordiéndose el labio inferior, la muy descarada.  


     Estoy absolutamente fascinado con su desafío, con su seducción. Cuando me tiene como Dios me trajo al mundo, se quita ese mínimo trozo de tela, que le queda espectacular, pero más espectacular es su cuerpo desnudo para mí.  La recorro con la mirada, imagino que demasiado libidinosa, lujuriosa, porque estoy estallando de deseo por esta mujer. Me sonrío de lado, esperando un mínimo movimiento de ella, es su juego, en el que me tiene atrapado sin condiciones. 


     —Por favor, deja de mirarme y tócame —me pide casi en un jadeo y se tira a mis brazos. 


     —Creí que nunca lo pedirías. —Y todo mi control se va al demonio.  


     La acorralo contra la pared y le devoro su boca, no puedo dejar de besarla y mis manos de tocarla, sus pechos, su cintura, sus hombros, su espalda… Quiero ser un pulpo en este instante y tener tantas manos como centímetros tiene su cuerpo, acariciarla toda, entera. Mis jadeos y suspiros casi opacan sus gemidos. Sus manos están tan ansiosas como las mías. Y las siento por toda mi piel. Me alejo bruscamente y ella me mira sin comprender. Necesito recomponerme. Estoy demasiado ansioso. Quiero disfrutar y hacerla disfrutar y, si seguimos así, todo pasará demasiado rápido.  


     La miro y le sonrío para dejarla tranquila de que todo estaba bien. Apoyo mis manos en la pared, a ambos lados de su cabeza y respiro profundamente. 


       


    

      


    


  






 
 
    Vanina 
 
      
 
    Sus mensajes de texto son borrados inmediatamente de mi teléfono, para evitar que Sebas los vea…y yo misma evitar leerlos una vez más, para qué mentir. Estoy demasiado emocionada con la idea de que alguien coqueteara conmigo de esta manera, me gusta.  
 
    ¿A quién quiero engañar? El que me gusta es él. Julian, me tiene loca y su coqueteo me incinera, ¿si me explico?  
 
    Así y todo, evito encontrarlo en el gimnasio, a pesar de saber que me espera, y me doy palmaditas en la espalda felicitándome por haberlo conseguido. No soy tan inconsciente, sé que esto no puede suceder y que está muy mal. 
 
    Tengo solo unos metros hasta la puerta y listo, misión cumplida, un día más que logro resistirme a sus encantos. Pero, como generalmente nada pasa como quiero que pase (o sí) me lo choco con él, de frente. Un grito quiso tomar control de mi garganta ¡Dios mío!, perfecto es poco, no tengo palabras que lo describan, jeans gastados, camiseta negra ajustada, zapatillas, cabello húmedo, perfume embriagador, mirada verde, preciosa, prometedora, cautivante, al igual que su sonrisa.  
 
    Extraterrestres, necesito abducción inmediata, no como la última vez que lo pedí. ¿Cómo resistirme a este ejemplar de perfección? Mientras yo pienso como huir, él es más práctico y me encierra en la oficina. 
 
    Palabras más palabras menos… me dice que me desea, tanto como yo a él. No rompe ninguna regla, se aleja y me deja esperando un beso, una caricia, una pregunta.  
 
    Nada pasa. 
 
    Tiene la osadía de darme la espalda y ofrecerme la imagen gloriosa de su cuerpo completo, su trasero maravillosamente redondo, su cintura mínima con respecto al ancho de sus hombros que me gritan que los abrace inmediatamente. Todo me da vueltas en la mente sin saber qué hacer con toda esa perfección que tengo enfrente…y, como si me estuviese leyendo el pensamiento… 
 
    —Ya no sé qué hacer con todo esto. ―Y a mí me lo dice. Mientras los intento frenar, sin lograrlo, mis pies se acercan sigilosos a él. 
 
    —Yo tampoco sé qué hacer con todo esto. —Mis manos desobedecen mi pedido y se meten debajo de su camiseta para sentir su piel.  
 
    Qué más puedo decir. Realmente no supe qué hacer hasta que la idea de disfrutar del momento que me proponía tomó realismo y aquí estoy acariciando esta mole de piel y huesos. Suspirando por la suavidad de su piel y deseosa de más, mucho más. Le quito la camiseta y sigo con la mía, con urgencia de sentirlo. Sé que le gusta, puedo notarlo porque se estremece en mis manos. 
 
    Al verlo girar hacia mí y notar su mirada sobre mis pechos, solo deseo que rompa con los pocos centímetros que nos separan, pero no solo no lo hace, sino que los agranda. ¡Cómo lo odio! 
 
    —Quiero verte desnuda –dice. Y desnuda me va a ver, no lo dudo y dejo caer lo poco que me tapa.  Pero le pido que él también lo haga, ¿acaso soy tonta? 
 
    Su mirada en mí, es intimidante y demasiado excitante. Siento mi estómago retorcerse ante todo lo que me provoca verlo. Necesito rogarle que me toque, porque estoy ardiendo de deseo por sentirlo. Y es perfecto, desesperado como yo, necesitado como yo. Lo deseo tanto que me duele el cuerpo. 
 
    Ahora está con sus manos a ambos lados de mi cabeza, jadeando, invadiendo mis sentidos con su aliento sobre mí, estremeciendo mi piel con el anhelo de su contacto. Veo su pecho subir y bajar. Sus ojos verdes iluminando mi deseo, sus labios rogando por mis besos. 
 
    Me acerco lentamente a su boca y le muerdo el labio inferior, tiro de él, escucho su gruñido y me sonrío triunfante. Me toma la nuca con una mano y me acerca más a su cuerpo, su perfume me invade y me dejo llevar. Lo beso como si no hubiese mañana, mi lengua entra en su boca y se funde con la suya. Siento la otra mano apretando mi pecho.  
 
    Esto es un camino de ida a la locura y el único que me la puede curar es él, con su gloriosa forma de poseerme.  
 
    Con mis manos lo aprieto contra mí, rozo su erección con mi vientre y comienza a moverse necesitado, como yo. Toma fuertemente mi cabello y deja mi cuello a merced de su boca. Lo recorre humedeciéndolo con su lengua tibia y baja hasta apoderarse de mis pechos. De a uno les da placer, mimos, atención y me deleito observándolo, otra vez, porque es maravilloso lo que siento al hacerlo.  
 
    Tiro de su pelo, cuando siento como sus dientes me regalan esa mezcla de goce y dolor en contacto con mis puntos sensibles y no puedo soportarlo más. Su lengua dibuja un perfecto camino hacia mi ombligo, mis manos quedan inertes contra la pared ante ese movimiento, mi cuerpo expectante, mi piel erizada, mis ojos cerrados. Sus labios llegan a mi entrepierna y sus manos a mis caderas. Creo que esto es más de lo que puedo resistir.  
 
    Siento sus dientes en la parte interna de mi muslo y me tenso por completo. Su boca llega a mi sexo sediento y un gemido me libera de la necesidad de gritar, por ahora. Comienza un juego deliberadamente lento con sus labios y su lengua entre mis piernas y creo que voy a levitar de placer, cuando con una mano sube una de mis rodillas a su hombro para darse más lugar. 
 
    —¡Por favor! —No quiero decir eso. No quiero decir nada, solo sale de mí esa estúpida súplica. Con sus manos toma mi trasero y me acerca más a su boca y sus dedos entran en mí. Grito, poseída por la sensación de quemarme por dentro. Sé que dice algo, pero no tengo muy claro que es, mis gemidos silencian todo lo que me rodea.  
 
    Cuando abro los ojos, después de recuperar el dominio de mi cuerpo y mi respiración, puedo ver esos faroles verdes, clavados en mí, acompañados por esa sonrisa que me seduce hasta en sueños. Me tiene abrazada por la cintura y una de sus manos recorre lentamente mi espalda que ya no está apoyada en la pared.  
 
    Estamos moviéndonos lentamente. Me suelta por unos pocos segundos para hacer un movimiento en el respaldo del sillón, que ahora se encuentra frente a nosotros y convertirlo en una cama. ¡Lo sabía, es un sofá-cama!  
 
    No me da tiempo a preguntar o decir nada. Ya estoy recostada con su cuerpo sobre el mío, sus labios recorriendo mi cuello y yo disfrutando ese contacto con ganas de que no pare. Sus besos son suaves, calientes, húmedos e inquietos como sus manos que me recorren dejando fuego allá por donde pasan. Puedo sentir su piel sudada en mis manos. Su respiración hace que su pecho suba y baje de una manera excitante.  
 
    Soy feliz en ese instante sintiéndome deseada y necesitada por ese Dios que tengo sobre mí, besándome y tocándome de una manera desenfrenada. Enredo mis dedos en su pelo suave y levanto su rostro para verlo y admirarlo en toda su plenitud. Excitado como está es aún más perfecto. Sus ojos brillan y se oscurecen por el deseo, sus labios lucen más gruesos que de costumbre y se mantienen entreabiertos dejando escapar su tibio aliento sobre los míos. Levanto mis piernas sobre su cadera y dejo que entre en mí, mirándolo a los ojos.  
 
    Lo hace lentamente, como si fuera una tortura y cada centímetro hace que me estremezca más y más. No lo soporto y tiro mi cabeza hacia atrás, cerrando los ojos. Un suspiro me abandona y al instante lo siento moverse, con la misma lentitud, una y otra vez. Me vuelve loca. Quiero disimular un poco la desesperación que me provoca su balanceo entrando y saliendo de mí, como si de una ensayada coreografía se tratase, pero es imposible. Aprieto sus hombros con mis dedos y muerdo su labio inferior tirando de él hasta liberarlo. ¡Madre mía, es tan sensual!  
 
    —¿Por qué tienes que ser tan hermosa? ―susurra sobre mi boca y luego me besa sin reparos, entrando con su lengua y arrasando con todo lo que puede.  
 
    Sus caderas toman control de mi ser con ese perfecto movimiento, que sabía que podía se rápido porque así lo recordaba, pero, por todos los santos, que no le había hecho justicia mi recuerdo, porque increíblemente es más rápido aún. Ya no puedo respirar, ni hablar, ni pensar, solo sentirlo dentro de mí y sobre mí.  
 
    Mis gemidos, que ya no son tales, porque apenas puedo emitir sonido alguno, son acompañados por sus gruñidos, tan sensuales, como las gotas de sudor que caen por su rostro y cuello perlando su piel. Su mirada se topa con la mía. Sus palabras subidas de tono me excitan más. Su pasión me apasiona. Su goce me deleita.  
 
    Apoya sus manos a ambos costados de mi cabeza después de un beso sobre mis labios y levanta su pecho, regalándome la visión más perfecta de él y en un solo movimiento me llena por completo haciéndome perder la razón. Siento que está lo más profundo que puede estar en mí.  Apenas puedo coordinar mis movimientos, pero lo logro, aprieto mis manos en su duro trasero y levanto mis caderas. Me entrego, lo dejo hacer su maravilla.  
 
    Segundos más tarde estoy jadeando como un perro acalorado rogando por unas gotas de agua. Siento el cuerpo tenso, dominado aun por los espasmos que le siguen a un fulminante orgasmo, de un perfecto y enorme hombre vaciándose en mí, mientras gruñe sensualmente en mis oídos. Nada puede ser más maravillosamente erótico que este hombre en este estado. Sudado, despeinado, gimiendo y jadeando, con sus ojos irradiando deseo, sus labios maldiciendo y su cuello y brazos, tensos por el esfuerzo. Esto me lleva a comprender que esta imagen debe archivarse también en mi mente entre mi top ten.  
 
    Estoy desnuda y relajada, sobre un sillón que finalmente es un sofá-cama y un cuerpo musculoso y transpirado sobre mí…corrección, un perfecto cuerpo musculoso y transpirado sobre mí. Debo añadir, porque no puedo dejarlo pasar, que estoy recibiendo los besos más dulces y las caricias más suaves que un gigante como éste puede dar. No puedo dejar de pensar que quiero quedarme en esta posición todo el día o tal vez eternamente, aunque su peso esté colapsando mis pulmones.  
 
    Nadie, nunca, en toda mi vida sexual, hizo que un orgasmo se sienta tan fuerte y me recorra el cuerpo íntegramente de la manera que lo recorrió. Cada poro de mi piel, cada terminación nerviosa lo sintió y estoy anonadada.  
 
    —No puedo explicar con palabras lo preciosa que te pones cuando gozas. ―Ardientes palabras de un ardiente hombre que me tiene ardiendo en este segundo que me susurra sobre los labios. 
 
    —No puedo explicar con palabras lo precioso que te pones cuando gozas. –Puedo decirlo de otra manera, pero prefiero no pensar demasiado y repetir sus propias palabras. Me gano un beso, de esos que valen la pena. Quedo aturdida y mirándolo fijamente, cada rasgo de su rostro es de mi agrado. No es perfecto, si nos basamos en lo que el común de la gente dice sobre lo perfecto, pero lo es para mí y mis gustos. Y no puedo dejar de admirar su boca que me tienta a perderme en ella, aunque me deje sin respiración. Sus ojos, verdes, brillantes, pícaros y sinceros que me llevan a donde quieren, sin pedírmelo con palabras. Apenas puedo pestañear, no quiero perderme movimiento alguno de este sensual rostro tan cerca del mío. 
 
    —¿Te gusta lo que ves? –Maldito ¿Por qué es tan sexy? Sí, sí, sí me encanta lo que veo.  
 
    —Mucho. 
 
    —Me gusta que te guste. –No había notado que aún estaba dentro de mí, hasta que lo siento crecer poco a poco mientras mueve su cadera, lentamente en círculos y me sonríe provocando que todas las estrellas del cielo bajen a esa habitación, destellando frente a mí. –No quiero ni puedo separarme de tu cuerpo.  
 
    Realmente no se despega de mí, pero cada vez llegaba más y más profundo, no sé cómo lo logra. Solo entra en mí, nunca sale. Inhala fuerte y exhala de la misma lenta manera, conteniendo su necesidad. Le tomo la cara con las manos para besarlo y gimo al hacerlo.  
 
    —No lo hagas entonces ―le ruego sin dejar de besarlo.  
 
    Casi lloro cuando lo siento alejarse, pero al volver con todo el ímpetu que lo hice, agradezco su abandono. Mi jadeo se ahoga en su boca y sus gruñidos en la mía. Es maravilloso como nuestros cuerpos arman el rompecabezas. Su encastre conmigo no tiene fisuras.  
 
    —Nena. –Me gusta tanto esa palabra de su boca, con su voz ronca, distorsionada por el deseo, que hace que mi sexo palpite y me encantaría pedirle que me la repita millones de veces en mi oído. 
 
    Sus caderas indomables provocan otro huracán en mi cuerpo, arrancando de mí toda la lujuria, inundándome de placer y goce. Sólo él sabe cómo hacerlo de esa forma tan carnal, tan nueva para mí. Lo veo entregarse a mí, casi dolorosamente y sonrío. 
 
    ¿¡Quien querría estar en el paraíso si esto se vive en el infierno!?  
 
    Claro que es el infierno, porque de ninguna manera puedo imaginar el cielo tan caliente, tan lleno de placer y deseo descontrolado.  
 
    Todo el fuego que nuestros cuerpos juntos habían soportado, está apagándose lentamente, mientras nuestras palpitaciones cesan y nuestras pieles se separan. Desgraciadamente hay que hacerlo. Muy a mi pesar. 
 
    Me recuesto de lado para verlo a él sobre su espalda con un brazo sobre sus ojos, su pecho subiendo y bajando, intentando controlar la respiración, en sus preciosos labios una sonrisa de satisfacción y en su cuello, esa protuberancia tan masculina como es la nuez de Adán, sube y baja al tragar. Definitivamente estoy en el infierno y él es el mismísimo diablo, que me invade tentándome segundo a segundo, haciendo que imagine cosas pecaminosas.  
 
    Me siento algo nerviosa e incómoda, ya mi mente se está refrescando y volviendo a la realidad, a mi realidad. Tengo que dejar de pensar en cada segundo vivido, en cada sensación, en cada beso. Todo debe ser archivado, por el momento evitando mi lista, porque estoy segura que no podré rememorarlo sin querer repetirlo.  
 
    Pienso, pienso, pienso…necesito romper el hielo. Tema frívolo, cualquier cosa que pase por mi mente, lo tengo, y sin querer se me escapa una risa que lo despierta y lo trae de vuelta, de vaya a saber que idílico lugar. 
 
    —¿De qué te ríes? –pregunta acercándome a él y su piel se pega a la mía otra vez. La sonrisa de pronto se borra de mi cara. Una vez más tengo que maldecir su sensualidad. 
 
    —Desde la primera vez que vine supuse que esto era una cama –le respondo señalando el lugar en el que estamos acostados, desnudos, sudados y abrazados. ¡Carajo, que bien me siento así! 
 
    —Muchas noches dormí aquí por discusiones mal terminadas con Angie. Pero no creo que quieras que hablemos de esto ahora ¿o sí? –No. Sí, es una buena idea, hablemos de ella y de Sebas. ¿Qué tal? Ahora si la realidad me da una buena cachetada. Existen ¿te acordás, Vani? Los dos estamos comprometidos. 
 
    Me levanto buscando mi ropa sin decir ninguna palabra, solo una sonrisa salió de mis labios y un beso rebelde me acercó a los suyos. Camino unos pocos pasos antes de entrar al baño y cerrar la puerta. 
 
    En la soledad de ese pequeño cuarto me convenzo de que, una vez más, debo enfrentarme a las consecuencias de mis propios actos. Fueron definitivamente míos, porque yo lo provoqué esta vez. Quise sentir a ese hombre sobre mi cuerpo, dentro de mi cuerpo, bajo mi cuerpo, sin ropa, tocándome y besándome. No puedo arrepentirme porque lo hecho, hecho está y bien disfrutado, por cierto.  
 
    Con la frente en alto, la mente acallada por mi inconciencia y el cuerpo adormilado por el recuerdo de su contacto, salgo del baño con mi ropa arrugada y, para qué engañarme, las pulsaciones un tanto aceleradas. Obviamente, al salir la vista es de lo más espectacular. Julian ya está vestido con esa ropa tan común, pero que tan bien le queda. La camiseta me da una clara imagen de todo lo que cubre. Me espera sentado en el, ahora nuevamente, sofá y otra vez con una botella de agua en su tentadora boca. 
 
    —¿Todo bien? –me pregunta y alarga la mano para entregarme un vaso con agua. Me lo llevo a los labios y al entrar en contacto con el líquido noto lo sedienta que estaba. Le pido más, sentándome a su lado, necesito dejar atrás lo que hicimos y tal vez lo logre con cualquier tonta conversación. 
 
    Debo decir que no estoy nerviosa, solo confundida por la naturalidad que siento frente a él. No quiero huir como la última vez. Ya no veo esa tensión entre nosotros, esa que solo me deja pensar en su cuerpo desnudo contra el mío. No pretendo mentirme a mí misma, me atrae demasiado este hombre, sin embargo, en este momento quiero quedarme a su lado conversando, riendo, recuperando el tiempo perdido y, tal vez cada tanto, disfrutar un beso.  
 
    No, eso no, lo sacamos de la lista. Besos no, porque me pierdo, otra vez. 
 
    —¿Cómo es eso que duermes aquí escapando de tus peleas maritales? – Sí, quiero hablar de eso, saber, conocer su vida, sus sentimientos. Me mira sin entender mi pregunta. –Solo quiero saber Julian, puedo contestar tus preguntas también. Si tienes alguna, por supuesto. 
 
    —Te voy a contestar, pero antes quiero decirte que no se puede tapar el sol con un dedo. Lo que pasó entre nosotros pasó. No podemos hacerlo desaparecer. Me gustas mucho. Te deseo como a ninguna mujer que haya conocido jamás. Disfruté cada instante de tu cuerpo y tus besos…Vani, porque no lo hablemos no desparecerá nada de lo que hicimos. No me arrepiento y lo volvería a hacer mil veces porque no me canso de tu cuerpo. No me caso de ti. —Se me acerca y me besa. Me da uno de esos besos que detienen el tiempo y ese glorioso beso me detuvo a mí en el tiempo.  
 
    No quiero sentirme tan bien con sus labios sobre los míos, ni entre sus brazos. Tampoco quiero reconocer que los orgasmos que alcanzo con él son definitivamente increíbles y desconocidos para mi cuerpo. No creo que sus besos o caricias sean perfectos, no, solo pienso que han sido creados para satisfacerme a mí.  
 
    Julian es todo lo que me gusta, lo que disfruto y necesito y eso, definitivamente, me aterra. Hasta sus palabrotas mientras goza me encantan, sus palabras cariñosas, sus miradas, todo está bien para mí. No quiero poner en palabras nada de esto. No podría decirlo en voz alta porque, si me escucho diciéndolo, debería reconocerlo y por supuesto que no quiero.  
 
    No debo hacerlo. Mi realidad me lo impide. 
 
    —No quiero que hablemos de esto porque ya pasó. Me gustó y lo disfruté también, tal vez demasiado. Me gustas muchísimo…pero ya está. Nada más podemos hacer y nunca más debemos hacerlo. Por respeto a nosotros, a Angie y a Sebastian. Por lo mismo deberíamos evitar vernos a solas, ya sabemos de lo que somos capaces. –Le guiño un ojo para sacar la rigidez de la conversación y reímos juntos. –Por favor, evitemos vernos a solas. Al menos por un tiempo. –Esta vez sí lo digo seriamente. 
 
    Me sonríe con dulzura, comprendiendo lo que quiero decir. Nos miramos y queremos besarnos como si fuese el final de nuestros días. Como si de este beso dependiese nuestro aire para respirar.  
 
    Es, o mejor dicho quiero que sea, un hombre imposible, prohibido. Ya no puedo acercarme a él porque es mi perdición. Cada músculo, cada rasgo de su cara, cada caricia, cada beso, puede convertirse en una dulce droga rápidamente adictiva y no puedo permitirlo.  
 
    Necesito gritar, maldecir, soltar todos y cada uno de los insultos más groseros que tengo en mi vocabulario, para sacar la bronca por no poder volver el tiempo atrás, por no haber impedido que se vaya de mi vida y me deje llorando por los rincones, durante tantos meses, incluso años. Quería odiarlo con todas mis fuerzas por haberme abandonado, pero no podía hacerlo. Su recuerdo estaba en mí, grabado a fuego, ni los años lo habían borrado y ahora esto… sus manos y sus labios habían tatuado permanentemente mi piel y odiaba sentirme impotente. Sabía que cada beso y caricia estarían escondidos bajo mi ropa, recordándome lo hermoso que fue, haciéndome suspirar por mucho, mucho tiempo. 
 
    De pronto, así sin más preámbulo, una voz en mi interior grita con fuerza y al borde del llanto. ¡No, esto no puede pasar, no puede ser!  
 
    Mi vida va para otro rumbo, tengo un camino y voy acompañada. Por mucho que lo quiera cambiar eso es imposible. Quiero a mi novio y hasta hace pocas semanas él me hacía más que feliz.  
 
    ¿¡Pero que estoy diciendo!? Él todavía me hace feliz, soy yo la que está errando. Pero todo volverá a ser lo que era. Lo que debe ser.  
 
    Sebastian y yo y Angie y él. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 

  

    

 


     Julian 


       


     Mi cuerpo aun tiembla pensando en el suyo. Tenerla tan cerca, sabiendo todo lo que disfruto con ella, todo lo que me hace sentir, me tiene al borde del precipicio. Ya estoy a punto de perder el control nuevamente.  


     Tengo que obligarme a salir de su cuerpo y a alejarme de su piel. 


     Necesitando recuperar la respiración y dejar la excitación de lado, me tapo los ojos con el brazo. Siento su perfume cerca y sus movimientos en la misma cama. Es más, de lo que puedo resistir. Necesito ausentarme por unos minutos. Evadirme. Ruego que mi autocontrol sigua haciendo efecto porque no quiero, me corrijo sí quiero, pero sé que no debo abrazarla otra vez.  


     Me asusta pensar que nada me importa más que volver a tenerla entre mis brazos, a pesar de que mi cuerpo está exhausto y no sé si pueda responder como quiero.  


     Odio nuestras vidas actuales. Odio el tiempo que ha pasado. Odio haber sido cobarde y no haber vuelto a buscarla. Y, sobre todo, odio no tener ninguna oportunidad de averiguar que me está pasando con ella.  


     Su voz y su risa me sacan del trance, incluso creo que yo sonreía pensando en lo que había vivido los últimos instantes y recordando su cara, cerca de la mía, diciendo cuanto le gustaba mirarme. Mis brazos la envuelven, saltan como resortes a su alrededor. No pienso, solo hago lo que necesito y los que necesito es abrazarla a mi cuerpo y sentir su desnudez con la mía, que tan bien armonizan. Su piel contra la mía, es la perfección. 


     —Desde la primera vez que vine supuse que esto era una cama –dice riéndose con esa boca que me incita en cada movimiento. Que hermosa sensación me invade cuando mis manos acarician su espalda suave, tibia y aún húmeda por el sudor de la pasión vivida.  


     —Muchas noches dormí aquí por discusiones mal terminadas con Angie. Pero no creo que quieras que hablemos de esto ahora ¿o sí? –Dios mío que estúpido soy. Realmente estar con Vanina desnuda a mi lado me desconecta las neuronas y no me permite hablar con coherencia o al menos pensar lo que voy a decir. 


     Obvio que se levanta y se va lejos de mí. Del hombre casado, que no es su novio y con quien acaba de tener sexo.  


     Me pongo la ropa y me quedo sentado, esperándola. No sé cómo va a reaccionar. A juzgar por el beso corto y dulce que me dio antes de cerrar la puerta del baño, puedo pensar que va a estar todo bien, que vamos a dialogar como adultos y con suerte, sin arrepentimientos.  


     No puedo dejar de pensar en que nada de esto debía pasar, pero ¿cómo evitarlo?   


     Siento una atracción desesperante e irracional por esta mujer. Su cuerpo es soñado, perfecto, al menos para mí, su cara, su boca…su boca, Dios mío, su boca es una tentación. Y su mirada definitivamente mi perdición. Sus ojos clavados en los míos son irresistibles, su mirada sobre mis labios, rogándome que la bese. Es perfecto.  


     ¿Dije que me gustaba su boca? Me encanta su boca, la que ahora está apoyada en el cristal de un vaso y me lleva a fantasear que quiero ser ese vaso.  


     Si tan solo pudiera dejar fluir mis deseos, ser yo mismo frente a ella, no dejaría pasar ninguna oportunidad de rozar sus labios, su mejilla, su piel. Si pudiera ella ser mía, le demostraría a cada instante lo que me hace sentir. 


     La pregunta sobre mi relación con Angie me descoloca un poco, pero no puedo permitir que huya de lo que quiero decirle. No me gustaría que lo que hicimos le duela de alguna manera, no sé si mis palabras la harán desistir de sentirse culpable, de todas maneras, lo voy a intentar.  


     Me escucha, sé que no quiere oír cuanto me gusta y cuanto la deseo. Mucho menos debe querer pronunciar las palabras que la desnudan por completo, cuando me dice que le gusto y me hace saber cuánto disfrutó entre mis brazos. Sus ojos me mostraron lo difícil que fue para ella reconocerlo. Me enloquece saberlo, porque quiero volver a provocarla con besos y caricias.  


     Entonces su actitud cambia y me tira la bomba. 


     ―Por favor, evitemos vernos a solas. Al menos por un tiempo. ―La miro en silencio. Noto como la tiento, la seduzco, la provoco. Yo no estoy haciéndolo a conciencia, no me muevo, no hablo, solo sonrío. La tensión sexual está en el aire. Me desea tanto como yo a ella, lo siento, lo sé y me perturba saberlo porque a partir de este instante debo cumplir su pedido. Definitivamente creo que puedo hacer con ella lo que quiero. Y lo que quiero es mucho. Es demasiado. Es todo. Por respeto a ella, sin embargo, voy a hacer lo que pide. 


     —Me parece perfecto, si crees que es lo que necesitamos. Estoy de acuerdo. ―Cambio de tema porque quiero que se quede un rato más. No quiero perderla de vista todavía –¿Cómo te sientes con los chicos después de tanto tiempo sin verlos? 


     No llego a escuchar su respuesta porque golpean la puerta. Como si lo hubiese calculado para dejarnos terminar con nuestra locura, Rodrigo del otro lado grita como loco que abra y amenaza con tirar la puerta abajo.  


     Nunca para de bromear y le agradezco que viva de buen humor, porque me saca mi propio mal humor más de una vez. Lo envidio, ¿es que este tipo no tiene problemas en la vida? Es realmente admirable su buen carácter. 


     —Morocha preciosa, te habías perdido. ¿Acaso no me extrañabas? –Se prende a los brazos de Vanina y otra vez lo envidio. Ya quisiera yo recibir ese abrazo ahora mismo y sentir que todo lo que pasó no la alejó de mí, porque no podría soportarlo.  


     Sé que las palabras no dijeron todo lo que queríamos decir, no soy iluso.  


     Antes de cerrar la puerta entra Mariel, obvio, nunca están separados estos dos. Nacieron uno para el otro y en buena hora el destino los juntó. En realidad, utilizo una frase hecha porque no creo en el destino, yo creo en las consecuencias, en lo que uno hace para que las cosas sucedan. El día que Rodri conoció a Mariel, estaba decidido a enamorarse y eso hizo que la vea de verdad, no solo que la mire. De otra forma hoy estaría cada cual, por su lado, como Vanina y yo.               


     —Estábamos hablando de ustedes y los demás –dice ella sin inmutarse ni incomodarse por nada.  Me gusta que así sea, mientras no esté simulando. –Justo estaba por contarle lo feliz que estoy de volver a tenerlos cerca. Creo que me había olvidado de lo bien que lo pasaba y lo divertidos que eran. 


     —Lo mejor de todo es que, estas brujas –Rodri señala a Mariel y con un gesto de la mano incluye a Noelia, Ana y Mariana, supongo que deja afuera a Angie –, las aceptaron a las dos.  


     —No nos quedaba otra –dice su novia, en broma y acercándose a Vanina –. Todas coincidimos en que nada de lo que estos mastodontes dijeron era mentira. Son buenas mujeres, lindas para nuestra desgracia, pero nada que no se pueda soportar. –Fácil para ella decirlo, claro, para mí es insoportable verla tan linda y tan lejos de mis posibilidades. Ok, sé que hace unos minutos nada más estaba desnuda entre mis piernas, pero no me alcanza. Solo verla moverse o hablar es un problema para el amigo que intenta dormir en mi ropa interior.  


     Conversamos unos pocos minutos más y Vanina se levanta para irse. Cruza unas palabras de conversación femenina con Mariel y saluda con un abrazo y un beso a Rodrigo. Se acerca a mí y hace lo mismo. Disfruto de su abrazo y mi beso en su mejilla fue provocador, húmedo y lento. En mi defensa debo decir que es un movimiento un poco inconsciente, un poco, porque parte de mi es lo que quería hacer. ¡Por favor!, nadie dejaría de hacerlo si estuviesen en mi lugar. 


     No puedo calcular si fue unos segundos después o incluso antes de que la puerta se cierre tras Vanina, que Mariel me grita, enojada, furiosa y creo que con intención de darme una buena cachetada para hacerme reaccionar. 


     —¿¡Que piensas que estás haciendo, Juli!? ¿Qué pasó aquí adentro entre ustedes?  


     —¿Prefieres una mentira o la verdad? –Bueno, creo que la broma no le gusta mucho, porque con su mirada me clava un par de dardos en los ojos, al menos así lo sentí. –Todo pasó. ¿Está bien? Todo lo que tenía que pasar y lo que queríamos ambos que pasara. 


     —Viejo, estás jugando con fuego. No están solos. El novio…lo conocemos. No puedes hacer esto… Si Angie se entera… 


     —No me corras con eso. Para Angie soy un mueble más de mi casa. Solo me usa. Tú, justamente, Rodrigo, lo sabes mejor que nadie. Y en cuanto a Sebastian, no es mi problema. –Sé que no suena bien el comentario. No lo pienso incluso, tampoco sé lo que pienso al respecto porque no me detuve a hacerlo, pero es mi única herramienta de defensa en esta conversación en la que me siento atacado. –Cada vez que la veo me pone así –digo sin vergüenza señalando mis partes íntimas, que aparentemente están tranquilas gracias a su ausencia. El tarado le tapa los ojos a Mariel que, instintivamente, mira adonde yo señalo. Me sonrío junto con ella.  


     —¿Tienes claro que es injusto para ella y para todos? Esto no va a terminar bien y me temo que ni siquiera lo analizaste. ¿Qué piensas hacer? –Mi amigo tiene una cara de preocupado que es digna de ser retratada. 


     —Nada. Esto fue todo. No hay más. –Miro a Mariel que, con una dulce sonrisa en los labios, habla y es como si me hubiese clavado un puñal. 


     —Eso piensas, tal vez. ¿Qué sientes? –Auch, eso es duro. Apenas puedo pensar, sentir es otra cosa.  


     —No voy a analizar sentimientos, Mariel. Aquí no hay sentimientos en juego, más que los de la amistad que tenemos y que no vamos a perder. —No entiendo, o pretendo no entender, la mirada cómplice que se dan estos dos delante mío.  


     Como si no estuviesen ahí, preparo unas carpetas que quiero llevarme a casa y me voy saludando educadamente.  


     Para mí es el fin de la conversación. 


     Vanina 


       


     —Esto ya va más allá de ser moderna, ¿lo entiendes no? –Pilar se está enterando de todo lo que había pasado con Julian hacía unos días. Ya no aguantaba más. 


     Tardé en decidirme a contarle, incluso pensé en no hacerlo. Pero no pude con mi genio.  


     Necesito expresarme en voz alta, que alguien me escuche y pueda entenderme o, me haga a mí, entender el error que cometí. Aunque soy totalmente consciente de ello, para que negarlo. 


     Nada puede hacerme olvidar los momentos que viví con Julian.  


     Hoy, a casi diez días, todavía me pregunto si volvería a repetir lo vivido. No quiero ni pensarlo, ni imaginarlo. No me animo a investigar en mi interior y encontrarme con una respuesta positiva. Fue mágico, único y nunca me sentí tan deseada… y excitada. Esto tampoco debería pensarlo siquiera. 


     Cuando la razón toma posesión de mis pensamientos me digo que lo que pasó no puede volver a pasar. No “debe” volver a pasar. Y tengo que olvidarlo todo. 


     Nos volvimos a ver en el gimnasio y siempre con los chicos rondando a nuestro alrededor. Cumplimos con lo pactado. Al menos en eso nos mantuvimos firmes.  


     Lo importante es mantenerse lejos, me repito una y otra vez. 


     No puedo negar que lo buscaba con la mirada y que, más de una vez, me encontraba con sus verdes ojos apuntándome. No digo tampoco que verlo sudado en las máquinas de correr no me provocaba lanzarme como una demente sobre él. Tampoco puedo mentir, rogaba porque se acerque a la mesa cuando, después de ejercitarnos, nos reuníamos a tomar algo fresco y conversábamos de todo un poco. Ni voy a negar que me encantaba que me regalara unos de sus masajes que se parecían más unas sensuales caricias que a masajes propiamente dichos o que no disfrutaba de admirar su sonrisa, porque era lo mejor que podía ver durante el día.  


     Pero lo que sí puedo hacer, es felicitarme, porque tuve la fortaleza de no dejarme provocar por mis ganas y porque ni siquiera busqué la posibilidad de encontrarme de casualidad en algún rincón. Todos sabemos que a veces los encuentros casuales son provocados, pero no lo hice y no porque no soñara con eso cada noche… Me obligaba a resistir.  


     Lo estoy logrando y creo que estamos saliendo ilesos de ese apasionado y devastador encuentro sexual. Al menos en apariencia. 


     Desde ese día, cómo describirlo…caliente, excitante, etcétera…hasta este momento, solo una vez estuve íntimamente con mi novio, sí, es así.  


     Sebas está algo alejado de mí, o yo de él. Tal vez es solo la sensación de culpa que tengo yo por haber estado con otro hombre y haber disfrutado incluso más que con él. Obviando claro, la situación de que es mi ex novio, casado y que yo estoy conviviendo con alguien, pero como todo eso ya lo sabemos, no pretendo estar recordándolo a cada instante. Aunque debería ¿no? Muy dentro mío sé que la culpa que me carcome tiene una gran porción de esto también.   


     —Lo sé, Rubia. No medimos las consecuencias. Fue algo impensado, más fuerte que nosotros.  


     —¿Y…? –Su mirada pregunta muchas cosas. Conociéndola como la conozco, sé que solo escuchará lo que yo quiero decir, sin presionarme. Pero conociéndome como lo hace, ella sabe más de lo que me pasa que yo misma. 


     —Y… No quiero pensar, ni sentir nada. Estoy de forma incondicional con Sebastian. Es lo que decidí hace un tiempo y sigo apostando a él. Juli es, perdón, fue, solo sexo. Increíblemente delicioso, pero nada más.  


     —Ok, si eso es lo que piensas… —Su silencio, otra vez habla por ella. Mi amiga no cree ni media palabra de las que yo digo. ¿Acaso yo sí? No lo sé. Pero definitivamente quiero hacerlo, quiero cree cada una de las frases que salen de mi boca y lo voy a hacer. —¿Quieres decirme algo más o se puede cambiar de tema? –Gracias Pilar, quiero cambiar de tema. Sabe que no sacará más de mí ni, aunque me exprima. 


     —Por favor ―ruego. Enredando mis piernas entre sí en el sofá en el que estamos, descalzas y cómodas. 


     —Pusimos fecha. Carlos quiere que nos casemos en seis meses. Dice que quiere vivir conmigo, comer conmigo, dormir conmigo, amanecer conmigo, desayunar conmigo y hacerme el amor cada noche y alguna que otra mañana. ―Sus ojos hablan de amor, de alegría y un poquito de lujuria con la sola idea de su moreno y el mañanero diario. 


     —¡Pili, me encanta! Te veo tan contenta...Estoy feliz por ti. –Me tiro, literalmente, encima de ella y la abrazo. Me grita por ser tan bruta, pero me devuelve el abrazo y llora de emoción. Obvio, me contagia el llanto y como dos lloronas terminamos recordando tantas cosas que habíamos vivido juntas que parecía más una despedida que una felicitación.  


     Llorar como lo estoy haciendo me hace dar cuenta que tenía lágrimas acumuladas y retenidas dispuestas a salir por cualquier excusa. Ese pensamiento pasa de largo y lo sacudo de mi cabeza. Quiero ser feliz, al menos por mi amiga, y olvidar mis problemas por un rato. 


     —Esta noche festejamos. Vengan a comer y después salimos a tomar algo por ahí, así brindamos. 


     —Perdón, pero tenemos una cena romántica planeada. –Me pone carita de emoción y cómo no, si está feliz. Solo por eso la perdono, no faltará oportunidad de hacer nuestro festejo. 


     Más días pasan bloqueando recuerdos entre el trabajo, el gimnasio y mis actividades de ama de casa, incluso hasta puse en orden los placares de casa.  Cualquier excusa es ideal para evitar tener el tiempo de pensar, cosa que vengo practicando desde hace un par de meses, si mal no recuerdo. Desde aquel día que Julian reapareció en mi vida.  


     Se me está dando de maravillas no pensar demasiado. Por eso erro en mis decisiones… 


     Sebas volvió a organizar un viaje.  


     Vuelven esos momentos que son los que quiero evitar. La soledad, ahora, me marea, me asusta, me corrompe y me puede. 


     Dos horas antes de que mi novio se vaya, recibo un mensaje de Julian que me deja fuera de juego. De este juego tonto que me estoy inventando y creyendo ingenuamente. Las reglas son simples, algo así como que, si no pienso, nada pasa. 


     “Hola, morocha. Necesitamos hablar.” No tengo que aclarar que me temblaron las piernas y el corazón comenzó a bombear como si fuesen sus últimos latidos, ¿no? No quiero ni analizar de qué quiere hablar, no quiero que me importe. 


      “No tenemos nada que hablar, Juli.”  


     Escribo. Lo envío y me dedico a despedir a mi novio. Abrazos, besos, mimos. Palabras lindas. Me va a extrañar y lo voy a extrañar.  


     El subconsciente me avisa que mi maldito móvil me había sonado con la posible respuesta de Julian, pero mi consciente lo ignora y me obliga a desistir de leerla.  


     No me importa, no me importa, no me importa.  


     ¡No puedo, no puedo!  


     Cierro la puerta y con los labios húmedos aun por el beso de Sebas, me lanzo al teléfono. Por la torpeza de mi ansiedad se me cae al suelo y por intentar agarrarlo en el aire casi me caigo yo. Imposible describir lo estúpida que me siento… e infantil. Ya con el teléfono en una mano y el dedito de mi pie en la otra, masajeándolo para que se recupere del golpe que le dí contra la pata del sofá, leo el mensaje. 


     “Es importante. Te espero en la oficina mañana. Por favor, Vani, no faltes.” 


     No puedo concentrarme en otra cosa que no sea el motivo de su urgencia en verme. ¿Qué es lo tan importante? ¿Acaso Angie se enteró? Dios mío no puede ser. Quiero morirme, desaparecer del planeta. Intento una vez más con los extraterrestres, rogando en silencio que me abduzcan, pero no obtengo respuesta. La tercera es la vencida, con ellos no lo intento más.  


     Busco excusas para no tener que enfrentarme con esa mujer, tal vez un viaje largo, un año sabático podría funcionar. Sí, eso. No, obvio que no. Nada resulta, solo evaporarme.  Imposible, ¿verdad?  


     Por más que busque un motivo diferente a su necesidad de verme, yo ya estoy convencida de qué es lo que pasó, Angie está al tanto de todo ¿Qué otra cosa puede ser? Entonces, no queda otra opción que ir, averiguar cómo se enteró y pensar juntos como enfrentarla. Eso significa que hay un solo paso para que Sebas se entere de todo también y la hecatombe golpee de lleno en mi vida. Sin embargo…no me queda otra opción más que hacer lo correcto. 


     Eso hacen los adultos, asumir las consecuencias. Y yo soy adulta, ergo, debo asumir las consecuencias. 


       


    

      


    


  




  

    

 


     Julian 


       


     Llego a casa de muy mal humor, como hace varios días. No es nada que desconozca. El hecho de no ver tanto como quiero a Vanina me está matando. Ya nada me distrae, el trabajo me cansa y no puedo concentrarme lo suficiente.  


     Intento abstraerme de su recuerdo, pero siempre vuelve a mi mente. Una y otra vez mi memoria se burla de mí. A decir verdad, yo mismo me boicoteo un poco, porque no tengo mejor idea que repasar algunas de las fotos que saqué con mi celular en las que ella está, y está preciosa, obviamente. En todas me gusta, sonriente, seria, peleando con Pilar, incluso abrazada a Sebastian o besando a Rodrigo. Solo en una estamos juntos porque había extendido mi brazo para poder salir con ella. Estuve a punto de borrarlas unas mil veces, pero nunca conseguí el valor. Ella es la única cosa buena que adorna mis días. Aunque sea en una foto. Sin embargo, necesito sacarla de mi cabeza o me voy a volver loco 


     Es temprano para acostarme, pero no me importa, yo sólo quiero darme un buen baño, mirar una película, en lo posible de acción y dormirme profundamente para no soñar si quiera. Obtengo la primera parte, lo del baño, lo de acostarme y encontrar una película y…aleluya, es de acción. 


     Pero claro que con la voz insoportable de mi esposa que entra a casa hablando por teléfono con mi querida suegra, lo último de mi plan no va a pasar.  


     —Sí, mamá, voy a hacerlo, sí o sí…  


     —Después veremos que le digo…  


     —Ya te dije que no y no hay error en eso… 


     —Por favor, mamá, se lo que hago…  


     Por Dios no termina nunca de conversar y lo hace cada vez con más entusiasmo. Me levanto para hacerle saber que estoy en casa y al verme se asombra, como si no me esperara. Ok, es temprano para que yo ya esté de vuelta, pero vamos, si esta es mi casa también. Me saluda titubeando y le avisa a su madre que va a cortar la comunicación, porque necesita hablar conmigo.  


     El proyecto de dormir temprano y profundamente, está cancelado hasta nuevo aviso. Me siento cómodo en mi sillón, no me preocupo por ponerme nada. Estoy descalzo y en ropa interior y ella, como siempre, me mira con desagrado. Por supuesto que, a esta altura de los acontecimientos poco me importa.  


     Pienso en que Vanina no me habría mirado de la misma manera, es una idea que atraviesa por mi mente como una flecha. Qué injusta es la vida a veces, ella me había mirado con deseo y me había dicho que le gustaba lo que veía. Y por Dios que muero de ganas de volver a escucharla diciéndomelo, en lo posible en circunstancia similares, desnudos, abrazados y después o antes de una buena dosis del mejor sexo de mi vida. 


     —Julian, creo que no va a gustarte lo que tengo que decirte. –Me saca de mis lujuriosos pensamientos utilizando la técnica del suspenso para llamar mi atención. Lo consigue. Aunque debo reconocer que me ilusiono un poco, llego a imaginar que quiere irse de casa, al menos por un tiempo, quizás a casa de su madre. La esperanza es lo último que se pierde dicen ¿verdad? Interrumpe nuevamente mis pensamientos con su ensordecedora voz. –Estoy embarazada. 


     El silencio invade mi casa, mi corazón creo que se detiene y por unos segundos dejo de respirar. No sé qué ve ella en mí o cuál es mi reacción exactamente, pero a juzgar por su cara de pocos amigos, no muy buena. Igual tiene de decencia de mantenerse en silencio. Mi mente trabaja sin descanso calculando cuándo, qué día podría haber cometido el error de no ponerme un condón. No es propio de mí olvidarlo y mucho menos con ella. Sé que debería ser todo lo contrario, pero mi esposa es hábil y mentirosa como ninguna.  


     No confío en ella, es triste, pero real. Insulto por lo bajo porque me doy cuenta de lo que siempre sospeché, sabía que ella jugaría con trampa al no usar ningún método anticonceptivo extra, como le rogué, supliqué e incluso obligué en más de una ocasión. No puedo decir que no lo esperaba, lo de su trampa, digo. Lo de mi imperdonable olvido todavía es una incógnita. 


      Con la imposibilidad de llegar a alguna conclusión solo pregunto, intentando no sonar cruel y calculando el tono de mi voz para no ser hiriente tampoco. 


     —¿Cuándo? 


     —El día que volvimos de esa salida con los chicos, cuando fuimos a bailar. ¿Lo recuerdas? Estabas un poco… ¿cómo decirlo? Ardiente y apurado, así podría definirte, sí. Supongo que olvidaste cuidarte.  


     Cómo le gusta jugar conmigo y yo caigo como un sin-cerebro. Su vocecita suena como si estuviese pidiendo perdón o compadeciéndose de mí. ¡Por favor, si es lo que quería! Me molesta que lo haya hecho sin mi consentimiento. Esto de quedar embarazada es algo de a dos, no es una decisión unilateral. Es un hijo, de ambos, tenemos que estar de acuerdo en tenerlo y yo no estoy de acuerdo. No al menos, en estas circunstancias. No con ella. Y lo peor de todo es que lo hablamos miles de veces. 


     Estoy muy enojado, sin embargo, sé que no debo mezclar las cosas y entiendo que no es el momento de hacérselo saber. Intento ser razonable, me cuesta horrores, pero lo intento. 


     Pienso en silencio, unos cuantos minutos en los que ella solo me observa. Y yo ni siquiera la veo. Solo miro la nada, un punto inexistente en la pared. 


     No puedo creer que lo haya calculado todo. No, definitivamente no puedo creerla capaz de ser tan mala. No quiero creer que estuve durmiendo con mi enemigo acechándome todo este tiempo. Sin embargo…  


     Ese día, recuerdo perfectamente que estaba resentido, frustrado y furioso por ver a Vanina con su pareja y descubrir las manos de Sebastian acariciándola, reclamando lo que por derecho le correspondía. Y yo como un tarado, envidioso y lujurioso, la deseaba mientras la miraba. También recuerdo haber tomado un poco de más para evitar tales sensaciones. Y entonces caigo en la cuenta del motivo de mi olvido.  


     ¿De verdad no le importa salirse con la suya a costa de cualquier truco? No, no le importa. 


     No, no puede ser... Libero mi mente de esos sucios pensamientos y me obligo a pensar que fue un olvido mío, que ella ni siquiera calculó las fechas, y que gracias a eso acabo de enterarme que voy a ser padre y mi sueño puede convertirse en realidad. Despejo mis pensamientos negativos y me concentro exclusivamente en lo positivo. Imagino un bebé en mi casa y me sonrío invadido por la ternura de la imagen de un bebe gateando por este piso y entonces el amor llena mi corazón de una forma inexplicable.  


     No estoy conforme con la manera, pero el resultado es maravilloso. Un hijo. La sonrisa se dibuja más grande en mi cara y llega hasta mis ojos, puedo sentir como se achican y la visión de una Angie desconcertada, ahora ocupa mi campo visual. 


     —Entonces, felicitaciones, mamá. –Yo estoy inexplicablemente feliz. Y ella ajena a todos los pensamientos que pasaron por mi mente y el huracán de sensaciones que dejaron en mi interior. La abrazo levantándola por el aire y la beso en los labios. Todo mi rencor hacia ella ha desaparecido. Momentáneamente. Incluso si mi suegra estuviese aquí la abrazaría, porque seguro va a ser una buena abuela, la única de mi hijo o hija. En este momento se cruza la imagen de mi madre y un suspiro de melancolía me abandona, también hubiese sido una buena abuela, cariñosa, sobre todo. 


     —Lo mismo digo, papá. –Me saca de mis pensamientos una vez más con su sonrisa y esa palabra que debo aprender a escuchar a partir de ahora.  


     ¡Papá, voy a ser papá!  


     Sé que la vida podría ser mejor para mí, pero acostumbrado a lo que tengo, es el mejor momento que me toca vivir. Siento amor pleno, profundo, sano, que invade mi ser completamente y no puedo parar de sonreír.  


     Ella me devuelve el beso y con una mirada que mucho no comprendo, se va al dormitorio. Pensando es su mirada puedo adivinar un poco lo que pasa por su cerebro calculador, creo que ví algo de duda, miedo, culpa y hasta un dejo de satisfacción, incluso un suspiro de alivio salió de su boca en una oportunidad al verme sonreír. Imagino que todo como resultado de su engaño, de su burla, de haberse aprovechado de mi debilidad. Así me siento, engañado y burlado. Aunque la maravillosa consecuencia de esta maldad es un hijo, mi hijo. Y en este momento, todo lo demás, me importa un carajo. 


     Tomo mi teléfono y lo llamo a Rodrigo. No puedo decir que su primera impresión es buena, pero no lo culpo, tampoco fue la mía y soy el padre. 


     —Es una arpía, Julian. Esa mujer es espantosa. 


     —Lo sé. Pero dejemos de lado eso, ya lo solucionaré.  Voy a hablarlo con ella a su debido tiempo. Hoy quiero disfrutar de la noticia. Amigo, voy a tener un hijo. 


     —Si te hace feliz a ti, a nosotros también. Mariel te manda un beso y felicitaciones también. 


     —¿Cómo es que ella está en tu casa si no vive ahí? Digo, como ya es tan tarde. ―Me gusta burlarme de él porque dicen que no conviven, sin embargo, la mitad de las noches ella duerme en casa de mi amigo. 


     —Hoy está de visita. –Se ríe aceptando la broma. —Juli, ¿pensaste en Vanina? 


     —No hago otra cosa que pensar en Vanina. Desgraciadamente, es así. Quiero que se entere por mí. No es que sienta que le deba explicaciones, ni que me las vaya a pedir, pero creo que es justo, ¿no?  


     —Creo que sí. No quiero estar en tus zapatos. Me gusta la idea de que seas padre, pero no que sea con esa bruja y menos en las condiciones que se dio. Juli, no cumplas todos sus pedidos. –Comienza con el sermón, yo giro los ojos y suspiro. —No caigas en su trampa, prométemelo. No le compres un perro y mucho menos, una casa. Por favor, prométemelo. ―Este hombre es un buen amigo. De esos que no se encuentran tan fácilmente. Odio cuando me dice las cosas de frente y no me da lugar a escapar, pero sé que lo hace porque me conoce y la verdad, lo necesito. Necesito que me muestre la realidad que a veces se esconde entre mis sentimientos o pensamientos. Me sonrío cuando menciona lo del perro, pero tiene razón, si cedo en esa nimiedad me pedirá más y más, porque mi mujer es así. Nunca se cansa de pedir. 


     —Lo prometo.  


     Conversamos unos minutos más.  Hago un par de chistes sobre Mariel y corta haciéndose el enojado, como siempre.  


     Después de reírme un par de segundos pienso en hablar con Vanina. La verdad es que dudo si hablar o escribirle. Tal vez está con Sebastian... Imaginarla en la cama, tan solo abrazada a él, es una tortura. Ni pensar en imaginarla haciendo el amor con…su novio, vale la aclaración. Y lo pienso yo, el mismo que embarazó a su esposa la noche que la había seducido y amado pensando en ella. Qué patético soy. Sacudo mi cabeza y me enfoco otra vez.  


     La idea de enviarle un texto es la que triunfa en mi cabeza. Es la menos complicada o eso quiero pesar. 


     Escribo unos veinte mensajes y los borro todos. No sé que poner exactamente ni siquiera cómo llamarla. Un simple Vanina, no quiero, me parece poco íntimo. Tal vez un morocha, podría ser sí. Sin embargo, yo solo pienso en lo mucho que me gustaría escribir “nena”. Eso sí sería íntimo, bien nuestro. Me encanta decirle nena. Tampoco sé si contarle algo por este medio o solo pedirle que me llame, avisarle que la llamaría yo o que la quería ver... Es todo tan confuso… 


     Sé que no le debo explicaciones, ni ella me las pedirá, como le dije a Rodrigo. Pero, maldición, necesito ver su carita al escucharme decirle la noticia. Siento un enorme dolor en el pecho y una culpa que me destroza, pero combinada con una de las emociones más fuertes que puedo sentir. Es demasiado ambiguo para poder explicarlo con palabras. 


     Los dedos me tiemblan en el teclado telefónico, apenas si puedo escribir. Opto por algo simple. Bueno, hago lo que puedo y no es mucho, a decir verdad… 


     “Hola, morocha. Necesitamos hablar.”  


      “No tenemos nada que hablar, Juli.” –Un baldazo de agua fría no puede dejarme más helado. Su respuesta simple y concreta es… es… ¡No se había tomado ni tres segundos en pensarlo! No quiero darle ningún indicio por texto. Tengo que mirarla a los ojos al decírselo. Ver su expresión. No quiero desistir y voy por otro intento. 


      “Es importante. Te espero en la oficina mañana... Por favor, Vani, no faltes.” 


     No obtengo respuesta alguna. Suspiro después de haber retenido el aire por no sé cuantos segundos. Tengo ganas de volver a escribir y preguntarle si irá. Pero dejo que la noche pase, enfrascado en mis pensamientos y preocupaciones intento olvidarme de ella. 


     Obviamente, ansioso como estaba, fue imposible dormir bien.  


     Vanina ronda mi cabeza de todas formas, es imposible luchar contra ella. Las palabras que utilizaría para contarle como empezaba una nueva vida para mí son ensayadas silenciosamente una y otra vez.  


     La idea de transformarme en padre, es increíble. No puedo visualizarme realmente, no me veo nítidamente con mi bebe en brazos, solo imagino de idea de un bebe en casa. Recuerdo la enorme panza de Ana y su imagen tierna, pero no tiene el mismo efecto imaginarme a Angie en ese estado. Ella no me inspira ternura, me duele reconocerlo, pero es la verdad.  


     Las horas pasan tan lentas y la noche parece tan larga, que hasta imagino a Vanina embarazada. Con esa imagen experimento varias emociones, me da ternura también, pero pensar en ella con panza y desnuda o con poca ropa, me excita tanto como ahora con ese cuerpo de infierno.  


     ¿Será que ahora ella es la dueña de mi sexualidad? No lo dudaría si alguien me dijera que así es. No puedo creer que me provoque hasta en su ausencia. Tengo que acomodarme al “amigo” dentro de mi ropa interior, porque ruega acción. Ella es todo estímulos para mí, todo tipo de estímulos, no solo físicos. 


     Cambio de tema en mi mente y vuelo al pasado, pienso en lo diferente que sería mi vida si hubiese seguido con ella o si la hubiese enfrentado cuando volví después de unos años, ahora sabiendo que, ese hombre con el que la vi hoy es nadie en su vida. Tal vez hubiese tenido una vida extraordinaria a su lado. 


     Mi padre y mi madre también me acompañan en el insomnio, ya casi cuando llega la mañana. Estoy seguro que, si bien estarían felices por mi paternidad, lo estarían más si Vanina hubiese sido mi compañera de vida, porque la querían tanto como yo en ese entonces. Reconocían lo bien que me hacía sentir y como me mantenía lejos de las malas relaciones, esas que se acercaban por conveniencia, y eso les gustaba. Pienso en mi hermana, sería la única tía de mi bebe. Inmediatamente la bloqueo de mis recuerdos. Duele, duele demasiado todavía… tan pequeña y con tanta vida no vivida. En ella no suelo pensar porque me desgarra el alma.  


     Todavía me queda el día de trabajo y no tengo ganas de dejar la cama, ni de cambiarme, ni de salir hacia la empresa. Solo deseo ver pasar el día y que por fin llegue la hora de verme con la morocha en el gimnasio. 


     Creo que miré el teléfono un millón de veces buscando una respuesta de ella a mi mensaje, que nunca llegó. Y la odio por eso, no tiene derecho a fomentar tanta angustia en mí, bueno…puedo disculparla porque ella ni siquiera sabe cuánto me gusta, mucho menos puede imaginar que estoy imposibilitado de hacer cualquier otra cosa mientras espero una respuesta, a ninguna pregunta, por cierto, porque en mi mensaje solo le decía que la esperaba, no se lo preguntaba.  


     Odio sentirme tan impotente por culpa de algo que no puedo manejar. 


     Llego al gimnasio a la hora de siempre, no puedo decir que más tranquilo. Rodrigo me ve y, sin decirme nada, me da un abrazo fuerte, contenedor y lo termina con unas palmadas en la espalda. Mariel hace lo mismo, pero lo terminamos con un beso. Me encuentro con todos en la mesa, de la que creo que ya se han adueñado. Estoy pensando en agrandar el bar del gimnasio porque casi lo llenábamos entre todos sin dejar espacio para los clientes. Saludo a uno por uno, incluyendo a la morocha que está increíblemente hermosa con su pelo recogido. Sus ojos están más brillantes que nunca o eso me parece.  


     —Ahora que estamos todos ―dice justamente Vanina, levantando un poco la voz para que la escuchemos ―. Es momento de hacer un brindis y dar las felicitaciones pertinentes a… 


     —Llego justo a tiempo entonces para que me feliciten a mí también. —La voz de mi esposa retumba en mi cerebro, choca en mi pecho el primer latido de mi corazón ese que da comienzo a mi taquicardia y una punzada en el estómago me dobla de dolor. No quiero que Vanina se entere así, no es justo. Todos tienen que enterarse por mí, es “mí” grupo de amigos. Estoy consumido por la rabia y la impotencia. De pronto toda la bronca que tengo guardada y anestesiada por su engaño, por sus mentiras y ahora por invadir mi lugar, toma fuerza y me obliga a querer que esta mujer desaparezca de mi vida en este instante. Miro a Rodrigo y niego con la cabeza como entregándome a lo que sea que vaya a suceder. ¿Qué más puedo hacer? 


     —En realidad no sabemos por qué deberíamos felicitarte, Angie –asegura Lautaro sin comprender la interrupción, ajeno a todo. 


     Miro a Vanina, que está desorientada. Nadie sabe todavía el motivo de sus palabras, pero igualmente ella está muda y sin posibilidad de seguir, porque Angie no le da el tiempo. Me mira a los ojos y me disculpo en silencio. Ella se da cuenta inmediatamente que algo quiero decirle con la mirada y levanta sus cejas como interrogándome, en el mismo instante que mi esposa me abraza por los hombros y dice a viva voz que está embarazada.  


     No puedo definir su expresión, no hay demasiados movimientos en sus rasgos, pero mantiene sus ojos en los míos. Siento la mirada de Mariel en mí y la de Rodrigo en ella. Seguramente están compadeciéndose de los dos. Como no quiero llamar la atención de nadie, ni comprometer a Vanina, no hago, ni digo nada. Abandono el mar de sus ojos, ahora un poco más brillantes, no quiero imaginar el porqué y me sonrío al sentir, con el abrazo de Ana, como choca con su panza enorme contra mí. 


     Todos y cada uno me saludan efusivamente, incluso Pilar, que no sale de su asombro y de reojo espía a su amiga.  Obviamente, imaginaba que estaría al tanto de todo. Antes lo intuía, ahora lo confirmo. Vanina me abraza como todos y me felicita en voz baja. 


     Dios mío, que incómodo es el momento.  


     Rodrigo nota mi mal humor, pero también lo hace Rafael, que creo que de todos es el que más bronca tiene por Angie y disfruta sacándole protagonismo cada vez que ella lo gana. 


     —Podemos retomar el tema, morocha. ¿Por qué deberíamos brindar ahora y a quién felicitar? –Vanina está un poco perdida todavía y Pilar sale a su rescate. 


     —Lo digo yo. En realidad, ella se estaba metiendo en lo que no le corresponde –dice en broma y le da un empujoncito en el hombro para hacerla reaccionar –. Mi precioso hombre, aquí presente, me necesita tanto que me obliga a casarme con él…en seis meses. –Carlos le da una palmada en el trasero mientras se ríe de su broma y todos comienzan a felicitarlos y besarlos. 


     La distracción me viene como anillo al dedo, me parece oportuno el momento y tomo mi teléfono. Tecleo rápidamente.  


     “Perdón. Quería decírtelo yo personalmente. De esto era que quería hablar.”  


     Quedo a la espera del sonido de alerta de su móvil y la miro cuando lee. Una leve sonrisa se dibuja en sus labios. Mentirosa sonrisa. 


     “No te disculpes. Es maravilloso. Felicitaciones.”  


     La miro enojado. ¿Por qué siento enojo? ¿Por qué ella no se molesta? ¿Por qué no le cae mal? ¿Por qué se muestra indiferente? ¿Acaso yo esperaba una escena de celos?  


     Levanta su mirada y se sonríe falsamente, otra vez. Esta no es su sonrisa.  


     No la comprendo y me enoja, tampoco entiendo el motivo, pero la rabia que siento por su actuación es más fuerte incluso que la siento por Angie. 


     Todo se complica más de la cuenta. Nadie se va de la mesa, conversamos de todo.  Pilar no para de imaginar su boda y Angie pone en palabras las ganas que tenía de ser madre desde hacía tanto tiempo. Por fin todos tienen su punto de vista del tema sobre lo que yo les había contado sobre ella y su manejo frívolo de la situación, su presión constante sobre mí y sus exigencias. A nadie puede engañar, todos saben quién es y lo que se propone conmigo, o mejor dicho con mi dinero. Creo que hasta Carlos es consciente de las mentiras de mi esposa y su falsedad. No es muy buena actriz la pobre. 


     Por momentos me aburro de escucharla y deliro con mis pensamientos, pero creo haber escuchado que quiere comprar un perro para su hijo, no puedo más que sonreír y mirar a Rodrigo que directamente larga una carcajada. 


     Casi dos horas después todos vuelven, por fin, a sus quehaceres.  


     Miro a Vanina y sin voz, solo con el movimiento de mis labios, le pido vernos en la oficina. Se niega y suplico. 


     Logro convencerla, por suerte. 


     En este instante estoy viéndola entrar. Se sienta frente a mí, en otro sillón. Intenta parecer relajada, pero noto su incomodidad. No puedo descifrar si es por estar solos, por el tema a tratar, o por algo que no adivino. 


     —Esto es innecesario, no tenemos nada que aclarar, Juli. Me parece hermosa la noticia. Aunque me llama la atención porque estabas negado, pero, eso es algo muy personal en lo que no debo meterme. Sé que somos amigos, pero nunca tocamos demasiado seriamente el tema. De todas formas, me pongo muy feliz por ti. 


     Habla casi sin respirar, con una verborragia inusitada. ¿De verdad cree que yo estoy creyendo su relajado discurso? 


     —Sh –protesto poniendo un dedo en mi boca para que haga silencio y me acerco a su lado. Me agacho frente a ella para quedar a su altura y poder llenarme la vista con su mirada. –En realidad nunca quise tener un hijo en estas condiciones. Mi matrimonio es un desastre y tú lo sabes, no te mentí. Tampoco obvié la parte en que yo apostaba a no perder lo poco que teníamos con Angie, fuese lo que fuese. –Quiero repetirle que no estoy enamorado de mi esposa y que Angie no creo que lo esté de mí, que somos un matrimonio, pero que apenas si tenemos intimidad de cualquier tipo y que la dejé embarazada mientras hacia el amor pensando en ella, pero no creo que sea del todo oportuno. —Una noche olvidé cuidarme y ella no me lo recordó, porque Angie sí buscaba este hijo. Vani, estoy muy enojado porque me mintió…me engañó. Pero el bebé me ilusiona, me hace sentir feliz. 


     —No entiendo porque me das estas explicaciones. No las merezco y no me las debes. 


     —Nena, eres, primero que nada, mi amiga y necesito conversar estas cosas con mis amigos, porque me asfixio si no lo hago. Y…hace menos de quince días tuvimos sexo, aquí mismo, creo que vale la intención de querer explicarte que yo no jugué contigo… —me interrumpe, imagino que porque no quiere escuchar más y la respeto. 


     —No fue nada lo nuestro, Julian, solo sexo. No puedo negarte que me pareces un hombre atractivo y me dejé llevar por el recuerdo de lo nuestro, por el reencuentro, por las cosas que me dijiste. No soy una mujer de hacer lo que hice contigo, pero, tal vez, como dijiste, era una deuda pendiente entre nosotros y ya la pagamos. Yo… ―Por Dios, la cantidad de boberías que está diciendo, no puedo escucharla más. Yo le gusto y ella me gusta, nos morimos uno por el otro y no somos capaces de enfrentarlo por estar, ambos, en pareja y no está mal, pero negarlo no…la interrumpo con un beso de esos que le demuestran a una persona cuanto te gusta. 


     La tomo de la nuca y la acerco a mi boca sin darle la posibilidad de resistirse. Mis dedos acarician su cuello y con la otra mano la pongo de pie, sin dejar de besarla. Es tan dulce, tan suave, sus labios son tan provocadores…sus besos fueron hechos para mí, sin duda, porque me elevan al paraíso. Juntamos nuestros cuerpos, sus brazos me rodean los hombros y largo un suspiro. Ella me acompaña con un hermoso y sutil gemido. Giro mi cabeza y aprovecho para tomar aire y darle la oportunidad a ella de hacerlo. Mi lengua roza lentamente sus labios y se encuentra con la de ella antes de entrar a su boca y nos debatimos, unos interminables segundos, en una guerra de seducción con ellas.  


     Abro los ojos para verla bien de cerca y la aprieto más fuerte contra mí. Mi corazón galopa de una manera peligrosa. Este beso es el peligroso. Siento sus dedos entre las hebras de mi pelo. ¡Dios cómo me gusta eso!  


     Con sus manos me lleva más hacia su boca y muerde mi labio inferior, tirando de él y alejándose de mí. Quedo tan agitado o más que cuando termino mi rutina de ejercicios y es solo un beso. Apoyamos nuestras frentes y suspiramos juntos. No hay palabras para decir. Nuestros cuerpos son los que hablan, nuestras bocas, nuestras manos, incluso nuestras miradas que no se desprenden. 


     —Juli, no hagamos esto más difícil. –Noto como su voz se quiebra y ruego porque no sea por lo que presiento. No por favor, no puedo verla llorar. No, Vani no lo hagas.  


     Me alejo de ella unos centímetros para mirarla bien y sí, lo está haciendo. Una lágrima enorme cae por su mejilla y luego otra. Mis dedos las secan, pero no es suficiente. Su llanto es silencioso y su mirada no quiere esquivar la mía. Sus lágrimas caen una detrás de otra humedeciendo sus preciosas mejillas. 


     —¿Por qué lloras? –le pregunto en un susurro, intentando mantener seca su cara, acariciándola mientras lo hago. 


     —No lo sé…De impotencia, de bronca. No quiero que seas infeliz. Me encanta que vayas a tener un hijo. Me duele que no haya sido conmigo, en otro momento tal vez. Con el único hombre que imaginé ser madre fue contigo…siempre pensé que cuando volvieras podríamos planear una vida juntos. Pero nunca volviste y ahora que estas aquí…estás casado, con un bebé en camino y yo en pareja. Esto es lo real y nos demuestra que ya pasó nuestra hora. –Le cuesta hablar, se toma su tiempo para pronunciar cada palabra y con cada una la daga se clava más y más profundo en mi corazón. Esto tiene olor a despedida. 


     Sus manos me acarician las mejillas con una dulzura irresistible, caricias que dejarán su huella para siempre en mí. Como un tatuaje invisible en mi piel. 


     La abrazo lo más fuerte que puedo y ella hace lo mismo, su cuerpo se acomoda al mío como siempre pasa. Pero estos abrazos no son para mí, ya no pueden serlo. No es justo ni para ella ni para mí. Ok, entiendo que para Sebastian y para Angie tampoco.  


     Con Vanina yo puse más que el cuerpo. No puedo explicarlo bien, pero con ella no fue solo sexo, sexo puro y sencillo, fue algo más y supongo que esto sí es un engaño a mi esposa. 


     Cuánto duele renunciar a algo tan lindo, a algo que podría ser tan profundo, hermoso y hasta eterno. Algo que atrae a nuestros cuerpos para que se fundan en uno solo, algo sin nombre aun, pero prometedor. Algo que, sin duda, a través del tiempo, haría participar nuestras almas y nuestros corazones. 


     Es simplemente imposible pensar en un nosotros hoy por hoy. 


     Fui responsable de perderla, debo asumirlo, como lo hice una vez. Ella pertenece a mi pasado, un pasado lleno de errores y, aunque ahora sí me arrepienta, no puedo hacer nada para volver el tiempo atrás, ni solucionar este presente abrumador. Aunque me hubiese gustado intentarlo, no puedo cambiar nada de mi vida en este momento.  


     Debo dejarla ir, otra vez. 


    

      


    


  




  

    

 


     Vanina 


       


     La soledad de mi casa es la misma que todos los días, pero saber que Sebas no vuelve después de trabajar siempre me relaja demasiado. A veces ni me cambio y trabajo en pijama, como lo estoy haciendo en ese instante. Necesito terminar la traducción en la que estoy trabajando antes de salir para el gimnasio, porque tengo que hablar con Julian, no puedo poner ninguna excusa esta vez.  


     No pude pegar un ojo imaginando el motivo, pero la idea que más me cierra es que Angie nos descubrió. Mi única idea posible. Una espantosa idea, por cierto. 


     La hora llega, tengo que cambiarme. Me comunico con mi novio y prometo llamarlo más tarde. Cuando no está lo extraño mucho. Si bien no compartíamos gustos es una linda compañía. Y ahora reconozco, que la culpa de pensar en otro hombre constantemente, me carcome el cerebro alejándome de él. Siento como si un pájaro carpintero me golpea la cabeza con su pico una y otra vez con ideas imposibles y lo único que logra es apartarme de mi novio, más y más, con cada picotazo. 


     Al llegar al gimnasio no me cruzo con nadie, ni con Pilar, que me había dicho que estaría temprano. Hago algo de ejercicio, porque para eso estoy aquí. Al verlos llegar, de a uno, nos vamos acomodando e invadiendo el bar.  


     Llega mi amiga con el morochaso sexy y a los minutos Julian. Lo escaneo de arriba a abajo, impresionante, solo con esos jeans oscuros y una camiseta puede ser tan…tan…me reservo el pensamiento, ya saben lo que realmente pienso cada vez que lo veo. Resumo, no me arrepiento de haberlo tenido entre mis brazos. En realidad, sí, pero por otros motivos.  Basta, no quiero seguir con mis lamentos.  


     Quiero inmiscuirme en la vida de mi amiga como ella lo hace en la mía y dar la noticia de su boda, pero me sale el tiro por la culata. Angie y su bomba me dejan poco menos que helada. Creo que mi sangre se convirtió en escarcha. No puedo verme al espejo para darme cuenta si mi boca está cerrada o abierta. No puedo sacar mi vista del verde hipnótico de los ojos del, ahora, ¿futuro padre? Sí, eso escuché. 


     Estúpida de mí… yo pensando en él, excitándome con su recuerdo en brazos de mi novio y él haciendo el amor con su mujer. Puedo imaginarlo así cada noche. Mentiroso, cobarde, falso.  


     ¿Cuánto dolor, impotencia y bronca puedo aguantar? Ya nada es igual en mi vida gracias a este maldito error. Nunca debí entregarme a ese hombre, sabía que sería una perdición. Pero no pude resistirme.  


     De pronto me reconozco impotente, comprendiendo que no puedo dejar de pensar en él, por más voluntad que ponga. A cada momento imágenes de su cuerpo, de sus besos, de su cara, de sus susurros, vienen a mi mente y no puedo borrarlas o esquivarlas. Mientras, él seguía intentando que su matrimonio funcione.  


     ¿Pero por qué me enojo de esta forma, si yo hago lo mismo con Sebastian? Cierro los ojos intentando entenderme un poco y dejar afuera las incomodidades y el pensamiento de que algo de esto es injusto, porque no lo es.  


     Mi mente es un desastre. Quiero huir, una vez más. Pero esta vez, para siempre. 


     Con su mirada me quiere decir algo, no comprendo muy bien, pero lo dejo pasar. Antes de que pueda felicitarla a ella, escucho que un mensaje entra en mi teléfono, ruego en mi interior porque sea de Sebas y me saque de este momento que no quiero vivir.  


     No puedo creer que sea Julian, me sonrío por la impotencia que siento y miento, es mi mejor opción dadas las circunstancias. Escribo algo que debería sentir, pero no lo siento y otra vez la culpa. Es un amigo y va a ser papá, pero yo solo pienso en que quisiera que no lo sea. ¡Soy despreciable! Entonces dibujo a la fuerza una sonrisa y, aunque quiero verme sincera, creo que no lo logro, porque su respuesta es de enojo. Sus hermosos ojos verdes lo delataban. 


     El tiempo se detiene, creo, porque nada pasa por mi mente, la conversación de la mesa pasa como un largo silencio. Veo labios moviéndose, gente gesticulando y riendo… y yo solo quiero irme, pero me parece que voy a quedar un poco expuesta si lo hago, por lo que aguanto estoicamente, hasta que todos se van dispersando. Pero, como no, antes de intentar irme, Julian vuelve a la carga para hablar conmigo. ¡Es que no quiero hablar con él! Grito en silencio, porque no me siento fuerte para enfrentarlo, ni sincera para felicitarlo, o para resistirme a su cercanía. 


     No puedo negarme, lo intento. Pero como es normal ante él, no mandan mi cerebro ni mi coherencia. Por lo que mi cuerpo y mi incoherencia me ponen frente a él, otra vez en su íntima oficina. Una oficina que hasta huele a sexo, para mí. 


     —Esto es innecesario, no tenemos nada que aclarar Juli. Me parece hermosa la noticia. Aunque me llama la atención porque estabas negado, pero, eso es algo personal en lo que no debo meterme. –No sé de dónde saco cada palabra. Creo que ni sé que decir, pero mi voz suena, por lo que supongo que algo estoy diciendo, no sé si es digno de escuchar siquiera o si es algo coherente. Creo que no porque él me silencia. 


     —Una noche olvidé cuidarme y ella no me lo recordó, porque Angie sí buscaba este hijo. Estoy muy enojado porque me mintió…me engañó. Pero el bebé me ilusiona, me hace sentir feliz. 


     —No entiendo porque me das estas explicaciones. No las merezco y no me las debes. 


     Entonces dice algo sobre que, somos amigos y empieza a recordarme que tuvimos sexo y no quiero escuchar más, me hace mal reconocer que engañé a mi novio con una persona que dejó embarazada a su esposa, tal vez el mismo día que estuvo conmigo. Podía ser, claro que sí. Para hacerme daño a mí misma yo soy mandada a hacer, por lo que alimento esa idea, la imagino como un puñal y me lo clavo bien profundo, para ver si dejo de pensar en ese hombre desnudo en mi cama, de una puta vez. 


     —No fue nada lo nuestro Julian, solo sexo. No puedo negarte que me pareces un hombre atractivo y me dejé llevar por el recuerdo de lo nuestro, por el reencuentro, por las cosas que me dijiste. No soy una mujer de hacer lo que hice contigo, pero tal vez como dijiste era una deuda pendiente entre nosotros y ya la pagamos. Yo… –No, no, por favor no, que no me bese...vale aclarar que no me muevo ni un centímetro para evitarlo.  


     Delicioso. Es innegable que es el mejor besador del mundo. Sus labios suaves aprietan los míos en el momento que me ayudaba a ponerme de pie y en segundos, ya está su cuerpo contra el mío.  


     Bienvenida la incoherencia en este momento, porque la puedo culpar de mi abandono ante este contacto.  


     Lo abrazo y le devuelvo ese beso, que tanto necesito. No me sacio de él. Me duele pensar que sus besos producen más emociones en mí que los besos de mi propia pareja. Pero en el momento de saborear sus labios todo se desvanece, incluso mi cerebro se desconecta para evitar pensar y regalarme este momento de plena satisfacción. 


     Enredo mis dedos en su pelo, noto su lengua luchando con la mía, incitándola a acariciarse. Sus labios entre los míos, me hacen sentir viva, diferente. El beso habla por mí y creo que por él y no quiero descubrir lo que dice. No me animo a descifrarlo. 


     Me asusto. Alejo mi cuerpo y luchando aun con ganas de seguir, dejo escapar su labio inferior de mis dientes. Y todo se vuelve oscuro, gris, vacío. Y digo algo así como que no me lo haga más difícil y alguna palabra más…y la angustia me toma por sorpresa.  


     Lloro. Silenciosamente y controlando el dolor que inexplicablemente siento. Sin reconocer el motivo exacto, una ansiedad enorme de vacío crece en mí.  


     Un final es imprescindible en este momento, es “ahora o nunca”  


     ¿Cuánto más daño necesitábamos hacernos y hacerle a los demás para darnos cuenta que nada de lo que habíamos hecho debería haber pasado? 


     Él me descubre llorando e intenta secar mis lágrimas, pero es inútil. Ante su pregunta de por qué lloro y con la angustia retenida puedo ser yo, dejar fluir mis ideas. Entonces un montón de palabras sinceras, acumuladas en algún lugar recóndito de mí, salen sin permiso. Ni yo misma sé que es esto lo que siento o pienso porque no había tenido el valor de pensarlo seriamente, ni lo había conversado conmigo misma todavía. 


     —No lo sé… De impotencia, de bronca. No quiero que seas infeliz. Me encanta que vayas a tener un hijo. Me duele que no haya sido conmigo en otro momento, tal vez. Con el único que imaginé ser madre fue contigo…siempre pensé que cuando volvieras podríamos planear una vida juntos. Pero nunca volviste y ahora que estas aquí…estas casado, con un bebe en camino y yo en pareja. Esto es lo real, son los hechos y nos demuestran que ya pasó nuestra hora. 


     Julian está convirtiendo mi vida en un caos, aun sin proponérselo. Y no es solo él el responsable. Yo tengo la culpa de ceder a la atracción que sentimos cada vez que estamos cerca. Me es imposible resistir a mi deseo por él.  


     Escucho el pedido de mi cuerpo otra vez, rogando por el suyo y necesito complacerlo. Lo abrazo fuerte y me devuelve el abrazo y…lo siento tan cerca, tan mío, tan perfecto… Me estremezco y me alejo incrédula de sentir estas cosas por alguien de mi pasado, alguien que no puede ser más que mi amigo, mi ex. 


     —Te felicito, de todo corazón –digo como una experta mentirosa. Ya me estoy acostumbrando a serlo con él y me duele en el alma. 


     Me despido con una caricia en su mejilla y lo dejo atónito.  


     Puedo distinguir cuando una persona no entiende nada de lo que le acaba de pasar.  


     Pobre Julian, lo dejo así. Pero necesito irme para no arrepentirme después, no quiero arrepentirme de nada más. 


     —Vanina. –Me llama y lo ignoro. —¿De verdad me dices esto y te vas? 


     —Lo siento. De vedad que sí, pero me voy a vivir mi vida, la real, y creo que es lo mismo que tú tienes que hacer. Por el bien de los dos, Juli.  


     Pensando en cómo lograr mi cometido, llego a mi solitario departamento y me encierro a llorar a moco tendido. No dejan de salir lágrimas de mis ojos, me odio por hacerlo de esta manera porque ni siquiera comprendo el motivo. Solo sé que necesito llorar y estoy complaciendo mi necesidad.  


     Incluso necesito no pensar y eso también lo estoy haciendo. Solo me dedico a llorar, llorar, llorar y a dormir, aunque eso no lo premedito, sale solo. Me duermo tan profundamente que amanezco, con mucho dolor de cuello, enredada en el mismo sofá en que me acomodé para dar pena de mí misma. 


     Al despertar y volver a la vida, recuerdo todo lo que pasó, imágenes de cada momento…la esposa de Julian dando la noticia, Julian disculpándose, Julian mirándome, Julian besándome y… Julian, siempre Julian.  


     La angustia se apodera de mí otra vez al pensar en mis propias palabras reconociendo que él es el único en el que había pensado para mi futuro familiar, con el único que alguna vez había soñado tener un hijo y debía reconocer que así había sido, porque nunca más pensé en formar una familia. Ni Sebastian, siendo mi pareja actual, ocupa ese lugar en mi mente. Aunque debo ser justa, él sería un padre maravilloso, pero no el padre para mis hijos.  


     Hola culpa, bienvenida otra vez, ya somos las más grandes amigas ella y yo, tanto que no podemos pasar un día sin vernos. 


     Me sacudo los pensamientos y los ahogo en la ducha caliente.  


     Pongo la música a todo volumen, mi vecina seguramente estará contenta por el sonido. Yo creo que un día le va a dar un paro cardíaco. ¿Se habrá repuesto de mis gemidos de aquella vez, la pobre? ¡Oh, no! Olvidé comprar las verduras para la cena, voy a tener que cambiar el menú…no sé si ponerme la camiseta rosa o la blanca…  


     Mis pensamientos vagan en cosas como estas, imposible que quiera pensar en nada relacionado con Julian, un bebé, una esposa y un novio y, mucho menos, en lo que habíamos pasado los últimos días. No hay chance.  


     Vuela libre, mente mía, pienso. Tendría que volver a ponerme el jean oscuro con el saco verde…eso es. Así quería pasar mis horas. 


     Trabajo duro, nunca tuve tanta concentración en una traducción, pero debo ser sincera, no tengo idea de qué traduje. Creo que debo repasarlo, por las dudas. No confío en mí. 


     Pilar llamó a mi teléfono, Sebas llamó a mi teléfono y Julian llamó a mi teléfono. No atendí a ninguno. No tengo ganas de hablar con nadie, de dar explicaciones, de ser gentil o simpática, no estoy de buen humor.  


     Entonces una catarata de mensajes cae. 


     “¿Morocha estás bien? ¿Necesitas hablar? …Llámame, perra. Voy para tu casa y si no abres tiro la puerta abajo.”  


     Mi amiga es así de amorosa…y determinante. Pero una fiel compañía con quien puedo hablar.  


     “Hola hermosa, te extraño. ¿Cómo va todo? Llámame, ¿sí? Te quiero.”   


     Dulce, él me saca una sonrisa y al segundo un par de lágrimas. ¿Recuerdan el temita de la culpa? Me quiere y yo le hago esto. ¡Por Dios, si yo lo quiero! ¿Por qué le miento y lo engaño de esta forma? No se lo merece. Soy una muy mala persona. Sí, lo soy. No tengo perdón. 


     “Vanina, por favor contéstame el teléfono. Quiero saber que estás bien. Yo me siento miserable habiéndote dejado ir así.”  


     Julian me lo está complicando con este mensaje, no puedo hablar con él, no quiero pensar en él. Prefiero mantenerme en silencio e indiferente. Tal vez tampoco se lo merezca, pero ya le dije todo lo que podía decirle. No queda nada más. 


     “Nos merecemos otra charla, Vani, por favor”  


     No hay manera de que charle con él, no. No. Más silencio. 


     “Ok. Entiendo…Perdón. No te molesto más. Me quedo con lo que dijiste y me dedico a vivir mi realidad.”  


     Es lo mejor, ¿es lo mejor?  


     “Lamento que mi realidad no sea la tuya o tu realidad no sea la mía. Hubiese sido lindo.”  


     Auch, golpe en las costillas y duele un poco. Pero no me quedo a pensar en esto. No puedo. No debo.  


     Uno a uno borro cada mensaje. Listo. Misión cumplida. Como si nada hubiese pasado. 


     Cada uno adonde pertenece, él con su familia y yo con mi novio.  


     Como si fuese fácil olvidar y dejar de pensar en ese tornado que arrasó mi vida y dejó destrozos esparcidos por todo mi ser, cierro los ojos, suspiro y me lo propongo, firmemente.  


     Definitivamente este es el comienzo de mi olvido o al menos el intento. Un intento que llevaré a cabo con todas las fuerzas de mi cuerpo y de mi voluntad. 


     Entonces, con la mejor de las intenciones de volver a tomar el mando de mi vida, llamo a mi novio.   


     Es momento de dejar a Julian y al pasado adonde pertenecen, en el pasado. Quisiera tener la fortaleza de gritar a los cuatro vientos, ¡Julian, eres solo mi pasado! y creérmelo… hoy no la tengo, pero si tengo fe que llegará ese día.  


     Debo aceptar mi presente y Julian, tiene aceptar el suyo. 


     Adiós Julian, fue lindo que nos reencontráramos, pero nuestros caminos no tienen el mismo destino. 
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     Nota de la autora: 


     Si te ha gustado la novela / libro me gustaría pedirte que escribieras una breve reseña en la librería online donde la hayas adquirido (Smashwords, iBooks, Amazon, etc.) o en cualquiera de mis redes sociales. No te llevará más de dos minutos y así ayudarás a otros lectores potenciales a saber qué pueden esperar de ella. 


     ¡Muchas gracias! 


       


     Para ponerse en contacto con Ivonne: 


     http://ivonnevivier.blogspot.com/ 


     https://ivonnevivier.wixsite.com/mysite 


     https://www.facebook.com/search/top/?q=ivonne%20vivier 


       


     Biografía de la autora: 


     Escribe con un seudónimo. Ivonne Vivier, no es su nombre real. 


     Es argentina, nació en 1971 en una ciudad al noroeste de la provincia de Buenos Aires, aunque actualmente reside en Estados Unidos. Está casada y tiene tres hijos adolescentes. 


     Como madre y esposa un día se encontró atrapada en la rutina diaria y se animó a volcar su tiempo a la escritura. 


     Desde entonces disfruta y aprende dándole vida y sentimientos a sus personajes a través de un lenguaje simple y cotidiano y lo que comenzó como una aventura, tal vez un atrevimiento, hoy se ha convertido en una pasión y una necesidad. 
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